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    Desde pequeña Olivia “Liv” Kauffmann ha tenido que lidiar con el peso de la fama: siendo una artista consagrada desde los cinco años, ha crecido rodeada de lujo y ostentaciones. Sin embargo, su vida personal es un tormento. Retirada de la escena pública, un contrato para rodar una película con la estrella deportiva del momento parece ser una oportunidad imposible de rechazar excepto por una cosa: el protagonista masculino no sabe nada de actuación. 

    Dominic “Snake” Benson es el rey del boxeo, además de arrogante, sexy y un imán para las mujeres. Es múltiple campeón mundial de los pesos pesados y está a un paso de cumplir su sueño: ganar el único cinturón que le falta para coronarse como campeón de todas las categorías. Su reciente popularidad lo ha llevado por otros caminos y es por eso por lo que cuando recibe el guion para protagonizar el libro del momento, siente que no puede desaprovechar la oportunidad de llegar a un público más amplio y usar ese dinero en los que más lo necesitan. 

    Cuando se conocen, las chispas vuelan. Se estudian como dos contrincantes en un cuadrilátero que saben que tendrán un largo recorrido antes de conocer al vencedor. Ella lo tilda de salvaje. Él, de soberbia. 

    Discutiendo a menudo, luchando contra sus propios egos y diferencias, ambos necesitan de ese film para impulsar sus carreras, sin saber que surgirá un romance apasionado ante el que serán derrotados por knock out. 
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    Olivia 

      

    Me aferro a ese cigarro sabiendo que será el último del día. 

               ¡Mierda!  

    Tan solo son las cuatro de la tarde. ¿Cómo soportaría tanto tiempo sin fumar?  

    Lo prometí, juré que pitaría solo dos por día y este fue adelantado a causa de mi nerviosismo. 

    Shirley sale de la piscina como si fuera Bo Derek en “James Bond”. La muy condenada tiene diez años más que yo y sus carnes lucen mejor que las mías.  

    Puta suerte. 

    Ella es de esas mujeres que tienen un encanto natural para todo: hablar, vestirse, incluso roncar…No hay hombre, ni mujer, que se resista a su carisma. 

    Agita su cabello al viento como en cámara lenta, lo trenza sin esfuerzo y se cubre con la mullida salida de baño que Anita, mi empleada, ha dejado para nosotras horas atrás. 

    ―En serio Shirley ―resoplo y hago un gran esfuerzo por no poner los ojos en blanco ―, dime que esto es una maldita broma. ― Exhalo con ironía mientras arrojo el libreto sobre la mesa, con desdén. Ciento setenta y tres hojas de un proyecto rosa y trillado. 

    ―Es muy en serio y sin dudas, una de las mejores oportunidades de los últimos tiempos. ―Mi representante, agente y mejor amiga, bebe su zumo de naranjas y toma asiento en su tumbona, junto a la mía. En tanto que mi delicada y blanquecina piel se torna de un rosa flamenco a la luz del sol, ella es una diosa tan dorada como un Oscar. 

    ―No creo que una romántica y simplona versión de Rocky sea algo original y que valga la pena. Hay miles de historias iguales, con actores tan patéticos que dan náuseas. 

    ―Lo sé, creéme. Pero esta no será como todas las historias de amor. La paga es muy superior a la que te han estado ofreciendo, Harry te adora y es un papel que tú sabrás actuar perfectamente. Tiene un toque de drama, una buena cuota de erotismo que hoy en día vende mucho y, además, deja bien posicionadas a las mujeres. 

    ―Quiero desafíos, Shir, no quiero hacer el papel de la pobrecita que carga con el peso de un esposo mujeriego que está a punto de morir en el cuadrilátero. 

    ―No serías la víctima de nada, tonta, serías quien lo termina salvando de una vida miserable. Eres el pilar de la historia, chica. ―Mi amiga trata de convencerme a como dé lugar que acepte el papel en “Golpe a Golpe”, la nueva película producida por los estudios “Luxor Pictures” con vistas a estrenarse el año entrante y dirigida por Harry Thompson, gran amigo de la familia. 

    No puedo negar que esta es la posibilidad que necesitaba para salir del pozo en el que estoy sumergida. Hace más de cinco años que no filmo nada y siendo sincera, tengo miedo de no estar a la altura.  

    Para una profesional completa como yo este no es un simple protagónico. Es “el” protagónico tras mucho tiempo de ostracismo, lucha y escarnio público en el que la prensa se ha encargado de tejer toda clase de conjeturas alrededor de mi vida privada. 

    Por días sostuvieron que me había fugado con un amante secreto a una isla privada. Luego, como eso no era suficiente, especularon con mi muerte. 

    Bueno, no era que hubieran estado muy lejos de la realidad y con eso me refiero a lo de estar varios metros bajo tierra; como esas, cientos de historias inverosímiles que coparon las principales páginas de las revistas de cotilleo.  

    Durante los primeros meses en que nadie sabía dónde me escondía, me mantuve alejada de las habladurías contra mi voluntad, por recomendación de mi entorno, sobre todo del Dr. Raymond. Al segundo año, comprendí que no era tan desagradable poder tener la vida de una persona común; me había entusiasmado con la idea de experimentar dentro del campo de la música, componer bandas sonoras de películas y hasta toqué alguna de mis creaciones en el piano que especialmente me habían conseguido.  

    También incursioné en la escritura, me imaginé como la guionista de alguna película del estilo de “Casablanca”, tomando decisiones importantes y demostrando que las mujeres podíamos estar al frente de un set de filmación sin que nos pesara. 

    Sin embargo, a medida que pasó el tiempo, los paparazis, la TV, los medios en general, se olvidaron de mí. No fui noticia y eso, en el mundo actual, se paga. 

    El agujero causado por no tener éxito fue letal. Era como un hoyo negro en mitad de mi pecho que comía mi carne; yo era adicta a las cámaras, a ser tapa de los tabloides más renombrados de América y Europa.  

    Que Shirley viniera con esta propuesta tanto tiempo después era un avance; parecía que alguien me sacaba de adentro de un armario y me quitaba el polvo con un plumero.  

    Era el momento de regresar a la pantalla, de reivindicarme, salir a la luz y acallar las voces que me tildaban como el gran “fracaso hollywoodense”, el producto de una máquina de cortar carne humana que te llevaba del cielo al infierno en dos segundos. 

    Y vaya que yo sabía del tema. 

    Lo había tenido todo: fama, dinero, hombres que se arrojaban a mis pies. Obviamente, también había cometido la gran idiotez de casarme. 

    No me había privado de nada. 

    ―Liv ―Mi amiga pelirroja me saca de divagues mentales ― prométeme que lo pensarás, que al menos lo dialogarás con tu almohada. Has estado fuera del ruedo por mucho tiempo, cinco años en Hollywood es demasiado para una estrella como tú. Tienes que volver al mundo del espectáculo y patear el trasero de esos energúmenos que esperaron verte destripada. 

    ―No lo sé, no puedo creer que tenga que competir con actrices como Melody Peyton o Gwen De Olivieri ―mencioné a dos de las figuras rutilantes de los últimos tiempos. Eran las “actrices de moda”: sosas, carentes de emoción y con poca técnica, aunque debía reconocer que ambas eran llamativas para la lente de las cámaras. Fotogénicas, jóvenes e influencers por naturaleza, el público las amaba. 

    Los directores más prestigiosos se peleaban por contratarlas, ofrecían sumas extraordinarias y escandalosas y ellas sin siquiera ruborizarse, se entregaban al mejor postor. 

    Así era el negocio: frívolo, puramente numérico. No existían las amistades reales ni los amores para siempre. 

    Mi historia con Christopher era un exponente de ello. 

    ―Lo haré, pero solo porque estás siendo muy persistente y odio tu voz aguda colarse en mi cabeza cual pájaro carpintero. ―Imité el picoteo en mi cráneo. Shirley movió su menudo trasero como un cascabel y me abrazó, con sus tetas operadas casi estrellándose contra mi cara. Si me gustaran las mujeres les pegaría un mordisco; ahora mismo, mi único deseo era no morir asfixiada. 

    ―Ya mismo iré a hablar con Jesse para decirle que estás dentro. ―Me apretujó las mejillas como si tuviera ocho años. Yo no era muy afectuosa y ella bromeaba al respecto. No nos ocultábamos nada, conocía mis miserias y los rincones más negros de mi vida. Era una hermana, mi única familia, la única que toleraba mis malos estados de ánimo, mis llantos a cualquier hora, mis subidones de euforia y mis caprichos de exniña mimada. Se marcha hacia la sala y se viste, moviéndose como en su casa. 

    Su adiós sobrevuela por los aires y la puerta hace clac cuando se va. 

     Yo había sido tocada por la varita mágica a la temprana edad de cinco años cuando mi padre, cansado de mis pedidos, me llevó a un programa de talentos infantiles donde un productor de teatro casualmente me vio y me catapultó a la fama. Tres años más tarde ya había hecho giras por toda América y algunas por Europa, al mismo tiempo que mis padres veían crecer mi cuenta bancaria con muchos ceros. 

    Yo no solo era una prodigio para la actuación: mi voz cautivó a la industria y mi destreza como bailarina hicieron de mí una artista con mayúscula…y definitivamente mi carrera despegó rumbo al estrellato. 

    A mis doce, tenía seis comedias musicales rodadas y una obra en cartelera en la icónica Avenida Broadway. Era la protagonista de grandes obras y los productores se peleaban por tenerme entre sus filas. 

    Todo era perfecto. 

    Acababa de obtener el papel para interpretar a Dorothy en “El mago de Oz” en una nueva temporada teatral, cuando la tragedia y el toque de realidad me pegó directamente al estómago: el suicidio de mi padre fue inesperado.  

    Amaba a Brandon Kauffmann, mi sostén, mi alma gemela. Él me había enseñado a tocar a la edad de tres, sobre su regazo, en su Stenway Essex color caoba, apenas descubrió que yo tenía oído absoluto. A los seis, agregó el violín a mi despliegue musical, aunque este último no lograría apasionarme como las teclas. 

    Quitándome las gafas de sol, contemplo el agua de la piscina a la distancia. Transparente, quieta y presumiblemente caliente por el sol que vuelca su furia en el patio de mi mansión de Beverly Hills, me permito soñar con mi regreso. 

    Enlazo mis dedos en el vaso de limonada bien fría e inspiro profundo. 

    Estoy nerviosa, demasiado, y estar sola en esta casa tan grande y vacía me preocupa y apena en partes iguales. 

    Entro y me visto con mis habituales pantalones de deporte y una sudadera sin mangas, abro YouTube y comienzo con alguna clase de yoga en línea que aligere mi estrés. 

    Lo consigo por unas horas al menos. El té de tilo también hizo su parte. 

    Regreso a mi terraza y miro el libreto de la película; frunzo la boca, no está nada mal y quizá me apresuré al juzgarlo. Confío en la elección de Harry y me dejo llevar. 

    Cerca de las ocho de la noche atiendo una videollamada de Shirley confirmándome que mañana mismo se concretará la firma del contrato si le doy mi “sí” ya mismo. Me asombra la rapidez con la que se manejan las cosas; según palabras de mi agente, no quieren perder más tiempo porque mi coprotagonista tiene que organizar su apretado calendario de peleas internacionales. 

    Creo que puedo ver mi nuca ante mi grosero revoleo de ojos. 

    Una estrellita más en este firmamento plagado de jovencitos que solo miran su ombligo. 

    Pero mi amiga no solo me llama para asegurarse que no me arrepienta de mi decisión, sino para informarme que recientemente Jesse Roberts, el asistente de producción, le ha confirmado la presencia de Dominic Benson en el plató. 

    Hasta ese momento yo sabía que buscaban un nombre rutilante del mundo del boxeo. Yo poco y nada sabía de ese deporte. Era muy habitual que las figuritas televisivas y deportivas del momento fueran convocadas dada la atención que recibían en las redes y en los medios, lo que equivalía a monstruosas ganancias. Nada garantizaba el éxito en la taquilla, pero Hollywood siempre parecía tener lugar para todos. 

    Nadie podía decir que la industria no era un poco suicida en ese aspecto. 

    Sin embargo, hasta último momento crucé mis dedos esperando que llamaran a un actor que supiera hacer de boxeador y no a la inversa. 

    No tendría tanta suerte, obviamente. 

    ―¿Un maldito boxeador? ¿Qué sabe de actuación un tipo que lo único que hace es pegarle a otro hasta dejarlo inconsciente? ―Chillé con un trozo de manzana a medio masticar. Moría por fumar y no había comida en el mundo que calmara mi ansiedad. 

    ―Eso es lo que no entiendes, amiga ― Shirley bajaba mis humores del otro lado de la pantalla ―. Él no fue contratado para que actúe bien, sino para atraer a la gente a las salas de cine, para que las mujeres babeen mirando sus músculos y su rostro bonito. Para transmitir emoción y estilo a la historia estás tú, mi cielo. ―Ella era una maldita perra que sabía cómo enternecerme, darme la cuota justa de miel para elevar mi ego y no morir de un coma diabético. Por eso era mi persona favorita en el mundo. 

    Contraté a Shirley Turner como mi agente después de haber echado a volar a mi madre de mi vida. Sí, a la basura de mi madre. ¿Se preguntarán por qué tengo esa opinión de ella? Ella destruyó a mi padre y cuando él no estuvo, se encargó de hacerlo conmigo y de múltiples maneras. 

    Hablar de ella me causa urticaria aun después de haber dejado correr tanta agua debajo del puente. 

    Gracias a Dios o a la alineación planetaria, conocí a Shirley en un evento y supe que ella tenía que manejar mi carrera. Era impetuosa, con una energía arrolladora y defendía a sus clientes con uñas y dientes. 

    Justo lo que yo necesitaba. 

    En ese momento, ella tenía una buena y muy variada cartera de artistas en su agencia. Le ofrecí mucho dinero por ser mi agente exclusiva. 

    Por medio año estuvo desligándose legalmente de los contratos que la vinculaban con los otros actores, apostando a mí. Desde entonces y hasta mi caída, se había encargado de mí como lo haría una hermana mayor.  

    Es una persona muy coqueta con la edad, atrevida, descaradamente sensual y con un historial amoroso que nunca deja de sorprenderme. Una Jessica Rabbit en su máximo esplendor. 

    Sin hijos, aunque a menudo me dice que le doy dolores de cabeza como si yo fuera una, no me reprocha nada. Me conoce de punta a punta y le agradeceré eternamente su incondicionalidad. 

    Finalizo la conversación, o mejor dicho su monólogo, y me encomiendo a mi nueva tarea. Tomo las gafas de aumento para mi miopía, las cuales me acompañan desde mi infancia.  

    ¿Podría operarme la vista? Claro, pero odio las agujas, la anestesia y por supuesto, los quirófanos. 

    Eso me aleja absolutamente de las cirugías plásticas y sus beneficios, por supuesto. 

    En cuanto obtuve el nombre de Dominic Benson de boca de Shirley, lo busqué en Google. Me encontré sorprendida por su historial deportivo: ostenta el título de campeón mundial en la categoría Peso Pesado o Completo, de la AMB, OMB y de la CMB. O sea, tres de los cuatro organismos sancionadores principales. 

    Solo le falta alzarse con el cinturón de la FIB para considerarse un “Campeón Indiscutible”. 

    Leo sus hazañas entre líneas solo para estar al tanto de mi coestrella y contra mis pronósticos, me encuentro uniendo la mandíbula a mi rostro; el tipo es una bestia peleando y tan magnético que no puedo dejar de mirarlo. 

     Presa del horror ante algunos videos subidos a la web, la sangre se me congela a medida que los reproduzco y veo las contiendas. ¿Dónde está el espíritu deportivo en esta clase de disciplinas? Dominic tiene en su haber más de 52 peleas, 43 por knock out y 9, por puntos. Invicto a los veintinueve años, en las entrevistas aseguraba que quería retirarse en lo más alto de su carrera.  

    Pasé una buena cantidad de horas robando cualquier clase de detalle de su pasado y presente; Benson solo contaba con una cuenta oficial de Instagram en la cual anunciaba los eventos a los que asistía o las exhibiciones a las que lo invitaban. Sin embargo, por no ser adepto las redes, ocupaba buena parte de las páginas de las revistas del corazón. Mujeres que reclamaban la paternidad de sus hijos, supuestas exnovias despechadas que lo denunciaban por violencia de género y otras demandas que nunca pasaban del ámbito mediático, salpicaban su aura de deportista consagrado y ejemplar. 

    Benson no respondía a ninguna de las provocaciones, mostrándose concentrado en el deporte. Ni siquiera en los eventos públicos de caridad se detenía a hablar con los periodistas. 

    Cuando quise percatarme de la hora era más de medianoche. Comí una rápida ensalada que dejó Anita en el refrigerador y con toda esa información adquirida encapsulada en mi mente, tomé asiento en la terraza de mi dormitorio absorbiendo la cálida brisa de fines de verano.  

    Mañana sería una larga jornada. En la mesa estarían Harry Thompson, el director, conocido y amigo de mi padre y uno de los pocos que está al tanto de lo que fue de mi vida los últimos años fuera del set; a su lado, Jesse Roberts, el ayudante de producción; Nick Koemel en representación de los estudios y dueños del filme y la escritora de la novela “Knock out al corazón”, Analissa Torres Mejía, la cual cedió los derechos para realizar la película y cambiar ligeramente el nombre del producto en beneficio de su obra.  

    A pesar de haber menospreciado la novela frente a Shirley – principalmente por miedo a no poder darlo todo de mí como antes - la novela manejaba un ritmo fascinante. En nuestras manos estaba el poder de transmitir la misma intensidad de emociones que la mujer había escrito con tanta pericia. Sí, acepto que me equivoqué al tildarla como un refrito de “Rocky”, pero a mi favor es que los dramas románticos nunca habían sido de mis favoritos. 

    Acostumbrada a las obras musicales como “Chicago”, las cuales me valieron premios y reconocimientos de los expertos, esta historia me sacaba de mi zona de confort. 

    Una vez que tengo el rostro de mi coprotagonista en mente, lo ubico en el personaje masculino y cojo la versión original, el que salió a publicado un año atrás y estalló el mercado. Me acomodo en uno de los dos sillones ubicados en la terraza de mi dormitorio, desde el cual me siento como en lo alto de una torre.  

    Lejos estoy de ser Rapunzel, pero me divierto al pensar en un príncipe rescatándome. 

    Cliché, ¿no?  

    Aunque crecí como una chica independiente y empoderada, siempre me atrajo la idea de ser el centro del mundo de alguien, que me cuiden las espaldas y confiar en entregarle todo de mí a un hombre. 

    Con mi padre me sentía querida, protegida. Con mi madre, no fui más que una máquina de fabricar dinero que, de no intervenir a tiempo con la contratación de Shirley, hubiera encontrado mis cuentas bancarias en rojo. 

    Alejo de mi cabeza los dramas de mi niñez y regreso a mi lectura. 

    Si bien el libro cuenta con una buena cantidad de escenas eróticas, la química entre la pareja que se conoce por casualidad y explota en fuegos artificiales apenas se ven es un buen inicio; la descripción de emociones que pasan por la cabeza del personaje a interpretar por Benson será un desafío para alguien que no es actor.  

    Es lógico, pienso, que el libreto se haya ajustado a hacer que la atracción gire en torno a la estrella del momento, pero no será simplemente mostrar músculos sudados y tatuajes; él debería hacerle creer al espectador que de esa pelea depende su vida y que está terriblemente enamorado de la mujer que lo alienta incondicionalmente, que debe protegerla de un grupo mafioso que intentará secuestrarla apenas note que ella es su punto débil. 

    Bajo el libro y me encuentro preguntándome cuán magnético será personalmente. Muchas mujeres hablaron de sus dotes de amante y esa vena irascible que lo convertía en una pantera en la cama. Me sonrojé de solo imaginármelo tumbado junto a mí en una escena de sexo. 

    Hey, hey, Liv. Enfócate chica que nada será real. 

    ¿Cómo sería filmar escenas íntimas con él? ¿Sería capaz de separar lo privado de la actuación? Nunca había tenido dudas al momento de aceptar un papel, exigiéndome a mí misma para demostrar que la elección de los directores era perfecta. 

    Todo había cambiado desde el momento en que me alejé del mundo del espectáculo; me volví temerosa, sin ánimos.  

    Inspiré, confiando en que era lo suficientemente profesional para manejarlo. 

    Benson es un tipo atractivo a los ojos, lo que me da un plus a la interpretación. 

    Al menos, si la película es un fracaso, me habré recreado la vista. 

    Tonta. 

    ¿Sabría detenerse cuando el director le dijera que debía apartar sus manos de mí? Yo, en cambio, ¿respondería a la palabra de “terminamos”? 

    Lujuria se apoderó de mis pensamientos poco profesionales; me había acostado con varios sujetos, algunos guapos y otros no tanto, pero jamás con uno que desprendiera ese halo de seguridad y brutalidad que vi en los videos.  

    Muerdo mi labio ante mis renovadas ansias de coger un cigarro; la noche es calurosa y desde mi posición veo la ciudad, a los pies de mi propiedad, iluminada y destellante. La luz de luna se filtra entre la vegetación que rodea mi fortaleza, dándome privacidad necesaria de miradas intrusas. 

    Ladeo la cabeza, no puedo ser tan blanda. Llevo cinco días con la promesa de reducir mi consumo de nicotina y lo había llevado bastante bien hasta hoy por la mañana cuando finalmente confirmé mi participación a Shirley. 

    ¿Cómo resultaría volver al ruedo?¿Volvería a ser la comidilla despiadada de los reporteros? ¿Las generaciones más jóvenes me reconocerían? Nunca me caractericé por los escándalos hasta que desaparecí del ojo público, quizás, mi nombre aun continuaba siendo reconocido después de todo. 

    Los dedos me pican por buscarme en Google, una práctica natural para cualquier narcisista, pero desisto. 

    Shirley me había dado una buena conversación al respecto y no podía ser tan injusta de rechazar sus esfuerzos por hacerme las cosas más fáciles. 

    Mi último beso en la pantalla fue hace seis años, nada comprometido, suave y marcado especialmente por el director, algo tan estudiado y metódico que no tuvo gracia y casi ni transmitió pasión. 

    Mi último beso en la vida real también fue hace seis años, momento en el que decidí iniciar mi período de abstinencia masculina. Renuncié a los hombres gracias al imbécil de Christopher y toda la mierda que me había hecho pasar.  

    ―¡Demonios! ―Protesto impactando mis puños contra mis muslos ―. ¡Tengo treinta y dos años y he perdido tantas cosas soportando una abstinencia tras otra! ―Quiero gritarlo fuerte, que todos los habitantes de California escuchen que en mi vida no todo fue color de rosa. 

    Con las manos aferradas a la baranda de acero de mi amplio balcón, vestida con mi pijama de verano de seda color negro, respiro conteniendo el llanto por tanto sufrimiento reprimido. 

    No sé si lograré encauzar mi vida nuevamente, pero a partir de mañana lo averiguaré. 

      

    *** 

      

    Es una obviedad decir que Shirley estaría aquí al día siguiente y antes de lo previsto. Apareció temprano como un huracán veraniego y tal como esperaba, me regañó porque yo ni siquiera sabía qué bragas usar.  

    Dueña de un vestidor envidiable, pasaba percha tras percha sin decidirme qué ponerme. Me dolía la cabeza porque no había descansado lo suficiente y la ración de pastillas para dormir fue reducida por decisión de mi doctor. 

    Recuérdame no enviarle un obsequio de navidad. 

    En tanto Shirley me corrió de lado para ver uno a uno mis vestidos, yo desechaba sus opciones con burdas excusas: “No me sienta bien”, “Me queda chico”, “No combina con mi color de piel…” 

    Dios, necesito un trago urgente.  

    Abro el cajón de mi mesa de noche y tomo una caja de cigarros, pero Shirley es más rápida y me da una bofetadita en la mano. Se me desparraman sobre la alfombra y le gruño. 

    ―¿No podemos postergar esto hasta la semana que viene? No estaba preparada psicológicamente cuando dije que sí para que, en menos de veinticuatro horas, tuviera que estar firmando el contrato que me devuelve a la vida actoral.  

    ―Deja de hablar tonterías y pon el culo en acción. No podemos llegar tarde, es un día muy importante. 

    ―La gente importante llega tarde, deberías saberlo tú más que nadie. ―Comienzo a pasar el vestido que escogió, un modelo estilo qipao – de origen japonés - por mis piernas intentando mover mi cabello lo menos posible. Lo llevo recogido en una coleta alta, separado de mi espeso flequillo. Tengo un gran pelo color avellana con reflejos más claros, un manto grueso y sin una cana. Podía jactarme de haber regresado a mi color natural tras muchos años de utilizar un rubio casi platinado. 

    Shirley me asiste ajustando los pequeños botones por la espalda y me da una nalgada de aprobación frente al gran espejo de mi cuarto.  

    ―Estás hermosa, Liv. Si no fuera porque me agradan los hombres y eres una tocapelotas de novela, me tiraría a ti sin dudarlo. ―Siempre me levanta el ánimo. La adoro. 

    ―¡Eres una insaciable! ―Nada de lo que pueda decirme me sorprende ni me sonroja. Como dije, nos tratamos como hermanas. 

    En tanto que ella va en busca de unos tacones que acompañen mi atuendo, yo me quedo contemplando mi imagen. Hace mucho que no piso una oficina para firmar un contrato y mucho menos, que estoy rodeada de más de tres personas. Mi piel se eriza de la emoción y de temor.  

    ―¡Estos quedarán magníficos! ―Trae un par de zapatos color negros de charol con un detalle en rojo, como el ribete que bordea el cuello de mi vestido y mis pequeñas mangas. El calzado es de doce centímetros, una pesadilla que vale cada dólar, puesto que me suman una altura que ni naciendo tres veces obtendría. 

    Aun así, no llego siquiera a equiparar el metro setenta y cinco de mi representante.  

    Completo mi vestimenta con unos aretes largos que alargan mi cuello. Todo es sutil: mi maquillaje, mis accesorios y mi temperamento. 

    Oh, sí, lo he tenido que moldear golpe a golpe. 

    De súbito, me doy cuenta de que, después de todo, el título de la película parece ajustarse también a mi vida privada, no solo a la azucarada historia de amor entre un boxeador y su abnegada mujercita. 

    ―Liv, realmente estás preciosa. ―Finalmente, mi amiga me acuna el rostro entre sus manos y me posa un beso en la frente, contemplándome con ternura ―. Estoy segura de que esta película marcará un antes y un después en tu carrera y en tu vida. Será un hito imborrable. ―Se emociona, las motas doradas en sus ojos brillan tanto como los míos. Nos prometemos entre risas no llorar para no terminar como dos mapaches ―. Vamos, debemos demostrarle a Hollywood que la talentosa Olivia Kauffmann nunca se dará por vencida. 

    Y con esas significativas palabras, nos subimos a su Maceratti rojo.  

      

      

      

    2 

    Dominic 

      

    Como cada vez que estoy frente a un suceso importante de mi vida, las pesadillas me recuerdan que no merezco disfrutar de lo que tengo. Despierto sudado, con el corazón a punto de salírseme de la caja torácica. Me falta el aire y mis manos tiemblan. 

    Me incorporo en la cama y veo que la claridad se filtra tras las cortinas de los enormes ventanales de mi vivienda en San Diego, con impresionantes vistas al océano Pacífico. 

    ¿Cómo es que un chico de Detroit, siempre liado a las peleas callejeras, logra conseguir lo que yo pude? 

    Con disciplina y tenacidad. Pasión y sed de victoria. 

    Desde los 13 años que peleo. 

    Peleo por mi vida y para ganarme la vida. 

    Bueno, ahora peleo para elegir el mejor automóvil que el mercado puede ofrecer y asegurarme que a mis hermanas no les falte nada otra vez. 

    Agradezco no haber bebido lo suficiente anoche como para traer a una mujer a casa y tener que pedirle que se marche lo antes posible. 

    Estos años de éxito sobre el ring me ha dado montones de ellas, las cuales ruegan por una noche conmigo. Levanto las sábanas y miro a “Snake”[1] despertando entre mis piernas. 

    ― Quieta, muchacha ―le ordeno con simpatía ―, hoy iremos a por un nuevo contrato y luego, quizás, a festejar. ―hablo con mi miembro.  

    Sí, el apodo es ridículo, pero no cuando se ajusta a mi personalidad al momento de pelear sobre el cuadrilátero. 

    Me llamaron Snake por la rapidez de mi guante izquierdo, el modo en que parece “morder” y salir del rostro de mi oponente, como la picadura de una serpiente venenosa. 

    Mientras me ducho pienso en llamar a Billy, mi representante hace más de veinte años, para decirle que agradezca la oportunidad y se le dé a otro sujeto con más talento que yo para estudiar de memoria un libreto de tantas páginas. ¿En qué estaba pensando cuando acepté la propuesta de rodar una película? 

    “En la montaña de dinero que se acumulará en tu cuenta bancaria”, me respondo de inmediato. Salgo de mi amplia y masculina ducha, rodeo mi cintura con una mullida toalla y sacudo mi corto cabello para que se seque. Luego, voy hacia el vestidor y escojo una camisa blanca crujiente y el traje Armani gris humo que jamás he usado. 

    Miro las corbatas de reojo. No, no quiero parecer un maldito adorno en un pastel de bodas, así que las desestimo de inmediato. 

    “Solo usaré esas cosas cuando me case”, digo para mi interior y ladeo la cabeza. 

    Mencioné la palabra casamiento y no estoy ebrio.  

    Aunque todos piensen que los deportistas con dinero somos pura fiesta, adictos a las drogas, alcohol y a pasar todas sus noches con mujeres distintas, yo no soy de esos. 

    Bueno, me agrada divertirme, follar con alguna chica que me gusta para pasar el rato y disfrutar de una buena bebida, pero contrariamente a la reputación que me han impuesto – y debo admitir que es simpático poseer – he estado con menor cantidad de mujeres de las que el mundo del espectáculo me ha atribuido. 

    ¿Por qué? Porque soy bastante quisquilloso y no me gusta que se sientan descartadas. 

    No prometo nada que no pueda cumplir, por lo que prefiero advertir de antemano que será solo una noche de gloria y nada más. Así de sencillo. ¿Aburrido? Algunos piensan que sí, pero me da igual. 

    Creo que soy una especie en extinción por creer que algún día podré tener una familia normal como la que ansié desde los ocho, cuando el hijo de puta de mi padre nos dejó a mi madre, a mí y a mis hermanas, desvalidos en un sucio remolque en el que dormíamos todos juntos y apenas teníamos para comer. 

    Cuando bajo a la primera planta mientras arreglo las solapas de mi americana, Billy ya está esperándome en la sala y me entrega un café humeante. ¿Cómo logra ser tan sigiloso para entrar a mi casa y servirme una taza sin que el chorro de líquido haga ruido? Es un maldito gato. 

    ―Hey, campeón. ¿Listo para conquistar Hollywood? ―Me lanza un torpe juego de manos. Le doy una palmada en la espalda sabiendo que, de apoyarle un dedo en la espalda, le quiebro el omóplato. La diferencia de veinte centímetros y más de veinte kilogramos entre ambos es notoria y graciosa. 

    Billy es un gran representante con un ojo entrenado para el negocio, pero esta vez, dudo que haya dado en el clavo.  

    ―¿Todavía te preguntas si la gente amará verte en la pantalla? ―El muy condenado es capaz de leerme la mente. 

    ―Lo mío no es la alfombra roja. Lo único de ese color que me motiva es la sangre del rival cuando cae al piso. ―Pone sus brazos en jarra, tildándome mentalmente de incorregible. 

    ―Vamos, serán un par de semanas de rodaje y con las montañas de Aspen de fondo. ¿Qué más puedes pedir? Bellos paisajes, dinero fácil y chicas lindas que morirán por complacerte. ―Levanta las cejas, esperando que eso me haga cambiar de opinión. 

     Si un año atrás me preguntaban si sería capaz de rodar una película para uno de los estudios cinematográficos más importantes de Hollywood, hubiera quedado seco de la risa. Sin embargo, lo realmente cierto es que quería hacerme de un apetecible sustento para planificar mi retiro y donarlo a mi proyecto. 

    No me falta efectivo, soy buen administrador, pero pretendo que gran parte de lo recaudado esté destinado a construir mi futuro gimnasio en Detroit, donde pudiera dar clases y alejar a los chicos de los malos hábitos. 

    Yo había encontrado en el boxeo mi razón de vivir y a sabiendas que mi físico no era eterno, por mucho tiempo pensé de qué modo continuar vinculado a esa disciplina. 

    Tenía veintinueve años y si bien muchas leyendas del deporte se retiraron siendo mayores que yo, mi anhelo era hacerlo en la cúspide de mi carrera, sin derrotas y habiendo unificado todos los títulos posibles. 

    Me faltaba solo uno, el que estaba en poder de Timothy Jones, un británico engreído con el que me enfrentaría en cuatro meses. 

    Para entonces, se estipulaba que la película estuviera terminada y que mi pelea fuera un trampolín para el lanzamiento de mi imagen como actor. 

    O lo que sea que pretendía Billy con esta locura cinematográfica. 

    Billy recoge su maletín de la mesa, aviso a mi empleada que no sé a qué hora llegaré y caminamos hacia la enorme explanada de acceso a mi casa donde nos espera un helicóptero que nos trasladará desde aquí hasta Los Ángeles, puesto que “Luxor Pictures” tiene una de sus sedes operativas en California. 

    ―¿Listo? ―Por sobre el ruido de las aspas y el motor, pregunta mi amigo. 

    ―Tanto como puedo estarlo. ―Mentí colocándome los cascos en las orejas, recibiendo una mirada desconfiada de mi representante. 

    Inspiro profundo concentrándome en esta misión como si fuera la antesala de una pelea. Claro, esta vez no debo despellejar a nadie y eso se siente un tanto extraño. 

    Realmente no conozco en persona a la mujer que será mi coprotagonista; suelo estudiar a mis rivales minuciosamente, conozco sus puntos débiles, sus puntos altos y toda la mierda que gira a su alrededor. Esta vez, siento que estoy en desventaja y por eso pedí a Billy que hiciera una breve investigación sobre mi compañera de set.  

    Detesto las redes sociales, me da pereza buscar en internet y lidiar con los chismes de la prensa del corazón que ensucian la verdad. El noventa por ciento de todo lo que está subido a la red es falso o dudoso, y como soy desconfiado por naturaleza, prefiero que otro haga el trabajo sucio. 

    Billy contó que ella es una actriz de renombre, una suerte de niña prodigio que tuvo muchos éxitos en su carrera y que, misteriosamente, desapareció de la escena pública de la noche a la mañana, cinco años atrás. 

    Cuando la nombró, no supe quién era. 

    No me avergüenza admitir que no era fanático del cine, mucho menos del teatro; sin embargo, fantasear que me acompañaría la multipremiada y sexy Florence Bing. 

    A ella sí que la conocía, habíamos coincidido en un evento de la “Fundación Knox”, una entidad involucrada en ayudar a niños en situación de vulnerabilidad social de Centroamérica donando generosas sumas de dinero para su bienestar. 

    Hasta ayer por la noche, ni mi coprotagonista ni yo sabíamos quién era el otro protagonista. Sinceramente, no tenía objeciones en trabajar con cualquier mujer y aparentemente ella no había impuesto condiciones. 

    Había escuchado a Billy realmente emocionado al decirme que había hablado con la representante de Olivia Kauffmann por largo rato tras acordar que sus clientes habíamos dado el sí a este proyecto. Yo no era un tipo experto en relaciones, pero su voz exaltada parecía decirme que le gustaba hablar con esa mujer. 

    Billy ha tenido una larga fila de muchachas jadeando por él, pero solamente estuvo casado una vez. Yo conocí a Pamela, una perra gigante como el Madison Square Garden. 

    Amigos cercanos a él, su hermano London y yo le advertimos que no era una chica que mantuviera sus bragas puestas por largo rato. Incluso, de no ser por mi lealtad hacia mi representante, la hubiera tenido en mi cama en un parpadeo.  

    Sí, la fulana se me había tirado en una fiesta y yo no dudé en echarla a volar. 

    Cabe mencionar que nunca más me habló y no me entristecí en absoluto. 

    No pasó mucho tiempo hasta que Billy la encontró follando con el repartidor de pizza, como sucede en una vulgar película porno. 

    Desde entonces, él se juró no comprometerse seriamente con nadie y yo me pregunto cuánto más dudará su promesa, ya que todos los fines de semana liga con una distinta. 

    Creo que puede ser solo cuestión de tiempo que se empareje nuevamente. 

    El día es espectacular con el sol en lo alto y el cielo cristalino, sin una nube que lo adultere. Desde las alturas y con los oídos protegidos por el ruido, veo las piscinas en las enormes mansiones de la costa, el epítome del derroche monetario. No es que yo viva en una casa humilde, en absoluto. 

     Uno de mis primeros consentidos que me di fue comprar una vivienda grande, con altos techos y varias habitaciones; con un gimnasio propio en el cual entreno a diario muchas horas y con un enorme espejo de agua en el exterior que se funde en el horizonte, como si no tuviera fin.  

    Apenas la vi publicada, llamé a la agencia de bienes raíces de mi cuñado para hacer una reserva. Hablé con mi hermana Ellie en cuanto pude, pidiéndole una opinión profesional puesto que es diseñadora de interiores. Está casada con un Patch, un tipo noble y profesional, un arquitecto de Chicago con el que no tienen niños, aunque creo que no están dentro de sus planes. Tampoco los tiene mi hermana del medio Kimberly, matrimoniada con Denzel desde hace cinco años. 

    Ambas tienen parejas estables y no pasan sobresaltos económicos, pero me gusta recordarles que quiero estar allí para ellas y siempre que puedo, les regalo algún viaje. 

    Llegando a las oficinas de “Luxor Pictures” mi corazón repiquetea con bravura, como si fuera un novato a punto de pelear con la mejor versión de Mike Tyson. 

    A partir de este momento comienza mi actuación: fingir que estoy sereno, que no me preocupa poder apenas memorizar mi nombre de fantasía y que esto será como una papilla de niños. 

    Apenas tocamos suelo firme, nos esperan dos reporteros junto a sus fotógrafos. He sido bastante estricto con esto pidiendo que no hubiese una avalancha de cronistas. Acordamos darles la exclusiva a dos medios, uno local y otro internacional, con el objetivo de mantener una alta expectativa y ser los distribuidores oficiales de las noticias. 

    Billy confía en que esta película será un éxito y me abrirá puertas. No sé cuántas ni cuáles, pero confío en él como desde el momento en que organizó mi primera pelea y me contactó con quien sería mi entrenador desde los 15 años, Lenny Montes, un exboxeador cubano con experiencia en la preparación de jugadores para los JJOO. 

    Hemos formado un buen equipo de trabajo y me enorgullezco de eso.  

    No puedo quitarme de la cabeza la mueca de disgusto cuando le dije que me habían tentado para hacer una película sobre un boxeador que pierde la cabeza por una mujer, la hija de un político que se verá envuelta en una apuesta peligrosa: el protagonista masculino debe lidiar entre ganar el título por el que se ha esforzado o dejarse vencer a cambio de salvar la vida de la chica en cuestión.  

    ―Un boxeador envuelto en un lío de polleras, muy original. ―Rebuznó. Él prefería entrenarme para la pelea con Jones. Tanto Billy como yo prometimos que la filmación de la película sería rápida y que me tendría a disposición en un santiamén. 

    Ruego porque sea así realmente. 

    Camino por los estudios sabiendo que soy muy observado por los empleados del lugar; evidentemente, ya es de público conocimiento que estoy por cerrar un contrato multimillonario con “Luxor Pictures”. 

    Las mujeres que se acercan a las puertas de sus oficinas me codician, puedo verlo en el descaro con el que me miran. Los hombres quieren ser como yo, exitosos, temerarios y con dinero de sobra.  

    Lo que nadie sospecha, es el infierno por el que pasé para ser quien soy ahora. 

    ―¡Let's get ready to rumble! ―Graciosamente, o no tanto para ser sincero, Jesse Roberts me da la bienvenida como Michael Buffer lo hace cada vez que inicia los combates más importantes del mundo. Tras los abrazos de rigor, me presenta a Harry Thompson, a Nick Koemel y a la escritora de la novela, éxito de ventas en el último año. Amablemente, le tomo la mano y le beso el dorso.  

    Oficialmente se derrite a mis pies. 

    ¿Qué puedo decir? Mi madre, aun con todos sus problemas a cuestas, me inculcó ser un caballero. 

    ―¡Eres exactamente como imaginé a Theo Malone! ―dice la escritora llevándose las manos a la boca. Supongo que es un halago y se lo agradezco con un tibio “Gracias”. 

    ―Las chicas han hecho un excelente trabajo con el casting. ―Thompson, el director, asiente. Hasta el momento Billy fue quien manejó toda la situación y yo solo me comuniqué con el ayudante de la producción, Jesse, por Skype. Mis numerosos compromisos y sus horarios extraños se habían manejado por ese medio. Por fin nos veíamos la cara personalmente. 

    ―Olivia Kauffmann y Shirley Turner no han llegado, cosa que no me sorprende. ―Bufó el representante de los estudios, frunciendo la boca. Era conocido que las estrellas de Hollywood no respetaban horarios. En lo personal, odiaba la impuntualidad, considerándola una falta de respeto y falta de profesionalismo. 

    ―Me acaba de avisar Shirley que no estaban muy lejos de aquí―Afirma mi acompañante agitando su móvil, dejándome de una pieza. ¿Desde cuándo era tan íntimo de la representante de mi coprotagonista? Ya tendríamos que hablar al respecto. 

    Una señora muy elegante y amable nos ofreció café. Eran las diez y media de la mañana para entonces y la “super actriz” no había aparecido. Llevaba treinta minutos de demora cuando volví a mirar mi reloj.  

    Mi impaciencia se tradujo en el tamborileo nervioso de mis dedos sobre el cristal de la amplia mesa que ocupamos. De seguro le había costado decidirse por qué zapatos usar, típico de mujer esnob y despreocupada, presumiblemente acostumbrada a los tratos de diva. 

    ―¿Viven tan lejos de aquí? ―Largo con un dejo de sarcasmo. 

    ―En Beverly Hills. ―responde Thompson en un murmullo, desabotonándose el único broche de su americana. También está intranquilo, pero puedo leer que no del mismo modo en que lo estoy yo, es más como si tuviera miedo de que ella no viniera. ¿Podría eso ser posible? 

    Por primera vez me pregunto si no debería levantarme de aquí, agradecer la oportunidad y marcharme a mi casa. 

    ―Hubo un accidente en la carretera ―Tranquilizó Billy con más información de la que imaginé. Señala la pantalla de su teléfono con el mensaje de Shirley Turner. 

    Me desplomo en el respaldo de la silla y cruzo mis brazos, sintiéndome preso en esta caja de zapatos vidriadas desbordante de testosterona. Me muerdo el interior de mi mejilla, sin saber qué decir. 

    No soy un tipo que genere conversaciones, debo sentirme muy a gusto con la persona que tengo enfrente para hacerlo. Me agradan los silencios, no creo necesario llenar los espacios vacíos, pero esta vez me molesta lo suficiente o, mejor dicho, espero que alguien hable en lugar de escuchar el sonido de las teclas del teléfono de mi amigo Billy, el sorbido que le da Koemel a su café cada vez que bebe y el murmullo en el exterior de este salón.  

    Analissa Torres, la única mujer aquí dentro, parece leer mi incomodidad o bien, intenta vencer su propio aburrimiento al comenzar a hablarme del personaje que debo interpretar. Con voz suave y ojos color chocolate, logra captar mi atención.  

    Era extraño para mí, un ignorante en materia artística, ponerme en la piel de otro hombre que no fuera yo y a pesar de haber leído el guion, de desmenuzarlo con interés y compromiso, no fue sino gracias a esta breve charla que logro conectar con el personaje. 

    La muchacha, esmirriada, de impronta latina y que debe andar en sus veinticinco, destaca que mi rudeza al momento de la pelea y mi temperamento a la hora de subirme al ring serán inspiradores y vitales para la película. A menudo, insiste con el buen trabajo del equipo de producción por haberme convencido.  

    No quiero desilusionarla y decirle que poco y nada me importaba la actuación, sino el desafío, el dinero y tener un poco más de fama que hasta entonces, por lo cual cierro mi boca y la dejo con una bella sonrisa en su rostro, convencida que su novela de amor me había gustado mucho. 

    El romance no es uno de mis géneros preferidos, las pocas veces que me siento frente a la TV suelo escoger historias con tramas enredadas, psicológicamente desestabilizantes, esas que buscan joderte la mente y dejarte pensando por varios días. 

    Lo bueno de la actuación es que no expondré mi pellejo; se pautó que tendría algunas tomas sobre el ring con dos actores con conocimientos de boxeo, lo que me asegura no lastimar a nadie. En la coordinación de movimientos está la clave. 

    Sin embargo, lo que debo reconocer, es lo inquieto que me puso leer sobre las escenas de alto voltaje a protagonizar. No soy pudoroso, crecí en un gimnasio de boxeo con bolas colgando, por Dios santo, pero no todos los días uno tiene a una cámara enfocándose en mis atributos. 

    He acordado una cláusula en la cual se pagará un extra por mostrar mi culo en primer plano, algo que aún me sonroja. Sí, tan tonto como eso. 

    Nick y Harry hablan de los créditos para cuando me uno a la conversación que flotaba a nuestro alrededor mientras estuve cautivo de la escritora; mi nombre iría en paralelo al de Olivia Kauffmann. Los dos éramos los protagonistas y, por lo tanto, merecíamos el mismo reconocimiento. 

    Asiento, satisfecho. 

    A mi mente viene el rostro de quien será mi compañera de elenco e interpretará a Nessa Wilde, la kriptonita personal de mi personaje. Cuando me puso al tanto de su breve investigación personal, me envió unas cuantas fotografías de la actriz. 

    Podía decir que también habían hecho un buen trabajo al escogerla como protagonista puesto que a mi criterio encajaba a la perfección con la descripción física que Analissa había hecho de ella: cabello castaño con reflejos, contextura pequeña y rasgos delicados, redondos ojos grises, con cierto halo de inocencia y fuerza escondida.  

    Tal como me sostuvo mientras hablaba conmigo, Analissa hizo hincapié en la necesidad de reflejar a un todopoderoso como Superman cayendo a los pies de una mujer de apariencia frágil, pero que es valiente más allá de todo.  

    Suena bien y los grandes fans de la historia lo agradecerán.  

    En particular, tengo mis reservas y creo que esa clase de mujeres batalladoras ya no existen. A mi criterio, mi madre era la última en su especie. 

    Miro mi reloj por tercera vez cuando el taconeo a lo lejos martillea en mi cabeza; el golpe de unos nudillos en la puerta nos saca de conversaciones diversas y fluctuantes. Doy un resoplido como la última muestra de mi descontento. Me prometo a mí mismo no mostrar las garras tan temprano. 

    ―¡Perdón, perdón y perdón! Un maldito camión ocasionó un caos tremendo en la carretera. Lo siento mucho. ―Como un vendaval, una pelirroja super hot irrumpe en la oficina con una energía avasallante. Es una mujer espectacular, de curvas pronunciadas que mediaría los cuarenta. Una verdadera MILF. 

    Todos nos pusimos de pie al verla con su bolso de diseño colgando de su brazo y el aire se llena de una fragancia femenina que lo invadió todo. Nos saluda uno a uno y pide perdón mil veces más hasta que llega a mí y me da un apretón en los bíceps. Gruñe mirándome fijo, con sus ojos color caramelo más que interesantes. 

    ―Hola, Dominic. ―Bate sus pestañas con intensidad, con una expresión que dice que yo le gustaba a la vista. 

    ―Hola, señora. ―Le tomo la mano y se la beso, tal como hice con la autora de la novela. Modales, ante todo. 

    ―Soy Shirley Turner y no me trates de señora, ¡descarado! ―Voltea graciosamente meneando su cabello como el oleaje del mar, en dirección a la puerta, desde donde se escucha un fuerte murmullo y gritos de exaltación.  

    ―¿Va a extenderle la alfombra roja a la susodicha? ―Siseo a Billy. Este me reprende con una bofetada en el brazo. 

    Finalmente, con unas grandes gafas ahumada, aparece la estrella, mi compañera de trabajo y con quien tendría que simular un amor verdadero por algo más de dos meses. 

    Las fotografías no le hacían justicia a su imagen; bueno, en realidad no me fie de ellas creyendo que las habían retocado con algún truco digital. Sin embargo, algo en su pisada, en su rostro melancólico y experimentado a pesar de su juventud – unos años apenas más grande que yo – me impacta. 

    La mujer es pequeña aun con esos tacones gigantes que resuenan contra el piso de piedra. Camina con solvencia y una sonrisa medida, al borde de la obligación. No exagera sus gestos de simpatía ni pretende quedar bien de antemano.  

    Su cabello castaño brilloso está delicadamente sujeto con un lazo negro en una cola de pony y el flequillo ancho sobre su frente enmarca sus mejillas redondeadas y sus labios gruesos pintados de rojo. 

    Su atuendo es un modelo sencillo, me recuerda al de una geisha, el cual abraza sus sutiles curvas y me hace pensar cómo se sentiría tenerla vestida así todo el día sin ropa interior debajo. 

    Inmediatamente, siento que el aire colapsa en mis pulmones; desde que me transformé en un deportista reconocido, mujeres de todo tipo me han rodeado y puedo jurar que jamás fue por una como esta, refinada, impactante…y arrogante como la mierda. Se quita las gafas y su nariz pequeña y respingada parece estar oliendo excremento cuando posa sus ojos en mí. 

    Odio a la gente presuntuosa. 

    Saluda a todos con educación y sus labios apenas son tironeados para arriba. Cuando llega a mí suelta un “mucho gusto” nada sensato. Ni me mira, como si portara la peste. 

    ¿Con esta mujer filmaría escenas de sexo? 

    Mi contrato fue bastante claro: yo no tendría dobles de partes. Por lo que tenía entendido, los planos serían más cautelosos con ella y la película se caracterizaría por escenas estéticas a pesar de su erotismo. 

    Billy anticipó que esas serían las últimas escenas en rodarse, cuando ambos ya tuviéramos confianza suficiente para vernos desnudos sin dramatismos.  

    Algo en esa mujer me tiene inquieto y no es su delicada belleza, digna de un ángel, sino la frialdad espantosa que desprende y la repulsión que parezco causarle. 

    Como que continúe con esa postura, serán largas semanas de trabajo.  

    ¿Química con esta mujer?¡Mi trasero! 

    ―Es un placer tenerte con nosotros, Liv. ―Harry Thompson le besó las manos y la actriz lo miró con emoción, el único rasgo de humanidad que le vi hasta entonces. Se conocían con anterioridad, era evidente. 

    La escritora tuvo algunas palabras de agradecimiento a las que Olivia retribuyó con otro atento ademán. También destacó que era una gran fan suya y que era perfecta para su papel. 

    ―Dom, ella es Liv. Liv, él es Dom. ―Jesse reitera las presentaciones, tal vez habiéndose percatado de su poco trato hacia mí. A punto de tomar asiento ella inspira profundo y se ubica en la silla desocupada a mi lado, supongo que para congraciarse por lo grosera que estaba comportándose. 

    Olivia enlaza los dedos de sus manos y se pasa la lengua por el labio inferior. “Snake” se activó por arte de magia, pujando contra la cremallera. 

    Traicionera… 

    Me niego a admirar la piel tersa de su rostro, pensando en pasar el perfil de mi nariz contra sus mejillas apenas sonrosadas. 

    Me niego a pensar en que sus gruesas y oscuras pestañas me acaricien los pómulos al besarme… 

    Me niego a ver sus uñas prolijamente pintadas de rojo, imaginando cómo se sentirían rasguñando mi espalda antes de llegar al clímax. 

    Me niego a reconocer que cuando vi sus ojos, eran del color más hermoso e indescriptible del mundo. ¿Celeste con destellos dorados?¿Grises con tinte azul? No existía paleta cromática capaz de dar en clavo. 

    Me niego a creer que me atrae y será un calvario convivir viendo su belleza a diario cuando tiene un genio de mil demonios. 

    Sonrío ladeando la cabeza cuando su voz retumba en el ambiente regresándome al aquí y ahora. Estoy disperso y debo encauzarme y comportarme con seriedad. 

    ―¿Qué dije de gracioso? ―espeta con desagrado y mirándome por sobre su hombro. Todos me miran fijamente y yo recorro los rostros de los presentes. ¿He dicho algo en voz alta?  

    Maldita boca que siempre me mete en líos. 

    ―Recordé una…broma…―Justifico como un verdadero idiota. 

    ―Muy oportuno. ―Ella resopla, una muestra gratis de su temperamento. 

    A la sala ingresan tres personas más además de las que ya estamos: Jonathan Crawford, el asesor legal de “Luxor Pictures”, quien sostiene los contratos en la mano y por detrás de él, dos fotógrafos de la empresa, presumiblemente para captar las primeras imágenes de nosotros siendo parte de la película. 

    Crawford recuerda someramente las cláusulas principales y repasa los aspectos más importantes del rodaje: cantidad estipulada de semanas de grabación, los lugares físicos de la filmación y, como no podía ser de otro modo, las expectativas que tenían puestas en el filme.  

    Nick es agradable al destacar mi acotado tiempo para rodar la película, cosa que le agradezco con una mirada complacida. Olivia alza las cejas, guardándose un comentario para sí. 

    Dejando el posible confrontamiento de lado, tomo entre mis manos el contrato que Crawford pone delante de nosotros. 

    Nick se frota las manos con una enorme sonrisa estampada en el rostro. Harry no quita sus ojos de Olivia, en tanto que Billy eleva sus cejas en mi dirección implantando sus palabras favoritas en mi cerebro: “no jodas esto”. 

    Empuño el bolígrafo y finjo leer, solo para simular interés. Confío en que Billy ha conseguido todo lo que pedí e hizo cumplir cláusula a cláusula. De reojo observo a Olivia esperando que sonría en mi dirección, pero lo único que obtengo es una vista – otra más – de su privilegiado perfil.  

      Tan hermosa como inalcanzable. 

    ―Si están de acuerdo, les propongo que firmen al mismo tiempo ―Jesse señala a uno de los fotógrafos que poca paciencia ha tenido puesto que ha comenzado a disparar hace rato. Analissa Torres está con las manos en la boca y su emoción la desborda. 

    Finalmente, Olivia esboza una sonrisa muy artificial, ensayada. Yo hago lo mismo y me pregunto cuántos hubieran apostado que mostraba los dientes por estar impostando mi firma en esta locura. 

    Al unísono, simulamos estampar nuestros nombres al pie de cada hoja mientras los flashes no nos dan respiro y vienen de todas las direcciones como si en lugar de dos hubiera mil fotógrafos aquí dentro. 

    El más joven de los muchachos nos pide que nos acerquemos. Considerando que para Olivia parece que yo fuera a contagiarla de una enfermedad mortal, que acceda es como un milagro de navidad. 

     Su codo toca el mío, yo soy zurdo y ella diestra, y siento una descarga eléctrica que no proviene del nervio cubital. Mi espalda se tensa, reconociendo que es una sensación única, inexplicable y por supuesto, incómoda. 

    Aclaro mi garganta y articulo mi mandíbula, tensa por la sonrisa plástica que tensa mi boca. 

    Acto seguido nos ponemos de pie e inclinamos nuestros torsos hacia la mesa con la misma expresión mentirosa que ya sé fingir de maravillas. Posteriormente, posamos con la escritora situada entre medio de ambos y, por último, Jesse nos pide que conectemos nuestras miradas, como si disfrutáramos de estar arriba de este barco. 

    Un barco que podrá convertirse en el Titanic si no logramos hacerle creer al público nuestra historia de amor. 

     Si bien la sesión oficial de fotografías que acompañará el lanzamiento de la película y la republicación del libro de Analissa con material extra será en unas semanas, quieren cautivar al público desde este momento. 

    Y no los culpo. 

    Es una buena estrategia publicitaria; por lo que tengo entendido, el libro se ha vendido en muchos países, fue traducido a varios idiomas y cautivó corazones de personas de todas las edades. Tenemos un gran peso sobre nuestros hombros. 

    ―Hay que vender la historia desde el minuto uno, mírense como si desearán comenzar a trabajar ya mismo el uno con el otro. ―Por primera vez en lo que va del encuentro, Harry imposta su voz con un objetivo en mente: ser creíbles.  

    Inspiro profundo y nuevamente, regreso mi mirada hacia mi compañera de elenco. Ella parpadea mirando hacia abajo, desviando sus ojos. ¿Porque rayos aceptó esta propuesta si no iba a hacer un mínimo esfuerzo por congraciarse conmigo? 

    Bate sus pestañas en dirección a Harry y sus fosas nasales se dilatan. 

    Su sonrisa se dibuja en su bonito rostro y gira hacia mi cara, clavando sus bellos ojos en los míos. 

    Jamás había visto un rostro tan perfecto…y melancólico. 

    ¿Qué fantasmas esconde la bella Liv Kauffmann? 

    Con esmero y atención, consigo distinguir que son grises con un borde azulado. Me felicito por averiguarlo y automáticamente desestimo mis ansias por abrazar a Olivia y preguntarle por qué no puede mostrarse contenta con este proyecto, invitarla a tomar un café y conversar como dos personas que trabajarán juntos y serán íntimos por un tiempo. 

    Nos sostenemos la mirada por varios segundos en los que mi mundo se paraliza y no soy capaz de escuchar más que el zumbido de mi sangre agolpándose en mis oídos. El reloj se ralentiza, sus pestañas oscuras se mueven en cámara lenta, también delineando mis rasgos. 

    Veo que entreabre los labios pintados de rojo fuego y su lengua se curva detrás de la línea de sus dientes inferiores. 

    Deseo besarla como nunca deseé nada en la vida.  

    Sin embargo, un rayo de realidad me atraviesa; una mujer como ella nunca me tomaría en serio. Provenimos de dos mundos distintos y hoy, simplemente, coincidimos en un mismo lugar. 

    ―Bien, bien…¡la gente quedará encantada con esas! ―Nick se muestra contento y ella retira la vista repentinamente, dejándome colgado de su mirada celestial y con un burbujeo de adolescente que consume mis tripas. 

    ¿Amor a primera vista? 

    Nah, eso es para las novelas. 
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    Olivia 

      

    ¿Qué demonios fue eso? 

    Apenas vi al hombre con el que tendría que actuar, me faltó el oxígeno. Quedé sin palabras y casi, sin respiración. 

    Contra mi pronóstico, prejuicioso por demás, Benson se había vestido elegantemente, lejos de los excesos que los deportistas de su calibre suelen reflejar. 

    Lo imaginaba con grandes y pesadas cadenas de oro, sudaderas arremangadas que dejaran al descubierto los tatuajes que vi en los videos de YouTube y una actitud soberbia que me obligaría a ponerlo en su sitio. 

    Sin embargo, lucía impecable con su Armani gris acero y la camisa envidiablemente blanca con los dos primeros botones desabrochados.  

    El hombre era caliente. 

    Muy caliente y muy alto. 

    Vestido de gris, era una estatua de concreto, dura e impenetrable. 

    ―Has ganado la lotería, zorra. ― Susurró Shirley apenas puse un pie en la sala. 

    Pensé que exageraba, todos los tipos tenían algo sexy para ella, pero esta vez, tenía toda la razón del mundo. 

    A partir de ese momento, mi interruptor de “modo víbora” se activó. Saludé a todos con un beso menos a él, al que miré de lado y dirigí un “mucho gusto” tan frío como el Ártico. 

    Ganando amigos, ¿eh? 

    Puse mi mejor cara de nada para no demostrar a Shirley que estaba en lo cierto: Dominic Benson es el tipo que, según nuestra propia escala, es un “moja bragas clase A”.   

    Trago repetidamente sin esbozar ni media sonrisa. Estaba segura de que esa clase de hombres tan pagados de sí esperaba que le rindiera pleitesía y me arrojara a sus pies, o le pidiera algún autógrafo. 

    Nada de eso sucedió.  

    Podía sentir sus ojos mirándome a menudo, tratando de leerme o intimidarme, no lo sabía con certeza, pero me agradaba palpar esa duda que no lo dejaba tranquilo. 

    Bien, somos dos. 

    En un principio la conversación fue un tanto aburrida, sobre todo cuando nos recordaron los aspectos principales del contrato. 

    Cuando Jesse termina, Analissa enfatiza la buena imagen que proyectamos.  

    Se la ve contenta y no quiero pinchar su burbuja. 

    Escribió sobre una pareja que se enamora a primera vista, un “insta-love” que los tendrá besándose y diciéndose cosas bonitas. En cambio, la realidad indica que Benson y yo estamos pensando en salir volando cuanto antes. 

    Sinceramente, no veo futuro entre nosotros. No quedaremos bien delante de la cámara al momento de filmar, él tendrá que agacharse mucho o yo subirme a un escalón para besarnos y encuadrar la imagen. 

    Eso sí que será un problema que Analissa no contempló. Entiendo que en las novelas la imagen de macho rudo y gran cuerpo es caliente como el infierno, y más aún si su protegida es una damisela pequeña en todo aspecto, pero los planos cinematográficos se manejan de un modo distinto. 

    Esto será un gran experimento, ¿cómo no me di cuenta de que probablemente haríamos el ridículo en la pantalla? 

    Aceptamos ubicarnos como nos piden los fotógrafos hasta que Harry solicita, en su primer pedido como director, que nos miremos y vendamos la historia desde ahora. 

    Miro a mi viejo conocido, no quiero defraudarlo. Inspiro y giro en dirección a mi coprotagonista, quien ya está posando sus ojos en mí. 

    Es entonces cuando encuentro un par de ojos azules que me hipnotizan, me llevan a pensar en un océano calmo. Tiene algunas cicatrices que cortan sus cejas oscuras y una en particular que altera la curva endiablada de su labio superior. 

    No tiene rostro de boxeador, solo un imperceptible desvío de su tabique que lo convierte en alguien más que atractivo. Lo analizo casi a la obsesión, no pestañea. ¿Qué estará pensando de mí? 

    Alejo mis pensamientos e ignoro el calor que se gesta entre mis muslos y me concentro en los titulares de los portales de internet, en sus fotografías con cientos de mujeres a su lado. Su cama debe tener miles de muescas, conozco a los de su clase: machos que arrastran a sus sábanas a toda aquello que tenga pulso. 

    Hay un aplauso generalizado que rompe el hechizo; de golpe todo cobra sentido y aparto mis ojos de los de Benson.  

    Estoy por firmar la última hoja cuando el tema de los créditos llama mi atención: yo no figuro por sobre él, sino a su lado y eso me da rabia. 

    ―¡No firmaré esto! ―Reprocho, con un chillido que quizás rompa los cristales tintados de la sala. 

    ―Olivia, por favor, ya hemos hablado del asunto, ¿lo olvidaste? ―Shirley masculla entre dientes con ganas de matarme. 

    ―¿Y tú olvidaste que rechacé esto y pedí que se reformulara este inciso? ―Insistí mirando a Harry. 

    ―Liv, vamos. Hace cinco años que estás retirada y Dom es el chico del momento. ―Nick se le adelanta, contestando por él. Lleno mis mejillas de aire, no quiero reconocer sus razones. 

    ―Tengo una trayectoria que me avala. ―Gruño malhumorada. 

    ―¿Y qué te dice que yo no? ―La voz espesa de Benson atraviesa el aire viciado.  

    ―¿Perdón? 

    ―Hace quince años que me gano la vida sobre un ring. ―responde con suficiencia y sin que se le mueva un pelo de sitio.  

    Si lo miro fijo me perderé en sus ojos azules y sé que perderé esta pequeña batalla si continúa hablándome con esa voz de barítono con la que, de seguro, desnuda mujeres sin inmutarse. 

    En la búsqueda que había hecho de él, los tabloides adoraban llenar sus hojas con Dominic Benson y su chica de turno con tetas de plástico, traseros como globos de helio y labios artificiales, sin duda, gente que invertía horas de su vida en un quirófano. 

    Yo no estaba en contra de los retoques estéticos mientras fuera algo agradable de ver y no para presumir un derroche de vulgaridad. Y creéme, esas chicas rebosaban de vulgaridad. 

    ―¡Esto no es un combate! ―¿Realmente debo recordarle que estamos por filmar una película? 

    ―Chicos, chicos, guantes abajo. ―Jesse interviene como si fuéramos contrincantes. 

    Miro nuevamente la última hoja que queda por firmar y tras una gran bocanada de aire y una posterior exhalación – más llena de resignación que otra cosa – rubrico el papel. 

    Ahora sí, los aplausos son estruendosos. 

    ―Esta noche haré una pequeña celebración en mi casa ―apunta Harry con cien kilogramos menos sobre sus hombros. Creo que contuvo el aire hasta que firmé mi atadura legal―. Quiero brindar por éxito de esta película. 

    ―¿Aún tienes la casa en Malibú? ―Aquella pregunta desnudó la confianza entre ambos. 

    ―Sí, la tengo.  

    Retrocedí veinte años como por arte de magia; mis padres y yo habíamos sido invitados a una cena, al igual que la que celebraría esta noche, tras haber aceptado el contrato para mi protagónico en el “Mago de Oz”. Ese evento fue el último al que asistió mi padre pues unas semanas más tarde, apareció ahorcado en la oficina de nuestra casa.  

    Sí, mi papá se suicidó a plena luz del día en el lugar donde pasaba la mayor parte de su tiempo. 

    Y sí, yo estaba a pocos metros cuando ocurrió esa tragedia. 

    ―También conservo el Bechstein donde tocaste “Claro de luna” de Debussy para mi esposa, ¿lo recuerdas? ―Sus ojos me miran con nostalgia y los míos se llenan de lágrimas. El silencio de los demás es pesado, como si solo nosotros estuviéramos allí ―. Me gustaría que lo vuelvas a tocar. ¿Lo sigues haciendo? 

    En otro contexto y sin público a mi alrededor, la pregunta hubiera sido fácilmente respondida.  

    ―No tanto como querría, pero será un placer hacerlo en tu casa, Harry ―Sonrío a medias. Benson mantiene su ceño fruncido, desconozco si es porque le robé el protagonismo o porque realmente está interesado en lo que sucede entre el director y yo. 

    Al momento de salir de la sala, los fotógrafos captan imágenes improvisadas mientras nos despedimos, la algarabía de los ejecutivos es notoria y prácticamente, me la contagian. No obstante, Benson mantiene el semblante recio.  

    Siento sus ojos en mi espalda. 

    ¿Estará mirándome el culo? 

    Me pavoneo exageradamente, esperando que así sea. Una chica puede divertirse gratis, ¿cierto? 

    Con Benson y su representante por detrás nuestro, nos alejamos. 

    Shirley termina de hablar por teléfono y retrocede para acercarse a William “Billy” Creihold, a quien le da un beso en la mejilla, y a Benson. Este último no solo acepta la efusividad de mi amiga, sino que le regala una mirada penetrante mientras le besa el dorso de la mano. La muy infame se sonroja brutalmente, siendo un charco a su alrededor. 

    La envidio profundamente. 

    Mi vieja yo solía ser muy seductora y segura de sí misma. Claro, nunca me faltaba mi amigo Jack Daniels dentro de un vaso, el que me daba la valentía para coquetear.  

    Durante algún tiempo, la soltería no me afectó. Follé con hombres viriles y bellos. Si la prensa supiera sus nombres, de seguro llenarían páginas y páginas con datos escabrosos. 

    Jugando a las escondidas, mantuve mi vida privada en secreto, aunque el casamiento con Christopher se dio a conocer sin que yo hubiera abierto la boca.  

    Habíamos decidido una ceremonia sencilla con amigos íntimos. Harry había sido invitado, pero mi futuro esposo no era santo de su devoción. 

    Apenas terminó la ceremonia, mis agentes de seguridad se vieron envueltos en un escándalo que tuve que acallar con mucho dinero: descubrieron algunos cronistas trepando el alto muro que todavía rodea mi propiedad y los detuvieron recurriendo a modos pocos...ortodoxos. 

    De inmediato, sospeché quién podría haber echado a correr el chisme: el mismísimo Christopher. 

    Él era un gran cantante y un bailarín mediocre, a quien conocí mientras compartíamos escenario en una de las obras de teatro que yo protagonizaba.  

    Desde que entró al set me sentí atraído por él y fue reciproco; portaba un cabello dorado, su cuerpo estaba sumamente tonificado y siempre se mostraba encantador. 

    Tras mirarnos por varios días, compartir cenas con el elenco y tontear como adolescentes, terminamos follando en mi camerino.  

    A partir de ese momento, comenzamos a vernos a espaldas de todos, haciendo de nuestros encuentros un verdadero desafío. El peligro por ser descubiertos alimentaba ese fuego que nos consumía. 

    Abrupta y estúpidamente, dimos el “sí, quiero” a los cuatro meses de conocernos.  

    Salimos por delante de Benson y Creihold, y me detengo en seco al ver un helicóptero aparcado en esplanada de acceso al edificio. Rolo los ojos y miro a mi compañero. 

    ―¿En serio…?  

    Él se eleva de hombros y da una carcajada vanidosa que, en lugar de enfurecerme, me encanta. Camino lo más rápido que puedo en dirección al automóvil de mi amiga para esconderme como una tortuga en su caparazón y revuelvo dentro de mi cartera en busca de un cigarro. El primero y anteúltimo del día. 

    ¿A qué idiota se le ocurriría prometer dejar el tabaco en tan poco tiempo? 

    A mí. 

    La bocanada de humo que sale de mi boca es orgásmica. Cierro los ojos, lo disfruto. Jesús mío, este cigarro es la gloria.  

    Shirley me mira con malicia. Cruza los brazos sobre su pecho, subiendo sus tetas ficticias. De ser hombre podría suponer que lo está haciendo para seducirme, pero como soy su amiga, sé que sus intenciones son otras. 

    ―Escúpelo. ―Ordena. 

    ―¿Escupir mi cigarro?¡Ni loca! ―Bromeo y doy otra calada. Sé perfectamente a qué se refiere. 

    ―No hablo del cigarro, tonta. Te molestó que Benson me haya hecho ojitos.  

    ―¿Molestarme a mí? ―Mi tono es un poco agudo ―. ¿Por qué tendría que molestarme que quiera llevarte a su cama? ―El ácido por mi esófago me da la respuesta: ella siempre consigue a quien quiere y en este caso, si se lo propusiera, conseguiría al boxeador en sus sábanas. Eso, me crispa los nervios. 

    ―Porque ambas vimos lo mismo: es un espécimen altamente follable y galante como un caballero medieval. ¿Viste el color de sus ojos? ¿Notaste el grosor de sus bíceps bajo sus mangas? ―Simula limpiarse la baba. 

    ―¿Consideraste ver a un psicólogo? 

    ―No, al menos hasta que no lo hagas tú. ―Le devuelvo una mirada sombría y una sonrisa sin humor. Lo nota y me pide disculpas de inmediato ―. Lo lamento, linda. Pretendió ser un chiste. 

    ―Está bien, Shir. Sé que necesito uno. Prometo que tomaré coraje y concertaré una cita cuanto antes. ―La señalo con el cigarro casi terminado, echándolo de menos con anticipación. 

    Hago puchero y piso la colilla con un “bye, bye” infantil.  

    ―No puedo creer que no se te hayan humedecido las bragas cuando lo viste en la oficina. Es mejor de lo que se ve en internet. ―Se muerde el labio y mira al cielo. Largo una carcajada seca. 

    ―No es profesional que se me mojen las bragas por alguien de lo equipo. Ya lo he hecho y sabemos el resultado. 

    ―No es lo mismo; este es un compañero al que tendrás que besar y fingir que te lo follarás en una cabaña rodeada de nieve y frente a la llamarada de una chimenea ―Pensarlo me seca la boca, pero no lo reconozco en voz alta. Mucho menos ante mi amiga, podría hacerse un festín con esa información mental. 

    ―Es actuación. Me he besado con muchos actores y más bellos que él. Que, dicho sea de paso, no es actor. 

    ―¿Te has dado cuenta de algo importante? ―Pregunta mientras abre la puerta del conductor. Medito si buscar otro cigarro, pero de recuerdo que, de cogerlo, sería el último del día. Muerdo mi uña sopesando esa opción y entro al automóvil antes de arrepentirme de no sucumbir a la tentación ― . Tendrás que ser como su maestra. 

    ―¿Su maestra? 

    ―El tipo no recibió clases de actuación hasta donde tengo entendido, por lo tanto, deberás comportarte como una buena compañera y enseñarle cómo besar para que parezca que es real. ―Levanta una ceja, con un punto muy cierto.  

    Vaya, vaya.  

    Sabía que no era actor, pero no me detuve a pensar que nuestros besos tendrían que verse bonitos y sensuales sin pasar los límites. No estábamos en una relación y debíamos mantener el respeto por otro. Tendría que explicarle cómo mover la boca para que el ángulo del beso fuera bien captado por la cámara, cómo ubicar las manos sin que parezcan ociosas e incluso, que chupara una pastilla de menta para evitar el mal aliento. 

    ―No…no lo había pensado. 

    ―¿Ves? En este preciso instante soy yo quien te envidia, Liv Kauffmann. ―Lleva la mano dramáticamente al pecho y exploto de risa. 

    Ella sí merece un Oscar. 

      

    *** 

    A las ocho en punto, Shirley pasará a buscarme. 

    Estoy realmente nerviosa. 

    Es el primer evento al que asisto en mucho tiempo y temo no resistir la tentación. 

    Esta noche habrá camareros repartiendo bebidas alcohólicas por doquier. Debería haberme negado con Harry en privado, decirle que no estaba lista para enfrentar una situación semejante y dilatar cualquier reunión que suponga involucrar alcohol. 

    Sin embargo, sé que debo acostumbrarme; desde el momento en que acepté la oferta de regresar a la pantalla grande, mostrarme en público no era más que una consecuencia lógica: reuniones con el equipo después de largas jornadas de filmación, las promociones de la película, festejos de cumpleaños y así sucesivamente. Estar otra vez en el ruedo significaba, además, enfrentar mis propios fantasmas. 

    Fumé cuatro cigarros hasta ahora. Rompí mi promesa, pero al menos me contuve de vaciar el contenido de una caja. Sonrío de lado mientras me coloco mis zapatos azul zafiro puntiagudos y clásicos.  

    Me siento patética. 

    Frente al espejo giro ante la imagen que este me devuelve. Llevo un vestido del mismo color que mis zapatos y un collar de perlas cultivadas a juego con mis aretes. 

    Mis ojos lucen opacos, poco convencidos de estar haciendo lo correcto, pensando que a esta altura estaría más entusiasmada por saber que en una semana comenzaban las grabaciones en Denver. 

    Allí se rodarían las primeras tomas por separado: en tanto que él comenzaría con las escenas de boxeo en la piel de Theo Malone, yo lo haría en el papel de Nessa, la hija de un político ligado con la mafia y que, a su vez, era la publicista de su campaña política. 

    Toco mi melena, se irá hacia el final del rodaje puesto que a mi personaje le pasan los años y llevarlo corto es una parte de la transformación. Adoro mi cabello, pero cuando acepté esa cláusula, mi cuenta bancaria dijo “oh, sí”. Después de todo, el pelo crece. 

    Siempre había tenido el cabello más allá de la mitad de mi espalda, cuidándolo como uno de mis grandes tesoros. Todavía lo cuido con los mejores productos que existen en el mercado, pero ¿de qué sirve una buena melena si nadie te contrata siquiera? 

    Me enfoco en el vestido.  

    Tiene mangas hasta mis muñecas, se cruza sobre mi busto dejando una buena porción de piel expuesta, lo que le agrega un toque elegante y sugestivo sin ser burdo. Posee una banda negra alrededor de la cintura que se ciñe a mi estrecha silueta. 

    Tengo poco busto, en realidad es proporcionado para el tamaño de mi cuerpo, lo que me da la posibilidad de no necesitar un sostén; para que “las chicas” no se caigan, utilizo una banda de cinta adherente color piel para mantenerlas altas, desafiantes a la gravedad. 

    Isaac Newton y sus descubrimientos… 

    Sujeto mi cabello en un moño alto y lo anudo con un lazo del mismo color de mi vestido. Luzco joven, algo que realmente soy, pero en los últimos años parece que he envejecido una década. 

    Cuando recibo el mensaje de Shirley bajo de inmediato y recibo un “Waw” que me reconforta. Ella sabe que soy reacia a los halagos falsos, reconozco cada uno de ellos a causa de haber crecido en un ambiente rodeado de mentiroso. 

    Huelo la mentira a kilómetros. 

    Sin embargo, sé que la dejé sin aliento. 

    ―Tú no te quedas atrás, Shirley. ―Su voluptuoso cuerpo de diosa está enfundado en un vestido blanco de un hombro que se le adhiere como pantimedia. Sin dudas, esta noche habrá varios hombres con principio de asfixia de tan solo mirarla y que Benson probablemente sea uno de ellos me punza el estómago. 

    Barro esos estúpidos pensamientos y subo al carro, dispuesta a pasarla genial y beber limonada toda la noche. 

    *** 

      

    Cuando la esposa de Harry, Amanda, me ve entrar a su casa, decir que se emociona es un eufemismo. Me abraza con fuerza y le respondo el gesto. Ella siempre fue una mujer hermosa, por dentro y por fuera, tal como quise que fuera mi madre, pero esa es harina de otro costal. 

    Muchas veces me pregunté cómo era posible que Dios diera hijos a personas siniestras como Sarah Kauffmann y no se congraciaba con mujeres como Amanda, cuya naturaleza física no se lo permitió y la burocracia, tampoco. 

    El gemido ahogado que salió en mitad del abrazo me hace caer en la cuenta que probablemente Harry la ha puesto al día de mis últimos años. No formuló las preguntas típicas e incómodas tales como “ ¿dónde has estado este tiempo” o “¿qué has hecho de tu vida por el último lustro?”, lo cual me reconforta.  

    Sé que soy una decepción incluso para mí misma, pese que Amanda Thompson no me lo hace notar en absoluto. 

    Toma mi mano y me lleva hacia el grupo de invitados que está coqueteando con bebidas en sus manos y algunos bocadillos salados. Me introduce a ellos, entre los que está Jesse. 

    Rápidamente entro en confianza; sé moverme en ese círculo. Con una copa de limonada en la mano, de reojo puedo ver que mi coprotagonista está hablando animadamente con mi agente.  

    Me imagino el diálogo entre ambos mientras noto que la mano de Shirley aprieta los músculos del boxeador, marcados bajo su traje de etiqueta negro. Benson luce impresionante, cabe mencionarlo. Es pura dominación y sus sonrisitas a medio salir, sugieren mucho. 

    ―¿En tu casa o en la mía? ―Supongo que Shirley pregunta. Él se ríe, lo que intuyo que es a causa del desenfado en el tono de mi amiga ―. ¿Y si nos escapamos al baño de la planta superior? ―Apuesto que es lo que Benson le responde, a juzgar por el sonrojo trepando por las mejillas de mi amiga. Mi mente reproduce burlonamente sus probables voces. 

    ―Cariño, ¿te encuentras bien? ―Amanda me toca el codo al ver cuán abstraída estoy en ese par, ubicados en el otro extremo de la extensa y lujosa terraza de su mansión. 

    ―Oh, sí, claro…es que estoy muy entusiasmada de estar aquí. La última vez fue hace tanto… ―Miento y Amanda frunce la boca mientras mira en dirección a mi representante, a pura carcajada.  

    ―Caramba, yo también me entusiasmaría… ―Me guiña el ojo y me ruborizo de la punta del pelo a la punta de los pies. Hundo la mirada en la copa, sin responder ―. Has tenido suerte, el tipo atraerá todas las miradas y en cierto punto, alejará los comentarios maliciosos que han echado a correr en estos años en torno a tu ausencia. Eso significa que el negocio será redondo y tu regreso, soñado. 

    Amanda es requerida por su empleada, dejándome sola y meditabunda. El grupo del que formé parte hasta hace un momento se disolvió cuando me perdí en el flirteo entre Benson y Shirley. 

    Giro hacia la mesa con bocadillos cuando noto un extraño escalofrío deslizarse por mi espalda; se me erizan los cabellos de mi nuca al notar la cercanía de ese hombre colosal con el que tendré que fingir amor y pasión. 

    Mi respiración se dificulta y mi vientre sufre un tirón. Me relamo los labios, componiéndome. 

    Mierda. 

    ―Bonita noche. ―Afirma galante, poniéndose a mi lado. 

    ―Sí, generalmente todas las noches de verano en esta ciudad lo son. ―Soy una perra amarga, lo sé. Pero extrañamente me siento a la defensiva con este hombre. 

    ―Mujer a la que no le gustan los rodeos, ¿cierto? ―Sus labios apenas se curvan haciendo que mi tren de pensamientos se vaya por el drenaje. Limpio mi garganta y en tono seguro, hago mi descargo. 

    ―Benson, soy consciente de que has sido contratado por una cuestión meramente comercial, lo que no significa que tú y yo tengamos que ser amigos fuera del set ni mantengamos ninguna clase de relación. Yo no caeré rendida a tus pies, ¿entendido? ― ¿Por qué me sentía tan molesta? Recordar que Shirley le daba vueltas como una polilla alrededor de la luz me perturbaba y el hecho de que mi, aún esposo, haya sido un compañero de trabajo con su mismo encanto, me genera urticaria. 

    ―No te confundas, Olivia. Solo estoy tratando de entablar una simple conservación entre personas. ―Parpadea, sorprendido por mi catarata verbal. Antes de que le responda, habla nuevamente―. Sé que no soy actor y que eso debe provocarte náuseas. Eras una estrella, no tendrías que estar rozándote con un bruto como yo, con cero formación artística. Pero si algo tenemos en común, es que ambos sabemos cautivar a un público ―Se inclina hacia mi rostro, es intimidante, enorme y sus ojos no se muestran cálidos. Debo elevar el mentón para sostenerle la mirada azul y desafiante―. Te demostraré, como que me llamo Dominic Benson, que puedo hacer que esto funcione. No te creas especial ni superior a mí. 

     Contraigo la mandíbula, sin doblegarme. 

    ―¿Quién rayos crees que eres? ¿Un par de minutos en una productora de cine y ya te crees Cary Grant? Ridículo. 

    ―¿Sabes? No quise dejarme llevar por el cotilleo de las redes, imaginando que lo que dirían de ti eran mentiras. 

    ―¿Y qué dicen las redes? ―Su sonrisa fue la del gato de Cheshire. 

    Él se mira las uñas, imprimiendo insano misterio, regodeándose con mi pregunta. 

    ―Deberías googlearte. ―Su aliento es una embriagadora mezcla entre champaña y menta. ¿Cómo no vi antes los hoyuelos en sus mejillas? Mis ojos viajaron hacia sus labios, carnosos…sumamente besables. 

    Wowo…calma niña…no es Acción de Gracias para abalanzarte sobre ese pavo. 

    ―Eres un patán y para tu información, también he escuchado rumores sobre ti ―Levanto una ceja, pero lejos de enojarse se muestra amablemente curioso. 

    ―Ah, ¿sí? ¿Cuáles? 

    ―Que eres un…―mis palabras tiemblan, sabiéndose mentirosas ―eres un…―Vamos, Liv, ¡dilo! Estas siendo una idiota ―, eres un mujeriego y libertino. 

    Benson larga una carcajada profunda que retumba en mi pecho. Me gusta que sus ojos tengan tanta expresión. Sus dientes no son perfectos, lo que le da, como si le hiciera falta, un toque más de singularidad a su persona. 

    ―¿Y qué con eso? A nadie le importa a quién meto en mi cama o a ti, ¿sí? ―Enfatiza. Esto no está bien. Tendremos que convivir por varias semanas, compartir salivas y caricias, tenemos que agitar bandera blanca antes de que sea demasiado tarde. 

    ¿Cómo se supone que lo haremos si ya nos estamos sacando los pelos? 

    4 

    Dominic 

      

    Debo contenerme y apelar al sarcasmo para no enviarla al diablo y salir corriendo de la fiesta. Mi compañera es, sin ninguna duda, una perra. 

    Una maldita y hermosa perra. 

    Cuando incliné mi rostro y la vi con la boca apretada y el ceño fruncido, descubrí cuánto me agradaba cabrearla. La mirada se le achispa y el gris de sus iris se oscurecen; sus mejillas toman un color rosado escandaloso. Sí, quiero follarla. Mi bragueta y mi cuerpo lo saben, pero mi cabeza, quien por lo general es la que tiene la última palabra, toma distancia cuando me dice que cree en los rumores sobre mi vida sexual. 

    No deberías creer todo lo que dicen, chica. 

    Llegué apenas quince minutos antes que ella y fue la primera persona a la que busqué; Amanda, la dueña de casa, rápidamente se encargó de hacerme sentir cómodo. 

    Cuando Olivia apareció, mi cuerpo se puso en alerta. Quería abordarla, hablar con ella y gritar “paz mundial”, pero su representante le ganó de mano y se instaló a mi lado.  

    Shirley Turner es exageradamente simpática, abierta y una bomba, el sueño de cualquier hombre; sin embargo, yo no podía quitar los ojos de la primera actriz, quien platicaba con Amanda Thompson. 

    La agente de mi coprotagonista me hizo abrir los ojos; no sería simplemente besar a Olivia como lo haría con cualquier conquista, tenía que ser un beso estético, estudiado, quizás repetido mil veces hasta que la cámara obtuviera su propósito. 

    Yo tenía experiencia en besar mujeres, que generalmente, venían con el paquete de sexo incluido. Desde los dieciséis años que comprendí que el sexo no necesariamente iba de la mano con el amor. 

    Ahora mismo, pongo en duda cómo será fingir un beso con esta arpía. 

    ¿Me mordería el labio con fuerza si lo hiciera mal? 

    En medio de una agitada e interesante riña dialéctica, Jesse Roberts se acerca celebrando que estuviéramos hablando, desconociendo que estábamos a punto de pincharnos los ojos con un tenedor. 

    ―Harry te está buscando ―Le dice a Liv. Ella me mira y esboza un “si me disculpas” al cual correspondí con un asentimiento de cabeza.  

    Fin del primer asalto. Las tarjetas dan un empate. 

    La veo partir meneando sus delicadas caderas, repasándose con el canto de la mano el elegante moño sobre su cabeza. Inmediatamente, me imagino jalando del lazo que lo sujeta y usándolo para ajustar a sus muñecas, atándola a mi enorme cama. 

    Toso discretamente, quitando las lujuriosas imágenes de mi cabeza; ni siquiera naciendo de nuevo sería digno de una persona como ella, con estudios, diestra para tocar el piano y con técnica para besar a alguien sin meterle la lengua hasta la campanilla. 

    Para entonces Billy se para detrás de mí, colocando la mano sobre mi hombro. 

    ―¿Conociéndose? ― Susurra. Jesse ya está como perrito detrás de otra de las actrices de reparto. 

    ―Es una estirada de la primera hora. ―Gruño ―. Maldigo la hora en que te dije que sí a esta mierda. 

    ―Cuando veas tu cuenta bancaria al finalizar la película, recuérdame que te repita estas mismas palabras. 

    A pesar de no perder sílaba de mi representante, no puedo despegar mis ojos de Olivia Kauffmann. Es tan pequeña, de una belleza sublime y etérea, que no sé cómo se las arreglaran en el set para que no se pierda entre mis brazos al momento de filmar las escenas. 

    Harry le pone la palma de su mano en la parte baja de su espalda en tanto que Amanda invita a que todos entremos al salón, escandalosamente grande y opulento. Las lámparas con caireles, los arreglos florales, la escalinata de mármol y hierro…esto es ser millonario con clase. 

    A paso lento, Billy y yo nos acomodamos en un rincón libre que encontramos, cuando me doy cuenta que mi objeto de perdición rodea un exquisito y lustroso piano de cola.  

    Olivia se sienta en la banqueta y se cruje los dedos. El murmullo va perdiendo fuerza hasta que quedamos en absoluto silencio, como si estuviéramos en la antesala de vivir un momento inolvidable. 

    Envuelvo mis largos dedos en el pie de mi esbelta copa. Resigo cada mínimo gesto de Olivia. La niña prodigio, tal como la señalaron los tabloides más importantes del país, está por dar un espectáculo privado y yo tendría el privilegio de poder disfrutarlo. 

     No estoy en el primer, ni en el segundo, tampoco en el tercer anillo de invitados que la contempla expectante y, aun así, percibo su nerviosismo. No soy psicólogo ni nada por estilo, apenas la conozco, pero mágicamente siento que no está cómoda cuando sus ojos se posan en el vistoso instrumento. 

    Claramente, las exhibiciones le molestan. Vaya extrañeza para alguien que nació delante de una cámara y sobre un escenario. Algo en estos últimos años sin exposición, ha menoscabado su confianza. Me apuesto el pellejo que es así.  

    La gente de Hollywood es rara, justifico, y me dispongo a escuchar el repaso veloz de sus dedos sobre las teclas. Me escabullo entre los presentes hasta quedar en una posición más ventajosa, desde la cual observo su perfil completo y la vibración de sus manos al tocar. 

    De súbito, ni las moscas vuelan. 

    El aire crepita, nadie respira. 

    Todo es silencio, admiración. 

    No soy amante de la música clásica, soy un ferviente admirador de las bandas como Van Halen, Queen y Scorpions, entre otras. Un nostálgico con todas las letras.  

    Sin embargo, puedo distinguir desde mi escaso conocimiento musical, que está tocando una de las emblemáticas piezas de Tchaikovski. 

    Los vellos se me erizan, mi piel se arruga como si fuera a salirse de mi carne. 

    Me invaden diferentes emociones que no logro controlar. La última imagen de mi madre, con sus pastillas y su alcohol en la mesa de noche de su recámara me azota como un látigo.  

    Cuando la melodía se eleva y explota en sus notas altas, cierro los ojos y me pienso sobre un ring a puro golpe, poniendo fin a un combate, mis brazos agitándose victoriosamente al cielo. 

    Literalmente, estoy a una pelea de retirarme del mundo del boxeo y de ser recordado como un gran campeón. Huelo de cerca mi mayor anhelo deportivo y por momentos me pregunto si esta película no es una distracción que me perjudicará demasiado. 

    En tres deliciosos minutos de canción, durante los cuales pude sentir que mi mente volaba a distintas partes, ella conectó con cada uno de nosotros.  

    Cuando finaliza, esboza una sonrisa de satisfacción que no llega a sus ojos. Algo la perturba, no sé qué es y me intriga lo suficiente como para no poder quitármela de la cabeza. 

    No es la mujer altiva y feroz como un pitbull estuvo a punto de arrojarme su limonada en mi caro traje de etiqueta. Es otra Olivia Kauffmann, una con el alma rota y el corazón en quiebra. 

    ―Demonios, eso sí que es talento. ―Un boquiabierto Billy, como pez fuera del agua, busca complicidad, ubicado nuevamente a mi lado. Me guardo mis opiniones para mí. 

    ―No debería extrañarnos, toca desde hace más de veinticinco años. ―La desmerezco injustamente, lo sé. 

    ―Eres un bastardo negador, no sé cómo no pueden sensibilizarte estas cosas. Realmente te han quitado el corazón, hermano. ―Él conoce mi historia, mis miserias. ¿Para qué decirle que está equivocado y que ese oxidado músculo acaba de despertarse de su letargo? 

    Debido a su experiencia personal, mi amigo y agente sostiene que no vale la pena enredarse con una sola mujer; a menudo, cuando bebe y el recuerdo de su exesposa follando con otro lo asalta, repite sus ansias de ser un tipo como yo: sin compromisos, sin alma y con mucho dinero para gastar en fiestas y lujos. 

    Perdí la cuenta de las veces que le dije que ya no me interesa ser el objeto de deseo de muchas, sino de una sola, regresar a casa y tener a una familia en quien apoyarme, una esposa a quien confiarle las mierdas de mi día a día. 

    Regreso a la mesa de bocadillos con las protestas de Billy por detrás, cuando noto que el pequeño bolso de mano azul con lentejuelas de Liv está a la deriva sobre la mesa. Lo tomo en mis manos para evitar que alguien quiera arrebatárselo para sí, cuando escucho una voz acusatoria a mis espaldas. 

    ―¿Revisando mis cosas? ―Oh, Dios, ¡esta mujer es un incordio! Giro lentamente, tragando una respuesta mordaz. Uso todo mi esfuerzo para no ser grosero.  

    ―Más bien rescatándolas, por si una mano inapropiada quisiera llevárselas. 

    ―¿Quién podría querer esto? Estamos en una fiesta con gente millonaria, Benson, nadie robaría un estúpido bolso de mano en el que apenas cabe un teléfono. ―Una cachetada de realidad me espabila, entendiendo su punto. Me abstuve de decirle que aun en casa de gente con dinero se pueden esconder los peores rufianes. 

    ―Lo tomaré como un “gracias, has sido muy amable” ―Largo con sarcasmo. Nunca pensé que en menos de veinticuatro horas tendría que actuar como un hipócrita tantas veces. Ella entorna los ojos, disgustada, por milésima vez. 

    Será muy difícil trabajar juntos, lo presiento. 

    Por fortuna Shirley le toca el codo y la arrastra hacia otro grupo de personas, quitándomela de la vista. Aunque para ser sincero, no tengo nada más estimulante por hacer en este sitio que recrear mis ojos con una mujer dueña de un carácter de mierda y que despierta mis bajos instintos contra mi voluntad. 

    Los bocadillos van y vienen, así tanto como el alcohol. Las horas pasan y las mujeres que me rodean se contentan con intercambiar palabras conmigo. Billy levanta su pulgar estúpidamente. 

    Mi aburrimiento va en franco ascenso cuando Harry propone un brindis por la película y nos convoca a Olivia y a mí cerca del piano. 

    Ella, en un rincón junto a su agente, se tensa. 

    ¿Qué demonios le pasa? 

    Avanzo con aplomo y me pongo a su izquierda. ¡Es tan pequeña a comparación de mi metro noventa y ocho! Contengo mi inapropiado rapto de levantarle la barbilla y preguntarle cálidamente por qué me trata con tanta desaprobación, el porqué de su arrogancia. 

    Soy un chico normal, buen deportista. ¿Es porque no pertenezco a su exclusivo mundo actoral? Todos comienzan a aplaudir en medio de mis divagues mentales, supongo que Harry ha tenido palabras de afecto para con nosotros. Olivia voltea el cuello y por fin me mira. 

    Hay algo en esos ojos que me conmueve: abatimiento, desolación. Parecen los de un contrincante a punto de arrojar la toalla porque está dispuesto a abandonar la lucha. Estoy seguro de que ella no es de las que se deja vencer; desde pequeña ha sido un talento, lo ha tenido todo y más.  

    ¿De qué o de quién se esconde? No tiene sortija de matrimonio y a juzgar porque siempre está acompañada de su agente, no creo que esté actualmente en pareja. ¿O lo tiene encerrado porque le avergüenza salir con él?¿O ella es homosexual y no está dispuesta a compartirlo con el mundo? 

    No dejo de mirarla y me pregunto, ¿por qué debería importarme su estado civil o a quién mete en su casa? Mi mano cobra vida propia, ¿qué demonios voy a hacer? Mi palma se adapta a la suave curva de su espalda baja. Ella yergue su espalda, pero no dice nada. Veo que las fosas nasales se le expanden, pero no rechaza el contacto. La columna de su cuello se mueve al tragar y sus mejillas se sonrojan. 

    Mi toque le gusta. 

    Cuando la gente comienza a aplaudir, el magnetismo se rompe. No he escuchado ni una sola palabra de todo lo que se dijo a causa de mis febriles pensamientos.  

    La seda de su vestido ya no hace contacto con mi mano cuando Olivia comienza a recibir abrazos de la gente a nuestro alrededor; me sucede algo similar: otros actores, gente de la producción y sus acompañantes, me felicitan y me desean éxitos. 

     Una hora más tarde todos planean marcharse y no soy la excepción. Instintivamente busco a Liv, notando que aun revolotea cerca de un tipo al que no identifico. Es lógico: no conozco al noventa por ciento de la gente que está aquí ya que mi representante operó por mí y mi ambiente no es Hollywood. 

    Detengo a Billy a mitad de camino con un brusco movimiento.  

    ―¿Quién es ese? ―Grazno. 

    ―Es el director de reparto, Ben Rodney.  

    ―Oh, ¿debería agradecerle por mi elección? ― El hombre de unos cuarenta acapara la atención de Liv, quien se muestra extrañamente a gusto. Rodney le toca el brazo y le dice algo al oído, en un claro acto de seducción. 

    ¿Y qué te importa, Benson? 

    Esa fue la voz de mi conciencia, la que me recuerda que soy un profesional con disciplina que no debe inmiscuirse en los pantalones de su compañera de rodaje. 

    ―No lo creo necesario, Dom. Me parece que, en este mismo momento, está bastante entretenido con otros asuntos. ―dice Billy y de inmediato Harry y Amanda me agradecen la visita, rescatándome de mis dilemas. 

      

    *** 

    Los últimos dos días soñé con ella. 

    Sí, con la estirada y soberbia Olivia Kauffmann. 

    Fueron sueños muy calientes, a decir verdad. En uno de ellos nos encontrábamos en un lugar oscuro y tras un coqueteo de mi parte, la sentaba sobre una mesa, arrojaba una cesta con frutas al piso y la abrazaba. Ella lucía la camisa que usé para el evento en casa de Thompson sobre su cuerpo desnudo. 

    En el segundo sueño, estaba únicamente “vestida” con mis guantes de boxeo y me esperaba del otro lado del ring. En un rápido movimiento me rodeaba con sus piernas y yo entraba en su cuerpo con total naturalidad. 

    Es una obviedad decir que me levanté erecto y decepcionado al encontrar el vacío que recurrentemente me acompañaba todas las noches. 

    Habían pasado varias semanas, sino meses, de la última vez que estuve con una mujer; quería estar enfocado en mi futuro entrenamiento y en la película. Por lo general, antes de acostarme a dormir, repasaba algunas líneas del guion intentando memorizar cada párrafo. 

    Frente al espejo, practicaba poses y gestos. Billy me había compartido numerosos enlaces con clases de actuación que, sinceramente, desestimé.  

    A una semana de la reunión en casa del director, estoy camino a Thornton, al norte de Denver, donde se desarrollará la mayor parte de la película dada su cercanía con Aspen, sitio vital de la historia. 

    En Thornton el equipo ha rentado un gimnasio en el que mi personaje boxea profesionalmente y aunque es apenas una estrella en ascenso, le llega el ofrecimiento de su vida cuando su rival lo desafía a poner en juego el cinturón. 

    Theo Malone tiene mucha similitud conmigo: es un tipo con valores, con una madre y una hermana por las que vive y respira. Y también, es un donjuán. 

    La historia cuenta que, en una de las visitas del candidato a gobernador por Colorado, la chica – que pertenece al equipo de trabajo de su padre - queda prendada de la fuerza de Theo, quien reclama fervientemente por los derechos de los habitantes de su ciudad. 

    Encuentros secretos mediante, con la mafia y los negociados turbios como el condimento que intentará separarlos, el caliente romance superará las barreras y las distancias sociales. 

    En dos días tendré mis primeras escenas con Olivia y ya estoy sudando como si hubiera entrenado por diez horas seguidas. Todavía me pregunto por qué tengo instalado un feroz hormigueo en mis tripas desde que la conocí en “Luxor Pictures”. 

    ―Un dólar por un pensamiento ―Ofrece Billy a minutos de donde se encuentra el set de filmación. La producción ha sido bastante discreta hasta el momento; los vecinos sospechan que hay gente importante aquí, dado el mayor movimiento de remolques y camiones ―. ¿Sigues pensando que esta película es un error? 

    ―No…―me desinflo ―, simplemente me siento extraño. Jamás pensé ser una estrella de Hollywood y no tener el control de estas situaciones me incomoda. 

    ―Tómalo como unas vacaciones del mundo real; aunque entiendo que Liv no te hará las cosas fáciles. A la distancia se ve que es una mujer…mmm…difícil. 

    Resoplo, quizás la estrategia sea divertirme un poco y no tomarla enserio para que no termine perjudicando mis intereses y mi humor. 

    Me destaco por mis buenos modales, mi serenidad y la cultura del silencio. No soy duro en mis respuestas excepto que del otro lado tenga un contrincante que me instigue a mostrar los dientes.  

    Como en el ring, soy efectivo: busco el lado flaco y voy a por ello, no me rindo ni bajo los brazos. Nunca. 

    Billy aparca frente al remolque privado que ha sido preparado como camerino. Bajo, golpeo la puerta y las voces femeninas ronronean. Hay un gran exitismo y me gusta, luce como un buen equipo de trabajo.  

    Mi camerino móvil debe tener diez metros de largo y posee una buena cuota de lujo: una extensa ventanilla permite el paso de luz a pesar del tinte del cristal; la barra de maquillaje se extiende por debajo, con lugar para ubicar tres cómodas sillas. Una pequeña recepción con un sofá y una mesa cuadrada rodeada con un banco acolchonado en forma de U es más de lo que necesito para trabajar. 

    Sin embargo, hay más: Jesse palmea mi hombro cuando sale de una habitación trasera y me invita a pasar. En efecto, hay una cama King y una mesita de noche. Me eleva las cejas, dando un mensaje que no me importa captar. Algo así como “sabemos que la usarás mucho”. 

    Omito responder su gesto y me dirijo hacia unas puertas metálicas plegables que albergan una estrecha cocina con un lavabo, un microondas y una estufa eléctrica para cocinar algo rápido. Opuesta a esta, se encuentra el baño. 

    Abro la puerta: es la optimización del espacio en su máxima expresión. Artefactos bonitos, pulcros y un bidet.  

    Sí, un bidet. 

    A su lado hay una mampara de cristal opaco que separa el cuadro de ducha. Entro al cubículo y noto que es sumamente cómoda. Asiento gratamente. 

    ―Por si no lo has notado, el panel del techo de la habitación es corredizo. Puedes ver las estrellas. ―Jesse asoma su cabeza y guiña el ojo. Emite una nueva indirecta que no devolveré. 

    ―No sé cuánto de este espacio usaré. ―Me sincero, mostrando que, aunque me agradan y los agradezco, no me interesan los lujos. 

    ―Despreocúpate, pronto te acostumbrarás ―Sostiene Roberts y agrega con tino ―. Es habitual que las jornadas se extiendan por largas horas e incluso, que haya tomas nocturnas. Querrás tomar un descanso y estar cómodo es una prioridad para nosotros. 

    Jesse procede a presentarme a las muchachas que no se movieron de su sitio desde que entré: es la maquilladora y una de sus asistentes, la vestuarista y su ayudante. Para lo último deja a Milton Peaks, una leyenda del boxeo dedicada al entrenamiento de celebridades.  

    ―Él es el indicado para señalar los mejores ángulos, qué tipo de maniobras deberás hacer para no lastimar a tu oponente y esas cositas que harán elevar la categoría de tus golpes. ―Confirmado, Jesse no sabe nada de boxeo y mucho menos de mi registro deportivo. Es imposible elevar la categoría de mis golpes. Paso por alto su comentario y tomo la mano de ese ídolo deportivo capturado por Hollywood. 

    La rubia que se encargará de mi estética es una bomba. En efecto, es una diosa de largas piernas que tendrá las manos sobre mí y de seguro, a juzgar por cómo me come con la mirada, buscará que las mías también caigan sobre su infartante cuerpo. 

    Billy me da un leve puñetazo en mis costillas, jugando de mano como siempre que está contento por algo y me pregunto qué de toda esta ridiculez le satisface. 

    La maquilladora, de nombre Aline, comienza a decirme que es fanática de mis peleas, que su hermano menor también lo es y que será un honor trabajar conmigo. 

    Registro sus palabras, incluso agradezco su emoción, para cuando una tosecita ruidosa y exagerada aparece a mis espaldas. 

    Sonrío de lado con la sangre bullendo por mis venas. 

    Sé exactamente de quién se trata. 
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    Olivia 

      

    Voy al motorhome de Benson solo para cerciorarme que es igual al mío.  

    Bueno, puede que en realidad lo haya visto porque he llegado dos días antes que él, pero no importa. Quiero ver con mis propios ojos que tiene privilegios que yo no. 

    Como era de esperar, apenas pongo un pie en su camerino, Aline o cómo demonios se llame la rubia pechugona está tocando sus brazos, batiendo sus pestañas como si tuviera un tic nervioso y enrulando su pelo hasta que queda como un tirabuzón retorcido. 

    Es muy obvio que, de llegar unos minutos más tarde, ella probablemente estaría chupándole la sangre del cuello como uno de los vampiros de Crepúsculo…o vaya a saber chupándole qué. 

    Relajo mis puños sin parecer afectada.  

    ¿Por qué lo estoy? ¿Por qué me molesta ver cuán juguetón es mi coprotagonista? 

     El tipo es un donjuán consumado, coquetea con todas y disfruta de la atención que se le brinda. Me recuerdo que todos los hombres son iguales y tengo experiencia en reconocerlos. 

    Con Christopher no lo supe hasta que llegó el momento, pero he aprendido la lección. 

    Cuando hago mi tosecita a modo de saludo Aline se tensa, apartándose de Benson. Él está de espaldas a mi ubicación, pero a juzgar por su giro cansino, reconoce quién está por detrás.  

    Lleva una Henley negra entallada de mangas largas y unos vaqueros azules desgastados en los muslos; informal y todo, es un maldito modelo. Rastrojo de barba castaña y un andar ladeado que aportan una buena dosis de testosterona a su ya masculina aura, completan el combo letal. 

    ¡Basta ya, Liv!, le grito a mis hormonas. 

    ―Buenas tardes, Olivia ―Su voz es más rasposo de como la recuerdo. 

    ―Hola, Olivia. Yo…nosotras ya nos íbamos…―La maquilladora y su asistente dejan el camerino a toda velocidad. Esbozo una sonrisa de cortesía en lugar de decirles que no las voy a comer. 

    ―¿A qué debo tu visita? ―Repone Benson cruzándose de brazos y apoyando su bestial cuerpo sobre la pared lateral del remolque. 

    ―Estaba buscando a Jesse. ―Mentí con solvencia, enfrentándolo.  

    ―Jesse se fue hace unos minutos con Billy. 

    ―Oh…bueno…―Esquivando sus ojos marrones inquisidores, comienzo a recorrer la unidad móvil, descubriendo que es exactamente igual a la mía.  

    Hago el juego mental de las siete diferencias, pero a excepción de mis cosas– cremas hidratantes, perfumes y algunas de mis mejores fotografías-, las instalaciones son idénticas. 

    ―¿En serio has venido en busca de Jesse? ¿No intentaste enviarle un mensaje a su teléfono o algo así? 

    ―No, sabelotodo ―le digo husmeando el baño―, estuve rodando unas escenas hasta no hace mucho y no suelo llevar el teléfono conmigo. Lo dejo en mi lugar, con mis efectos personales. ―Elevo las cejas, cerrando la puerta del sanitario. 

    Benson se mantiene a unos cuatro pasos de mí, atento a mi pericia visual. ¿Ya habría estrenado su cama? De solo pensar que quizás la maquillista o su asistente, o alguna de las camareras que rondan por aquí compartiera su habitación con él, me revolvió las tripas. 

    ¿De dónde salió esa posesividad? 

    No quieres que esté distraído y el proyecto fracase, me digo. 

    O me miento, para ser justa. Hay algo en que sea un mujeriego que me molesta demasiado. ¿El fantasma de Chris? ¿La decepción que me provocó al engañarme? 

    Con naturalidad, empuño el picaporte de su cuarto y para mi alivio, la cama luce impecablemente extendida. Nadie la había tocado aún. 

    Salí y abro el refrigerador, arrepintiéndome al instante. Maldita fuera mi curiosidad: botellas de whisky, ron, cervezas, aguas…toda clase de bebidas. La mayoría, con alto contenido de alcohol. 

    Cierro mis ojos resistiendo la tentación de robarle una o invitarlo ficticiamente a una celebración con tal de romper mi abstinencia, pero soy mejor que eso. En mi despensa solo había aguas minerales, sodas dietéticas y algunos brebajes con menta, limón y jengibre especialmente preparados para mí, tal como solicité. 

    ―¡Oh rayos! ―Como locomotora, avanza hacia mí haciéndose espacio para juntar todas las bebidas con contenido etílico. Las junta con sus gruesos brazos y las coloca sobre la mesa como si no pesaran nada―. No sé quién desatendió mis peticiones, pero pedí exclusivamente que no hubiera alcohol aquí dentro. ―Gruñe. Es la primera vez que lo veo fuera de lugar, enojado.  

    Me mantuve de pie, con la puerta del refrigerador abierta, escuchando sus quejas a quien supuse, era su representante. Cuando corta la comunicación, con bastante brusquedad de hecho, pasa sus manos por su cabello, rastrillándolo. 

    ―Olivia ―Parece notar que sigo como florero en el estrecho pasillo que comunica la sala con el área de servicios ―, disculpa mi exabrupto. No quiero que tengas una imagen errónea de mí ―Se acerca, demasiado, haciéndome sombra con su monumental altura. Trago y cierro la puerta de la nevera. 

    ―No sé qué clase de imagen piensas que me he figurado. ―Mi voz es un susurro y mi cuerpo está prácticamente arrinconado contra la puerta de la habitación. 

    ―Irascible, déspota…violento. ―Traga, sus ojos pidiéndome disculpas. 

    ―Descuida, entiendo que alguien no ha cumplido con parte de su trabajo. ―Chasqueo la lengua. ¿Qué le puedo decir? Yo no reacciono de la mejor manera cuando alguien no responde a mis voluntades, mucho menos cuando están establecidas de antemano. Mi próxima pregunta lo saca de su zona de confort. Todavía más ―: ¿No bebes alcohol? 

    ―Soy lo que se denomina “bebedor social” ―entrecomilla ―. Pequeñas cantidades solo para brindar o encajar en un evento. No tengo buenos recuerdos del alcohol, precisamente. ―Su rostro se muestra adolorido, pero no con esa clase de aflicción física causada por un puñetazo sino la que proviene desde el corazón. 

    Quiero tocarle el pecho, sentir sus latidos a causa de su enojo bajo esa masa de músculos remarcados; acariciar su mejilla áspera por el vello no recortado hace un par de días y decirle que yo también guardo horribles momentos con la bebida. 

    No sé su historia, pero algo en común parece que tenemos. 

    Siendo un deportista de alta competición, no se lo ve como el descarriado que se droga o bebe compulsivamente, más bien todo lo contrario. No encontré notas periodísticas que mencionaran excesos de su parte en internet, aunque bien sé yo que, con mucho dinero, todo se oculta. 

    Pensándolo mejor, de querer evitar que la gente conozca sus vicios, hubiera borrado un par de artículos sucios que lo tildaban de agresivo, golpeador de mujeres y padre que no reconoce a sus niños. 

    Muerdo mi labio reprimiendo la súbita ametralladora de preguntas que comienzan a caer de mi cabeza. 

    ―Tu tampoco bebes alcohol, ¿cierto? ―Su aliento mentolado está cerca del mío. Nerviosa, comienzo a tocar el interruptor de la luz del pequeño habitáculo de la cocina que se prende y apaga. 

     Tiqui, tiqui, tiqui, tiqui… 

    ―No, ya he tenido mucho de eso. ―respondo queriendo sonar tranquila ―. Ya estoy grande para locuras adolescentes ―Pretendo ser chistosa, lo que funciona, ya que sonríe groseramente y me gusta. Me contagia y evita que continúe revolcándome en mi propio charco de autocompasión. 

    ―¿Podemos empezar de nuevo? ―Propone, mi ceño se frunce sin captar su oferta ―. No hemos tenido un buen comienzo y seremos compañeros los próximos meses. No soy un bastardo arrogante como parezco ni creo que tú seas la estrella insoportable que figuran las redes ―Su carcajada es fuerte y me encuentro, por segunda vez en un lapso muy breve de tiempo, riendo contra mi voluntad. 

    Ladeo mi cabeza, acomodo un mechón de cabello tras mi oreja y dejo la bombilla encendida sobre ambos. 

    ―Creo que es justo. No soy la perra que dicen las redes…bueno…no del todo…―Una tercera ronda de carcajadas no alcanza. 

    ―Mucho gusto, soy Dominic Benson, oriundo de Detroit, campeón mundial de boxeo en la categoría de peso pesado; amante de Queen, de la pizza y de los atardeceres frente al río. Tengo dos hermanas y no veo la hora que me llenen de sobrinos. ―La descripción de sí mismo, simple y con un toque familiar, lo pinta de cuerpo entero. Soy buena leyendo a las personas y quizás deba reconocer que sobredimensioné su fama de mujeriego. No pretende ligar conmigo con su discurso, sino que la improvisación termina sacando lo mejor de él y lo más importante de su vida a flote. 

    ―Oh, ¿se supone que debo competir contra eso? ―digo. 

    ―¿Todo para ti es una competencia, Liv? ―Mi apodo suena exquisito dicho por él. Su cadera se recuesta contra la encimera de la cocina, haciéndola lucir como las casitas de muñecas con las que jugaba de niñas. 

    Y él sería como un Ken de la vida real.  

    ―Un poco, he sido criada en un ambiente donde debía demostrar ser la mejor en todo. ―Frunzo la boca y continúo ―. Innumerable cantidad de audiciones, prácticas interminables, clases y clases de actuación, piano…ufff…no te imaginas lo agobiante que puede ser. 

    ―¿No te divertías? A los niños les agrada tener muchas actividades. 

    ―Al principio, sí. De hecho, fui yo quien convenció a mi padre a que me llevara a un programa de talentos ―súbitamente, me encontré repasando la historia de mi vida con mi compañero de elenco. Era agradable hablar y que alguien se mostrara interesado por esos aspectos y no solo en la parte del éxito y mis millones ―. Cuando un productor de teatro me descubrió mi vida dio un giro de 180 grados. Desde los cinco años soy, o era, una máquina de hacer dinero. 

    ―No noto una alegría desbordante en eso. No me malinterpretes, pero creo que eso no te hacía feliz en absoluto. ―Lo miro fijo. Como Shirley, Harry y su esposa, es uno de los pocos que parece entender el verdadero punto de conflicto.  

    ―Exactamente. Tenía lo que quería y cuando lo quería. Un sueño para cualquiera, pero no para una niña que debió convivir con la mezquindad de su madre y la inestabilidad emocional de un padre que terminó volándose los sesos cuando su hija estaba en casa.  

    Oh. Mi. Dios.  

    ¿Aquello Salió de mi boca?¿En medio de un camerino móvil con un sujeto que apenas conozco? ¿Benson me había rodeado con el lazo de la verdad de la Mujer Maravilla y no me di cuenta? 

    Un pesado silencio nos envolvió; me removí inquieta, había arruinado el momento. Sin embargo, mi compañero me hizo sentir lo contrario. 

    ―Todos tenemos una historia triste que contar, una mancha en nuestras vidas. Te entiendo, realmente lo hago. Por lo pronto, prefiero pensar que también tenemos historias llenas de fantasía y vivimos para cumplir nuestros sueños. Este, el de filmar una película, es uno de los míos. ―No me di cuenta de que unas lágrimas escaparon de mis ojos de no ser porque él me las arrastró con el pulgar, un dedo áspero cuyas cosquillas repercutieron a lo largo y ancho de mi cuerpo. Yo no era de llorar y menos, delante de un extraño. 

    ―¿Soñabas con ser coprotagonista de una actriz tan famosa como desagradable? ―Es un alivio ser cómplices en este momento. 

    ―No mentiré diciéndote que sí. Más bien, soñaba con ser como uno de los superhéroes de Marvel. 

    ―Deberías haberte presentado a la audición de alguno de ellos. 

    ―¿Luzco como Thor? ―Hace una pose exagerada, flexionando sus bíceps. Son dos colinas perfectas y redondeadas por las que me gustaría hacer senderismo. 

    ―Quizás como el Capitán América. ―Evado mis pensamientos carnales y fuera de lugar.  

    ―¿Sabes?, debería agregarme unas estrellas en mi atuendo de boxeo. Creo que se ve muy aburrido tal y como está ahora. 

    ―El negro y blanco te sienta bien ―replico, lo que claramente es un indicio que estuve viéndolo. Antes de poder retractarme o inventar una tonta excusa, habla. 

    ―¿Así que la traviesa Libby Kauffmann ha visto las peleas de Dominic “Snake” Benson? ―Las mejillas se me ponen color escarlata. Me compongo, necesito tomar distancia de él para no acabar hecha papilla con sus acciones gentiles y palabras dulces. 

    ―En primer lugar ―mi actitud es seria y mi semblante cambió. Él nota que se extralimitó y traga duro ―, no me digas Libby. Liv es mi apodo y siempre lo será ―él muestra las palmas, buscando redimirse ―, y en segundo lugar puede…puede que te haya visto boxear. En plataformas como YouTube están tus combates y quería saber si serías bueno para el papel. Eso es todo. 

    ―Eso es todo. ―confirma, con tono sarcástico. 

    ―Sí, eso es todo. ―Subo mi barbilla, sin claudicar, retomando las riendas de mi comportamiento. He abierto una puerta de mi pasado que debería continuar cerrada. 

    Por fortuna, él no hizo leña del árbol caído. 

    ―Mis disculpas, señorita Olivia Kauffmann, no pretendía incomodarla ―se mofa, pero no lo corrijo ―, aun así, no me ha hecho un resumen de su vida como el que hice yo. 

    ―¡He hablado mucho sobre mí! ―Chillo. 

    ―Sí, lo sé y agradezco tu confianza, a pesar de no haber sido deliberada. Me gustaría conocer algún pasatiempo tuyo, tus sueños fuera de lo laboral, cosas que nadie sabe. 

    ―Benson, entiendes que no pretendo que seamos amigos, ¿verdad? 

    ―Por supuesto, ¿quién querría ser amigo de una espinuda como tú? 

    Entrecierro los ojos, ahogando una futura protesta.  

    ―Pues allá vamos ―Bufo, dejándome vencer por su insistencia ―: Mi nombre es Olivia, algo que conocen todo el mundo. Soy sagitario, no digo mi edad porque sé que soy unos años mayor que tú ―mi sonrisa es coqueta, al igual que la suya. 

    ―Sigue, lo estás haciendo bien. 

    ―Idiota… 

    ―Gracias, lo tomaré como un cumplido. ―Para todo tiene una respuesta y eso es encantadoramente irritante. 

    ―Me hubiera gustado tener más destreza con el yo-yo, pero nunca logré siquiera que no se me enredara el hilo. ―Confieso una de mis grandes frustraciones. 

    ―Podría enseñarte. 

    ―¿No me digas que eres campeón de yo-yo? ―Pongo los ojos en blanco. 

    ―No llegué a ser campeón, pero era el mejor de mi vecindario. ―Eleva las cejas varias veces. No solo es sexy como el infierno, sino que es adorable. 

    ―No tengo hermanos, aunque me hubiera gustado. Shirley es como una hermana mayor, siempre me regaña y esas cosas. 

    ―Billy también parece un hermano mayor, me aconseja y me cuida fuera de la vida profesional. Esos son los verdaderos amigos, ¿qué opinas? 

    ―No podría estar más de acuerdo contigo, Benson. 

    ―No me llames por el apellido, dime Dom o “Snake”.  

    Oh, sí. Su apodo. Serpiente.  

    De inmediato supongo que debe de haber leído la dirección hacia la que escapó mi mente porque encauza mis pensamientos antes de obtener una respuesta de mi parte. 

    ―Liv, no es por lo que tu imaginas ―sus ojos chisporrotean, puedo ver timidez dado el sonrojo de sus pómulos. ¿Benson?¿Avergonzado? No pensé que existiría un momento semejante ―, me dicen así por mi golpe: directo al cuerpo, como una víbora que inyecta veneno y sale rápido de la situación. 

    ―Oh…Oh…―De todos modos, me pregunto si el apodo aplica a su…ejem…físico ―…entiendo… 

    Ambos nos mantenemos callados, esta vez, en un hermetismo consensuado. 

    ―Rayos, Benson, hemos estado hablando por mucho rato y debo retomar mis grabaciones. Me extraña que no haya venido Shirley a buscarme. 

    ―Podrías decirle que estamos repasando unas líneas…―Intento escabullirme de su contacto, pero es más rápido que yo, obviamente. Me enjaula con sus dos brazos gigantes, un poema a la anatomía. Inclina su cuerpo hacia mí, mi espalda adherida a la puerta del baño. 

    ―…no debemos filmar juntos sino hasta dentro de dos días… ―Mi voz me traiciona como todo mi cuerpo al convertirse en gelatina. El polvo de gelatina, ni siquiera la ya preparada. 

    Su nariz irregular busca el pulso de mi cuello, mi carne se estremece con su cercanía. Mi garganta ya no soporta el bulto de saliva que se acumula, tragándolo rudamente.  

    Sus palmas abiertas sobre la chapa están firmes, a ambos lados de mis brazos.  

    Es más de treinta centímetros más alto que yo y su peso imaginario sobre el mío me mantiene de rehén. 

    ―Shirley me dijo que probablemente tengas que enseñarme a besar bien. ―Su ronroneo sensual aturde mis neuronas. Su voz de barítono da la vuelta por mi oreja y se reproduce en mi oído. Pretendo memorizar esto y usarlo para mi bien, por la noche y con mi amigo, el vibrador. 

    ―No creo que te haga falta práctica. Te he visto con muchas chicas, alguna tiene que haberte besado como corresponde. 

    ―No dije que me falte práctica, Liv, quise decir que necesito lecciones para que el beso ficticio parezca real. ―Sus labios carnosos están a un suspiro de distancia de los míos; sus ojos azules, oscuros, vagando sobre ellos.  

    ―Bueno, puedo…ayudarte…―Mi pecho sube y baja constantemente. Creo que estoy a punto de conocer lo que es un infarto de miocardio. 

    ―Te tomo la palabra. ―Cerca, muy cerca, casi que nos besamos…y se aleja, posando un beso en el espacio entre el lóbulo de mi oreja y mi cuello. 

    Mierda santa. 

    Tal vez yo tenga que enseñarle cómo besar de mentira y él, a cómo besar de verdad. 
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    Dominic 

      

    Me alejo antes de que sea tarde y caiga en la tentación de saborear sus labios.  

    El golpe seco en la puerta del tráiler rompe la burbuja y ella aprovecha para salir disparada como un cohete. Cuando abre, exaltada, encuentra a Jesse. 

    Este frunce el ceño y me mira. Para entonces, estoy detrás de Liv con los brazos en jarra. 

    ―Ehh…emm…venía a buscarte. Shirley no te encontraba por ningún lado. Supongo que no imaginó que estaban aquí. Juntos. ―enfatiza la última palabra. Este tipo es incómodo de ver y escuchar.  

    ―Vine a darle la bienvenida. ―Miente, como la gran actriz hollywoodense que es. 

   



 ―Oh, sí, claro. Me imagino. ―Otro gran actor de la academia ―. Benson, siento mucho lo de las bebidas, pensé que no era cierto que te negabas a tener alcohol en tu camerino. Tú sabes, a algunas mujeres les ayuda a relajarse y…bueno…―No quiero seguir oyendo sus idioteces, por lo que detengo su sarta de suposiciones. 

    ―Jesse, no es de tu incumbencia mi vida privada y no eres quien para presuponer si mis pedidos son o no un capricho esnobista o simplemente una estupidez. Pedí no tener alcohol y claramente, todo esto está de más ―Señalo la mesa con nueve botellas de toda clase y color. Olivia se toca el cuello, también incómoda con las deducciones fuera de lugar de este energúmeno. 

    ―Lo siento, ya mismo enviaré a una de las chicas del servicio de limpieza a que las recojan ―Minimiza mis palabras y pone su mano sobre el hombro de Liv ―. Debes regresar a tu sitio y prepararte para la próxima escena.  

    ―Gracias Jesse. ―Su sonrisa es de compromiso y creo estar aprendiendo sus gestos―. Ah, Benson: bienvenido. ―En esta oportunidad su rostro brilla. 

    Olivia baja los cinco escalones hacia la explanada de concreto que la dirige hacia su camerino, varios metros alejados del mío. Con las manos en los bolsillos espero que el idiota de Roberts deje de mirarle el culo y me diga qué demonios continúa haciendo en mi espacio personal. 

    Cuando se digna a hacerlo, regresa su mirada a mí. 

    ―¿Y bien? ―pregunto, con mi mejor cara de pocos amigos. 

    ―Es hermosa, pero una engreída y problemática. Si quieres salir limpio, no te involucres más de la cuenta con ella ―Suelta dándome una despreciable palmadita en el hombro. Es larguirucho, apenas más bajo que yo y estoy seguro de que, con solo soplarlo, lo derribo. 

    ―No entiendo a qué te refieres. ―No me agradan las medias tintas ni los mensajes crípticos. 

    ―¿Por qué crees que nadie la contrató en estos años? ―Formula ―. Porque es una bolsa de problemas: exigente, caprichosa, irritable. Maltrata a todos los del elenco que considera por debajo de ella. ¡Ni te cuento cómo es con los técnicos y asistentes! Algunos actores que han compartido rodaje con ella, me han dicho que es odiosa y mala compañera.  

    ―No me parece que sea así…―Bueno, sí, quizás un poco, pero me lo reservo. 

    ―Chico, esa sonrisita como la de recién, es una gran puesta en escena. Creéme ― Jesse se escucha convencido de eso, así tanto como yo, de haber visto algo de la verdadera esencia de mi coprotagonista. 

    Lo dicho aquí dentro, sus confesiones, fueron desde lo profundo de su alma y su ser. Yo sabía sobre el suicidio de su padre puesto que Billy me lo había dicho, pero no el trauma que carga sobre sus espaldas por haberlo visto. 

    Pobre niña. 

    Olivia había tenido que crecer en un ambiente hostil, lejos de la perfección que todos, me incluyo, creemos que existe en los famosos de Hollywood. Bueno, yo era un caso imperfectos de la sociedad misma: padre ausente, preso por posesión de drogas, dos hermanas pequeñas que mantener y una madre que trababa de sobrevivir como podía, hasta que el alcohol y los tranquilizantes le mostraron la salida que buscaba desesperadamente. 

    ―Gracias Jesse, tendré en cuenta tus palabras.  

    Finalmente, el asistente del productor se fue dejándome con una imagen un tanto distinta a la de la mujer que estuve a punto de besar y con la pregunta instalada en mi cabeza: ¿cuál es ella en realidad? 

      

    *** 

    El primer día estuvo molestamente lleno de presentaciones, como tampoco faltó el recorrido de las locaciones y la plática con la escritora Analissa Torres y Ginger Anderson, la guionista que había adaptado la historia original para llevarla a la pantalla grande.  

    Debo reconocer que estuve un tanto disperso imaginando dónde estaría rodando Liv y si ha pensado en nuestro casi-beso. 

    Cuando finalizamos la jornada, Billy y yo nos hospedamos en el Ritz de Denver al igual que Olivia y su representante, el director y otros miembros de la comitiva. Lamentablemente mis deseos de irme a la cama a dormir se vieron truncados cuando Jesse convocó a una cena grupal a modo de bienvenida. 

    ―No aguanto al tipo este. No deja pasar oportunidad de hacer comentarios sobre mi relación con las mujeres. Además, tampoco me agrada cómo habla de Liv. 

    En mi habitación, mientras desempaco mi maleta, Billy me estudia. 

    ―¿Liv? Bueno, hemos progresado. ―Chasqueo la lengua ante su observación ―. ¿Por qué dices que no te agrada cómo le habla? ―Se mostró interesado, serio. 

    ―No solo la mira como si fuera bocado de un banquete, sino que hoy me dijo que no me involucre con ella, que es una mujer problemática. 

    ―¿Y no lo es? No es lo que pensabas hace…¿cuánto? ¿Dos días atrás? ―se burla ―. ¿Qué me perdí? 

    ―Hemos estado…conversando ―aclaro mientras acomodo algunas de mis prendas dentro del exagerado vestidor. Por diez días, la producción ha reservado habitaciones para nosotros. 

    ―Así que, conversando ¿eh? 

    ―Sí, se acercó a mi camerino y la conversación fluyó. 

    ―Bueno, realmente me sorprende, pero enhorabuena que agiten bandera blanca; caso contrario, la película será un fracaso. 

    ―No llegamos a la parte de repasar los besos, pero…―Deslizo mirándolo de lado. Billy es un gran chismoso. Picó el anzuelo, tal como supuse. 

    ―No me digas que estrenaron tu cama… 

    ―No, hombre. Aunque no hubiera sido una mala idea, no creo que Olivia sea de las mujeres fáciles de liar, tú sabes. Debe ser de esas mujeres a las que hay que cortejarla, invitarlas a salir, endulzarles el oído con bellas palabras y demostrarle que estás a su altura. 

    ―¿Y te estás postulando para esa tortura? 

    ¿Me estaba postulando para esa tortura? 

    ―No soy el tipo de Olivia Kauffmann. Tengo tatuajes, soy rudo y mis rasgos no son los de un modelo publicitario. Además, no hemos llegado a la parte en que le pregunto si continúa casada. ―Aquella era una duda recurrente desde el momento en que la conocí: los tabloides hablaban de un matrimonio hace varios años, celebrado en su casa de Los Ángeles y en medio de un escándalo con la prensa y sus guardias de seguridad. Su pareja era un compañero de trabajo del cual no se supo absolutamente nada desde entonces. 

    ¿Habría sido una maniobra publicitaria?¿Ella se había escapado con el sujeto y estuvo refugiada en algún punto del mundo con él durante este tiempo de ausencia? Podía estar toda la noche teorizando sin respuestas. 

    ―Apuesto por ti, chico. Juntos serán un fuego. Te lo aseguro. ―Dando un último mordisco a su manzana se marcha a su suite.  

    Muy a nuestro pesar, tenemos una cena a la que asistir. 

      

    *** 

      

    En la gran mesa, Jesse es quien llevaba la voz cantante. Harry se había quedado en su suite, en tanto que Shirley y Olivia aún no habían bajado.  

    La presencia de Aline, la maquilladora, en ese hotel me sorprendió; cuando intuí los planes de emparejamiento del asistente de producción quise knockearlo con mi izquierda. 

    Billy me dio una de esas miradas de muerte que me mantuvo en su sitio; no supe el motivo, pero Jesse buscaba provocarme todo el tiempo. Ya lo averiguaría y me encargaría de él. 

    Aline es sonriente, busca acaparar mi atención todo el tiempo y si bien ese tipo de actitud suele excitarme, hoy me choca. Que me roce intencionalmente en cuanta oportunidad se le presenta, que frote sus senos contra mi brazo y exponga sus risotadas exageradas ante los malísimos chistes de Jesse, me crispa los nervios. 

    No sé cómo hace Billy para no escupir su bebida cuando ve la vena de mi sien inflarse como un globo. 

    Analissa Torres llega a nuestra mesa con timidez, incluso pide permiso antes de sentarse. Gentilmente, me pongo de pie y le ofrezco una silla, lo que me permite escapar momentáneamente del acoso de la rubia maquilladora. 

    Escojo otra silla de una mesa cercana y me siento junto a la escritora; Billy me frunce la boca al quedar junto a Aline. Analissa nos cuenta que no regresará a Denver sino hasta el final de la grabación aquí. Tiene dos niños y un marido que esperan por ella en Oregon, donde vive en una granja, alejada del stress de la ciudad. 

    En tanto cuenta su historia, un nudo se ajusta en mi garganta. Quiero eso, una familia, hijos con los que corretear, uno o dos perros con los que jugar en un extenso parque. 

    ―Sinceramente, pensé que no bajaría a cenar con los terrícolas. ―El agrio comentario de Jesse me devuelve a la realidad. Giro la cabeza encontrando a Olivia y Shirley a mis espaldas. 

    Como resorte, procedo a ser el caballero que fui con las chicas de la mesa y pedí al camarero que traigan la carta para ellas dos también. Por mala suerte, Liv se ubicó entre el idiota de Roberts y su agente, lo que me deja entre su representante y Analissa. 

    Liv luce un vestido de mangas largas color azul con escote cruzado, similar al que mostró en la casa de Harry, aunque no es de coctel. Es ceñido a su busto, con flores en blanco y rojo. Sofisticado y alegre. 

    Lleva el cabello suelto y es la primera vez que lo lleva así desde que la conozco. Incluso hoy tenía una coleta perfecta. 

    Durante toda la cena, son Shirley y Jesse, a veces junto a Billy, quienes hablan. Cuentan anécdotas de algunos famosos, pedidos exorbitantes y personajes raros con los que le tocó lidiar. 

    A menudo miro a Liv y la sorprendo devolviéndome el gesto; ella corre los ojos, disimulando. Lo sé porque hago lo mismo. Ella no habla mucho ni yo tampoco y me doy cuenta de que somos los únicos dos que no tenemos alcohol en nuestras copas.  

    Cuando Jesse propone un brindis, prácticamente nos obliga a beber champaña. 

    Olivia se tensa por completo, lo advierto. Le susurra algo a Shirley y esta le besa la sien y murmura cerca del oído de Roberts.  

    Como imbécil que es, él hace un tonto sonido con la boca. Es obvio que está excedido de alcohol y le importa un bledo nuestra voluntad. 

    ―¿De dónde salió este payaso? ―pregunto ceñudamente a Billy ―, no puedo creer que esté trabajando con nosotros. 

    ―Es sobrino del presidente de Luxor Pictures. ―Todas las piezas encajan de golpe. 

     Maldita sea, no podremos quitárnoslo de encima por un buen rato. 

    Insiste en que Olivia tome la copa. 

    ―Vamos, es solo para una foto ― Jesse saca su teléfono y comienza con tomas fotográficas que pretenden ser ligeras, cotidianas; ninguna le favorece, pero sostiene que hay que estar cerca del público. 

    Nuestras imágenes firmando el contrato para la película han causado una enorme revolución, la estrategia de juntarnos parece resultar después de todo. Mañana, incluso, vendrán al set el equipo de publicidad. 

    Tenemos nuestro propio shipp, según lo dicho por Billy.  

    Nos dicen “OliBen”. No me resulta muy pegadizo, pero ¿¡qué se yo de redes y marketing!? 

    ―Vamos, solo sostenla así ―Jesse rodea el pie de la copa frente a Olivia.  

    El demonio temperamental que hay en mí se pone de pie y en una zancada y media, estoy a espaldas de Roberts. 

    ―¿Tienes problemas de entendimiento, niño? ―Mi voz es intimidante y ambas manos están en el respaldo de su asiento. Sé que no debo levantar suspicacias; las mesas vecinas saben quiénes somos y lo que probablemente estamos haciendo aquí. 

    ―¿Eres su abogado defensor? 

    ―No, pero seré quien te extraiga las muelas si sigues molestándola. La dama te ha dicho que no.quiere.una.maldita.copa.de.champaña. ―Mi mandíbula tensa está por quebrarse ―. De hecho, yo tampoco brindaré con alcohol.  

    ―Dom, no hace falta…yo ―la tierna y pequeña mano de Olivia me toca el antebrazo. Sus ojos, me tocan el corazón ―…yo no bebo alcohol, pero tú puedes hacerlo. 

    ―No quiero y tampoco permitiré que te obligue a hacerlo. ―Mantengo mi mirada en la suya. Sus labios se curvan en una sonrisa agradecida. No sé qué pasa allí, pero quisiera llevármela de esta mesa ahora mismo. 

    ―¡Yo tampoco brindare con champaña! ―Grita Shirley, con unas -varias- copas de más. 

    ―¡Ni yo! ―Una achispada Analissa también se pliega a la moción. 

    Aline rola los ojos en claro desacuerdo. Bebe su copa de un trago y se sirve limonada. 

    ―Yo tampoco beberé alcohol. ―La fulmino con la mirada ante su condescendencia.  

    Las mejillas de Olivia se visten de rosado. Sé que debe estar reprimiendo, y con mucho esfuerzo, sus ganas de matarme aquí mismo, pero no me importa. 

    Finalmente, regreso a mi asiento y dejando la tensión de lado, chocamos nuestras copas con distintos estados de ánimo. 

    ―¡Por “Golpe a golpe”! ―Encabeza Jesse como ya me acostumbré que fuera. 

    ―¡Por “Golpe a golpe”! ―Nos unimos todos los demás. 

    La siguiente hora es aburrida e indescifrable, al menos para mí, que me concentro en dilucidar qué demonios le pasa a Olivia por la cara y por el cuerpo. No habla, no ríe, no llora. 

    No…nada. 

    Shirley le susurra a la oreja cosas que lógicamente, como no tengo el oído de Superman, no capto. Ella inclina su cabeza y asiente. Odio estar como un idiota atrapado en cada uno de sus gestos, ¿en quién me convertí? 

    ―Es muy tarde y mañana tengo que rodar unas escenas muy temprano. ―Anuncia finalmente, de pie. Shirley le da un beso en la mejilla, se quedará un rato más. 

    ―Permíteme acompañarte, yo también tengo pendientes a primera hora. ―Miento. Mi jornada no arranca sino a las diez cuando vengan a buscarme para ir rumbo al set. 

    ―No, gracias, conozco el camino hacia mi suite.  

    Oh, con que esas tenemos ahora.  

    No es la agradable Liv que me suplica con los ojos que no mate al idiota de Jesse, sino el cactus desértico que no me permitirá acércame ni a dos metros. 

    Pero como soy testarudo, no le hago caso y avanzo hacia ella. 

    ―Teniendo en cuenta que mi suite queda a poco de la tuya, compartiremos el camino de ida. ―Le sonrió. Es evidente que ella no conocía ese detalle. Tuve que prometerle a Billy que le explicaría más tarde por qué quería dónde se hospedaba. 

    ―Si no me queda otra alternativa ―Gruñe, su boca hecha un frunce ―. A todos, buenas noches. La he pasado...bien…―es formal. Y ácida como un limón. 

    ―Buenas noches, lo mismo digo. ―A la lejanía Aline hace puchero, creyendo que me quedaría a su lado. 

    Ni en tus sueños, linda. 

    Como era previsible, Olivia no me habla durante el trayecto hacia el elevador. 

    Dentro de la cabina tampoco nos dirigimos la palabra y que haya dos parejas junto a nosotros tampoco ayuda. Ninguno parece reconocernos, hasta que uno de los hombres entrecierra los ojos y me señala con una enorme sonrisa: 

    ―¡Hey!¡Tú eres “Snake” Benson! 

    ―El mismo ―respondo desde mi ubicación, en el rincón exactamente opuesto al de Olivia. 

    ―No puedo creer encontrarte en un sitio como este…bueno…en realidad quiero decir…no en un hotel en Denver, no me malinterpretes ―Por supuesto, ¿quién pensaría en verme en un hotel de primera línea, vestido de punta en blanco, pareciendo un hombre de negocios más que un boxeador con la nariz rota, los puños llenos de cicatrices y diez tatuajes en mi haber? 

    ―Comprendo; estamos aquí con la mega estrella Olivia Kauffmann, filmando una película. 

    En ese momento, las mujeres giran su cabezas al mismo tiempo y estallan en gritos. 

    ―¡Oh, Dios mío! ―dice la más joven ―. ¡Es cierto!¡Eres la protagonista de “Bodas negras” la obra de teatro que estuvo en Broadway tanto tiempo! ―Noto el brillo en los ojos azules de Liv, un brillo asociado al reconocimiento. Su sonrisa se construye desde dentro hacia afuera; todos sus dientes, preciosos y blancos se exhiben en una enorme vidriera. 

    Es preciosa cuando sonríe. 

    ―Sí, soy yo. ―Se reconoce, con algo de timidez. Puede que sea una mujer acostumbrada el estrellato, pero hay un grado de humildad que me desconcierta. 

    ―Siento tanto no tener un papel ni nada para que me firmes un autógrafo ―se lamenta la señora mayor, presumiblemente la madre de la chica. Tienen los mismos gestos. 

    ―Si gustan, podríamos dejar listo un sobre con nuestros autógrafos en la recepción. Mañana por la mañana pueden buscarlos. 

    ―¿Harían eso por nosotros? ―La muchacha de rizos dorados se emociona ante la propuesta de mi coprotagonista y su pareja cierra el puño en señal de victoria. 

    ―Por supuesto. Dígannos sus nombres ―Los motivo. 

    ―¿Se acordarán de nosotros? ―pregunta tímidamente el hombre mayor. 

    ―Nunca en mi vida he tenido que memorizar tantas líneas como para esta película por lo que cuatro nombres serán pan comido ―Todos estallan en risas y Olivia, discreta como no puede ser de otro modo, lo hace sin exagerar. 

    ―Somos Gelter, Joannie, Frazier y Victoria. ―Señala el señor mayor, de pasados los setenta. 

    ―Prometí recordarlos, aunque con Frazier será más fácil. Ni hablar de Victoria, mi palabra favorita ―Joe Frazier era un emblema boxístico y victoria era lo que yo perseguía noche tras noche cuando subía a un ring.  

    El tintineo del elevador indicó que ellos habían llegado al nivel indicado en tanto que solo nos quedaría un corto trayecto de un piso hacia el nuestro. 

    Los dos matrimonios se despidieron ansiosos, a la espera de nuestro “regalo”. 

    Cuando las puertas se cerraron, caminé hacia Olivia. 

    ―Eres toda una celebridad. ―Me dice en tono juguetón. 

    ―Lo soy, aunque lo hayas puesto en duda ―Bromeo, esperando no agobiarla con mi cercanía. 

    ―Yo no dije que no eras una celebridad, dije que no al menos en el mundo de la actuación ―me golpea el brazo con su ridículo sobre de mano. ¿Qué puede caber allí dentro más que una identificación? 

    Una vez que nos bajamos en nuestro piso caminamos con lentitud. Presiento que ambos queremos decir cosas que no sabemos cómo. 

    ―Benson ―ella rompe el silencio y mi línea de pensamientos ―, gracias por lo que hiciste allí abajo, pero quiero que sepas que no necesito que me rescates de las garras de nadie.  

    ―No pretendía hacerlo, Jesse estaba siendo muy grosero e intercedí. 

    ―Estaba manejándolo. 

    ―¿Pidiendo auxilio a Shirley en el oído? No creo que fuera a funcionar ―Abre la boca en una O gigante y la cierra, sumamente cabreada. Sí, me lo gané. 

    ―Escúchame bien, Benson. Entiendo que estés acostumbrado a resolver todo con tus puños, pero no quiero que mi reputación se vea ligada a tus malas conductas o a tu temperamento. 

    ―¿Qué demonios estás diciendo? 

    ―Que únicamente quiero que nos vean juntos como la potencial pareja de una película, no como amigos, socios de salidas o peleas innecesarias.  

    ―¡No iba a hacer nada que te pusiera en una posición estúpida! 

    ―Pues dejándome como una minusválida y desprotegida, no fue muy inteligente. 

    ―¿Me estás diciendo poco inteligente en lugar de admitir que fui un caballero? 

    ―¿Un caballero? Lo único que parecías era un …¡matón! ―Escupe la palabra como un insulto. 

     Mal intento, milady, estoy acostumbrado a agravios peores que esos. 

    Me muerdo el labio inferior, conteniendo un improperio del que me arrepentiré. Cuento hasta cien hasta que finalmente digo: 

    ―De acuerdo, Olivia. Pensé que Jesse estaba siendo grosero contigo y mi instinto protector, el mismo que tuve con mi madre y tengo con mis hermanas, salió a relucir. No creí que fuera a disgustarte. ¡Lo siento mucho! ―Aleteo mis brazos porque no sé qué hacer con ellos. Son mis herramientas de trabajo y cuando estoy con la guardia baja, y sin ninguna mujer a la que abrazar y acariciar, son descoordinados. 

    Ella retrae su cuerpo delante de su suite. Respira agitada, como si le hubiera dado un golpe en el estómago. No obtengo más que esa respuesta corporal de su parte. 

    ―Adiós, Olivia. Que descanses. ―Y con una rápida caminata entro a mi cuarto, en el cual, de milagro, la puerta continúa puesta cuando la cierro de un golpe seco. 
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    Olivia 

      

    Son los últimos días de verano, pero se siente pleno invierno cuando quedo en mitad del corredor del hotel, después de que Benson se marcha hacia su habitación. 

    Me había querido proteger de la hostilidad de Jesse. 

    Me había querido defender de su constante acoso. 

    Me había salvado de arrojar la copa de champaña en la costosa camisa del misógino de Jesse Roberts. 

    Y yo, para variar, me comporté como una arpía desagradecida. 

    Lo cierto es que todo lo que rodeaba a Benson me confundía, desde mis sentimientos hasta los suyos. 

    ¿Debía sentirme halagada por haber salido en mi defensa como si fuera alguien de su familia? 

    Sus palabras me reconfortaron, como así también el recuerdo de su cercanía dentro de su camerino. Nunca confesaría que la tarde posterior a nuestro encuentro había tenido que repetir cada escena, como mínimo, tres veces.  

    Por fortuna, todos coincidieron en que probablemente era por mi falta de ruedo frente a la cámara y no porque mi coprotagonista estuvo a punto de besarme. 

    De haber sucedido esto último, ni siquiera hubiera podido hablar frente a Jason el camarógrafo. 

    Entro a mi dormitorio protestando conmigo misma, desorientada y de mal genio. Ignoro el mensaje de Shirley con puros emojis de fuego y bombas. 

    No, amiga, no hay fuego ni bombas. Solo hay copos de nieve entre nosotros. 

    Sé que no responderle tendrá sus consecuencias, pero no me importa. Al menos no ahora. Lleno mi bañera y agrego unas sales de verbena, cortesía del hotel. Los recuerdos de una bañera llena, cabello sujeto en la cabeza y dos botellas de vino (o tres, un detalle que mi mente prefirió olvidar) en mi mano, siguen acechándome. 

    Las sesiones de terapia lograron que me reconciliara conmigo misma, con mis fantasmas, pero jamás conseguirán que los borre de mi cabeza. Claro que no. 

    Dormidos o no, están allí dispuestos a revivir. 

    Esta noche, ser presionada por Jesse fue uno de esos momentos en que sentí que perdería la batalla. había estado evitando los eventos y las reuniones con gente que no era de mi círculo íntimo precisamente por esta clase de cosas: el alcohol era un enemigo íntimo, una droga prohibida. 

    Había aceptado hacer esta película sabiendo que estas tentaciones estarían a la orden del día y que nunca faltaría una persona que buscara llevarme al límite, ya sea por desconocimiento o simple estupidez. En el caso de Jesse era por ambas. 

    Y como caballero medieval, o como el Capitán América tal como habíamos bromeado horas atrás, apareció Benson. 

    No le hacían falta estrellas ni un escudo para detener a sus oponentes. Su altura, sus ojos inyectados en ira y su determinación lo hicieron ver temerario. En ese instante, Shirley quiso treparlo como un koala haría en un árbol.  

    Sí, mi amiga no se perdería la oportunidad de adherírsele. 

    Aline, la maquilladora, estuvo intentando llamar la atención de Benson reiteradas veces, la vi comiéndolo con la mirada como también noté que esos masculinos ojos marrones no le respondían de igual modo. 

    Lo descubrí jugueteando con su servilleta y me descubrió husmeando lo que hacía. Juro haber visto su hoyuelo sexy cuando nos encontramos en la misma línea de observación. 

    ¿Por qué me afectaba Benson? No era mi tipo, por lo general mucho más esbeltos y carilindos como Christopher y alguno de mi amantes pasados.  

    Tampoco su profesión era algo con lo que pudiera convivir, ¡vamos! Golpear hombres hasta ponerlos morados del dolor o ensangrentados al borde de la muerte no era la mejor carta de presentación.  

    ¿Quién podía considerarlo un deporte siquiera? 

    Vestida con mi albornoz de hotel, mullido y con un agradable olor a suavizante, tecleo a Shirley como cada vez que tomaba un baño de inmersión o planeaba quedarme un buen rato sumergida. 

    Era una de las costumbres que había jurado mantener cuando salí de la clínica de rehabilitación, dos años atrás. 

    Jamás podría agradecerle todo lo que hizo por mí y continua haciendo. Me había salvado. Literalmente. 

    Responde con un “Ok, pero espero los detalles”. Obviamente, supuso que estaba sola en el baño, caso contrario, no la hubiera hecho partícipe de mis planes. 

    El agua adorablemente perfumada y con un velo de espuma superficial se siente deliciosa. Me introduzco en la tina y comienzo a pasar la esponja por mi piel. Con los ojos entrecerrados imagino los ásperos dedos de Benson tocándome, sus labios susurrando palabras obscenas en mi oído. En el sexo, había intentado ser receptiva a nuevas sensaciones, lugares y placeres, hasta que Christopher se encargó de decirme que todo lo hecho antes de nuestro matrimonio fue asqueroso y un esfuerzo sobrehumano de su parte. 

    “¿En serio creíste que alguien puede estar con una aburrida como tú?”, me dijo. 

    Y yo pensé que era divertida por el hecho de hacerlo en un camerino o en un automóvil al costado de la carretera en horario punta. 

    Toda mi vida había sido una farsa. 

    Amistades por conveniencia, hombres que no me querían más que para una noche, tipos que se me acercaban para obtener una tajada de mi éxito. 

    Bajo mis manos hacia mis partes privadas, más precisamente en la unión entre mis muslos. Hace mucho que no dedico un tiempo a la auto exploración. Suelo tomar mi medicación para dormir sin pensar en disfrutar de una película en la cama o una sesión con mi vibrador. Creo, incluso, que se quedó sin baterías por falta de uso. 

    Introduzco un dedo, luego dos, mientras me doy placer al frotar mi pulgar en mi clítoris. 

    Se siente bien, mucho mejor cuando el recuerdo del aliento fresco de Benson, su mirada furtiva y los músculos bajo su Henley estaban a centímetros de mi cuerpo. Mañana tendremos nuestro primer encuentro como pareja, posando dentro de la piel de nuestros personajes para la sesión fotográfica. Estoy a menos de treinta y seis horas de comenzar a rodar con él, de saber si se aprendió el guion, si solo su carisma hará el trabajo o realmente se esforzó en aprender algo de actuación. 

    Imprimo mayor ritmo a mis dedos, me enfoco en su mirada sexi en el elevador cuando la familia nos dejó a solas. Mi cuerpo suplicaba que accionara el botón de stop y probar su beso, ese que me negó. 

    Ronroneo, gimo, lo invoco con el pensamiento y mis susurros. 

    Como la chispa que consume la mecha de la bomba, la quemazón recorre mis terminaciones nerviosa. Me voy a venir pensando en mi compañero de elenco, en el múltiple campeón de boxeo y sensual hombre que, promete, me volverá loca. 

    ―Oh, sí, Benson…¡sí! ―Jadeo, mis pezones erguidos al filo de la espuma, mis piernas moviendo el agua inquietamente y mis neuronas chamuscadas cuando todo explota. 

    Dios, eso sí que fue intenso. 

    Nunca había sido amiga de la masturbación, no solía encontrar mis puntos vitales ni mi placer; prefería que un hombre lo hiciera. Christopher era muy bueno, al menos hasta que descubrí que todo era un artilugio para que me casara con él. 

    Cuando mi pecho se aquieta, recojo la toalla y me seco antes de quedar como uva pasa. Miro mi rostro frente al espejo y soy un desastre color carmín, sin embargo, me siento orgullosa de este hito en mi vida personal. 

    Muerdo mi labio, traviesa. ¿Dónde había quedado la seductora Liv? 

    No era una femme fatal ni una Mata Hari, pero tenía una buena lista de hombres que habían accedido a estar conmigo…aunque pensándolo bien, nunca supe hasta qué punto estuvieron para sacar ventaja de mi posición o porque yo les atraía realmente. 

    Desestimo mis pensamientos, no quiero arruinar lo sensual que me siento a pesar de tener algunos mechones de cabello chorreando sobre mis hombros, o las mejillas de un rojo escandaloso. 

    ¿Por qué deseo coquetear con Benson sabiendo que puedo arruinarlo todo? 

    Chasqueo mi lengua, no soy su estilo. Aline encaja en su prototipo de mujer plástica y rubia oxigenada. 

    Escribo a Shirley diciéndole que estoy en la cama con mi camisón de seda color jade. Ella responde con el emoticón de un beso rojo -muy Shirley- y un “buenas noches”. 

    Dejo mi móvil sobre la mesa de noche, me cubro los ojos con el antifaz para dormir y cierro los ojos, cayendo en un profundo sueño. 

    Por primera vez en tantísimos años, lo hago sin tomar mis pastillas. 

      

    *** 

      

    Orlando es mi maquillador designado. Es amable y divertido lo que hace que Shirley lo adopte rápidamente como a un primo. 

    No dejan de hacer bromas y distender el ambiente, lo que me evita hablar con Shirley sobre lo que ocurrió, o no, con Benson. En mi camerino, Orlando da los últimos retoques a mi maquillaje, sutil y delicado. Soy la hija y miembro del equipo de un candidato que viaja a los vecindarios más bajos de Denver a desplegar su campaña política. 

    Es en el gimnasio donde se entrena Benson, o mejor dicho Theo Malone, se conocerá con el protagonista masculino y surgirán las chispas. Así lo describe Analissa Torres en su novela y Ginger Anderson lo respeta en la adaptación del libreto. 

    Debo prepararme para ese momento, ser profesional e ignorar cualquier ansia real por verlo. 

    Nessa Wilde, la protagonista, es una mujer que se desempeña como la publicista que asiste a su padre para obtener los votos de su electorado. Lo convence de moverse entre la gente con menos recursos y a ser “más humano”. Ella creció con su padre como figura heroica, puesto que su madre falleció cuando era niña tras un confuso hecho en el que él salió ileso. 

    Nessa no sospecha que esa muerte fue un ajuste de cuentas. 

    La historia narra que ella se enamora del buscapleitos de Malone y que la atracción es instantánea y va en doble sentido; él sorteará todos los obstáculos para que ella acepte que pueden estar juntos. 

    Se aman en secreto, se entregan uno al otro en una cabaña que Nessa posee en Aspen, y para cuando la prensa descubre el affaire, decide dejarlo. 

    Una perra con la que me sentí un tanto representada. 

    Sin embargo, la cosa no termina allí: una tarde, unas visitas inesperadas amenazan a Malone con asesinar a Nessa si gana la próxima pelea que le dará otro cinturón de campeón. 

    Lágrimas, drama, buenos paisajes, sensualidad y grandes actuaciones, hacen de esa una apuesta segura de los “Luxor Pictures”. 

    Cuando me aplica la última capa de laca en mis labios me pongo de pie y me miro en el espejo de cuerpo entero antes de salir; no solo debo lucir bien para la escena que estoy por rodar, sino, además, por los fanáticos que esta mañana se agolparon en las inmediaciones de los equipos y móviles donde descansamos. La zona aledaña al gimnasio donde entrena Benson está vallada; a las 5 de la madrugada, la gente de seguridad debió duplicar la protección. 

    Abro la puerta de mi remolque y se desata un griterío histérico. En mis años como actriz teatral nunca se generó desmadre semejante; mis obras por lo general estaban destinadas a un público menos activo y expresivo, lo que habla a las claras del poder que ha tenido la obra de Analissa y lo alejada que he estado del mundo del espectáculo. 

    Camino hacia el gimnasio para la toma de imágenes que “Luxor Pictures” subirá a sus redes. En mi caso, Shirley es quien administra las mías y no ha perdido oportunidad de publicar un anticipo de lo que se viene: fotografió el vestuario que usaré para esta producción en particular, la placa con mi nombre en la puerta del motorhome y la emblemática silla de director con “Liv Kauffmann” estampado en la tela de su respaldo. 

    Agito la mano saludando a los fanáticos que se agolpan sobre las vallas metálicas y escabullen sus brazos entre los guardias de seguridad. Este nivel de fanatismo es sorprendente y no creí que lo experimentaría nunca. 

    Cuando entro al set, Benson ya está hablando con Milton, quien lo entrena para que sus golpes no sean reales, pero sí, creíbles. Esta de espaldas a mí y mi piel reacciona. 

    Avanzo con mis tacones repiqueteando en el piso de concreto pulido, mientras me saludan algunos de los muchachos que trabajarán a nuestro alrededor. 

    Me presentan a Chase Meridian, quien se encargará de las tomas y a su asistente Abby. 

    ―Es un honor para mí trabajar con una estrella como tú, Olivia. ―Chase levanta mi mano y la besa sin dejar de mirarme con sus penetrantes ojos color esmeralda. Es realmente guapo y joven. 

    ―Muchas gracias, pero llámame Liv. Todos aquí lo hacen. 

    ―Todos menos yo, que te llamo Libby, ¿no es cierto? ―La rasposa voz de Benson se cuela entre nosotros y un llamativo reclamo le ajusta el ceño. Lo miro boquiabierta, su macho alfa brotándole por los poros. 

    Quiero decirle que no hay hombre en la tierra que pueda hacerle sombra…sin embargo continúo coqueteando con el fotógrafo, tirando de ese hilo imaginario de celos que creo percibir. 

    ―No le hagas caso, Chase. Solo quiere sentirse especial a mi lado. ―Mi mejor sonrisa se dibuja de mi cara. Benson se mantiene rígido golpeándose los puños enfundados en sus nuevos guantes negros tras de mí. 

    ―Lo entiendo, cualquier hombre quiere sentirse especial a tu lado, Liv. ―Me lanza una bola curva, exactamente lo que necesito para caldear a Benson y ver cuáles son sus límites conmigo. 

    A partir de ese momento, dejamos las provocaciones de lado y comenzamos a posar según las indicaciones de Chase.  

    Todos se mueven de un lado al otro, corriendo los flashes de pie, los reflectores de luces en tanto que Aline y Orlando vuelan con sus estrechas mesitas de maquillaje portátil. 

    Al principio son tomas individuales con algún elemento característico de la película. Benson hace lo propio con sus guantes y estudia una pose como si estuviera en combate. Yo lo miro a la distancia, releyendo algunas líneas del guion para no perder la costumbre y también, para no babear por el hombre que tengo a pocos metros. 

    ―Vamos, Benson, relájate. En los afiches publicitarios de tus combates le pones más actitud ―presiona Chase. No sé cuán acostumbrado esté Benson a situaciones como esta ni a fotógrafos con este nivel de exigencia. Contrae la mandíbula y sé que no está a gusto con esa clase comentarios ―. Campeón, debes parecer muy rudo ―el tono despectivo al decirle Campeón, habla del desmerecimiento de los lauros deportivos de Benson. Dominic traga y mira hacia el piso conteniéndose de dejarle los dientes en la nuca. 

    Mi compañero toma una botella de agua y bebe casi todo el contenido mientras Chase dispara varias tomas. No es nada preparado, pero parece funcionar; me focalizo en su manzana de Adán, bajando sistemáticamente con el paso del líquido por su garganta. Me froto la mía, envidiando a la boca de la botella que, en este momento, toca los labios de Benson. 

    Ya lo tendrás para ti, Liv, me recuerda mi diablilla interior, renaciendo tras la noche de ayer. 

    Descubro que varias líneas por detrás de Chase, Shirley está tomando unas fotos y al instante, recibo un mensaje en mi teléfono. No suelo tenerlo encima cuando grabo para evitar distracciones, pero evidentemente, esta vez fue la excepción: al abrirlo, un primer plano del perfil de Benson inunda mi pantalla de testosterona.  

    Le doy una mirada a Shirley y ella me escribe un “de nada, amiga”, que me provoca morderme los labios para no soltar una inapropiada carcajada. 

    Un par de fotografías después, Chase murmura por lo bajo mientras corre las imágenes que captó, las cuales no alcanzan a satisfacerlo. 

    ―¿Todo bien? ―siseo a Benson entre dientes cuando se acerca a la barra de madera del bar del gimnasio donde debemos confraternizar. 

    Me clava sus ojos, no quiere hablar al respecto y lo entiendo. Está herido o quizás decepcionado. 

    ―Olivia, siéntate en la barra. ―Chase ordena como si enviara a alguien a la verdulería. 

    ―¿Perdón? Estoy…tengo…no estoy vestida apropiadamente…―Como si fuera ciego le señalo mi falda lápiz color negra. Resopla, de notable malhumor. 

    ―Liv ―exhala ―cruza las piernas y ya. Haz de cuenta que es una silla grande, bebé. ―¿Me dijo bebé? 

    Si Benson estuvo a punto de quebrarle la mandíbula al destratarlo minutos atrás ahora mismo quiere enterrarlo diez metros bajo tierra; sin embargo, a un segundo de asestarle un golpe que puede poner en peligro su carrera como boxeador, me mira. 

    Una cálida ola de ternura recorre mi cuerpo, es como si estuviera pidiendo permiso para darle una lección ejemplificadora al tipo. Mi mano se mueve por inercia hacia su muñeca enguantada, negándole la acción. 

    Traga, molesto, pero poco después la dureza de sus rasgos desaparece.  

    De súbito siento que floto: sus manos acolchadas se ajustan a mi cintura y me sube al ancho mesón de madera como si no pesara nada. 

    ―¿Así está bien? ―Benson me sostiene la mirada hasta que gira el cuello y por sobre su hombro, espera una respuesta de Chase.  

    ―…sí…―Evidentemente el fotógrafo no esperó, como ninguno de nosotros para ser honesta, que me subiera con tanta facilidad. 

    Benson voltea regresando a mí sin despegar sus manazas de mi cuerpo. No quiero que las mueva. 

    Le miro la boca, de labios gruesos, apenas húmedos por el rastro que su lengua acaba de dejar a su paso. Toco su hombro y la sucesión de los relampagueos de la cámara me despiertan del letargo al que fui sometido. 

    ―Así es chicos, necesitamos esto. Mírense, tóquense como si se gustaran realmente. ―Maldición, él me gusta de verdad. 

    Benson me rodea el cuello torpemente con sus guantes y expulso una carcajada que rápidamente es captada por el teléfono de Shirley, entretenida con esta escena improvisada que parece gustarles a todos. 

    Dominic se quita los guantes por un momento y me los cuelga al cuello, dándole distancia a nuestros torsos. Sus manos viajan por los laterales de mis brazos hasta llegar a mis rodillas. 

    Su piel irradia calor, probablemente por el reciente entrenamiento que hizo. 

    ―¿Puedo? ―pregunta y en un suspiro jadeante le respondo afirmativamente. 

    Abre mis piernas y se pone entre ellas, la falda se sube sin mostrar mucho, pero sugiriendo bastante. 

    Puedo escuchar algunos silbidos a lo lejos. No me importan, esta burbuja privada le dará al público lo que quiere: magia, sensualidad, chispas. Aunque sean fingidas. 

    O no.  

    Ya perdí la razón. 

    Chase se nos acerca, captura nuestras miradas, nuestras sonrisas medidas, el pulgar de Benson tocando la piel bajo el lóbulo de mi oreja izquierda. 

    Mis dedos rastrillan el cabello corto de Benson a los laterales, el breve ondeado en la parte superior de la cabeza. 

    Es como si de repente el mundo dejara de girar.  

    ―¿Estoy yendo muy lejos? ―susurra para que solo yo pueda escucharlo. 

    ―No…―Desconozco el tiempo que llevamos tocándonos con la mirada y con las yemas de nuestros dedos. La luz es tenue, la han bajado adrede. 

    El ambiente se torna íntimo y a excepción de los disparos de la cámara, nadie hace ruido, ni siquiera para respirar.  

    ―Ahora, acerquen sus labios. ―Chase indica como si no fuera nada cuando para mí, lo es todo. 

    Benson inspira profundo, su aliento a mentol me embriaga. ¿Tiene idea cuánto me afecta esta proximidad? Acomoda su perfil a un centímetro del mío, sin chocarlo. Aun estando elevada sobre esta gran plataforma de madera, continúa siendo alto. Su torso está inclinado sobre el mío, sus palmas aplastadas sobre la barra del bar, enjaulándome; las mías, planas sobre su pecho. 

    Su sudadera con capucha no es muy gruesa, solo una fina capa de algodón negro que se adhiere como napa sobre sus músculos. ¡Gracias al dios textil que permite que pueda sentir cada ondulación de sus pectorales duros y formados! 

    Su corazón repiquetea fuerte, lo detecto.  

    En esta milimétrica cercanía, puedo ver las pequeñas cicatrices a ambos lados de sus ojos, sobre su nariz. Las chispas de color dorado en sus ojos chocolate. 

    Como si estuviera cerca de una fondue, quiero arrojarme y beber de ella. 

    ―¡Perfecto, muchachos! ¡Es todo por hoy! Tenemos material de sobra para que los fanáticos deliren ―Chase prácticamente grita al oído de Benson. No sé por qué tanto él como Jesse buscan sacarlo de su eje. ¿Se sentirían mejores hombres si él reaccionara y mostrara su violencia?¿Qué ganan con eso? 

    Inmediatamente, caigo en la cuenta de que es exactamente lo que le dije cuando se ofuscó en el corredor del hotel, un día atrás. 

    Siento su calor lejos de mí cuando se separa. No obstante, me baja de la mesa con la misma sutileza que la que me subió. 

    ―Gracias. ―Es la única palara que sale de mis labios. Un gracias que implica más que su ayuda.  
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    Dominic 

      

    No es la primera vez que debo desnudar mi torso para una publicidad, claro está, pero sí que cuatro manos estén friccionándome de arriba hacia abajo con aceite de bebé. Sin embargo, no me molesta lo que el aceite haga a mi piel, que de hecho es muy buen humectante y deja un aroma estupendo, sino las miradas lascivas de Aline. 

    Esto es muy incómodo. 

    De soslayo observo a Liv que está repasando unas escenas con quien será su padre en el rodaje, el actor Kevin Greyson, un tipo super talentoso que le dará buenos créditos a la película. Ella parece estar concentrada…hasta que sus ojos vagan hacia mi ubicación, en mitad del ring. 

    No quiere mirarme, pero lo hace, y trato de pensar en cualquier cosa para que la dureza que cobra forma entre mis piernas no sea tomada por la de un pervertido que se excita mientras dos chicas le colocan ungüento para bebé en su pecho. 

    Lo que ocurrió hace tan solo media hora sobre esa barra de bar fue…transcendental. Épico. Nuestros ojos, nuestras manos, nuestros cuerpos, era como si formáramos parte de un universo paralelo. 

    Hubiera dado un brazo por un beso, pero no estaba pautado en absoluto. Esto recién comenzaba y debía tener paciencia. 

    Alejo la vista para que mi polla no continúe engrosándose; los pantaloncillos de boxeo no hacen mucho por esconder su emoción al ver a Liv. 

    Cuando Aline deja de tocarme como a un maldito premio, me guiña el ojo. Ya no sé de qué modo hacerle entender que no me interesa para nada más que asistirme en cuestiones de maquillaje. 

    Los fogonazos y los flashes no me dejan tranquilos por varios minutos. Chase parece menos enfurruñado después de la sesión -y el espectáculo romántico – que le hemos dado con Olivia. 

    Más distendido, logro entender lo que quiere y eso nos facilita la tarea a los dos.  

    ―Creo que tenemos material muy bueno. ―dice al terminar, convocándonos alrededor de su ordenador portátil, en el cual están las imágenes en crudo y algunas retocadas por su asistente. 

    Me pongo la bata de púgil con el nombre “Theo Malone” en la espalda y me acerco a la espiral de espectadores. Shirley aprovecha para tomarme una foto informal con el nombre de mi personaje.  

    Ella y Billy, junto a la gente de prensa, están haciendo un muy buen trabajo de promoción; hoy, al salir de mi motorhome, cientos de fanáticos agitaban unas pancartas con mi nombre y grupos de muchachas gritaban sin parar. 

    Esto era más de lo que alguna vez hubiera imaginado. 

    ―Vengan aquí, estas tomas son de una calidad excelente. ―El exigente Chase señala, efectivamente, una en la que se ven los dos perfiles delineados por la tenue luz de fondo que se filtra entre ambos.  

    Se me pone la piel de pollo. No solo la imagen es muy buena, sino que me trasmite a ese momento de ardor personal. No fue una pose, fue real. 

    Giro la cabeza y veo a Liv muy concentrada, mordiéndose la uña. No luce enamorada de la toma como yo, sino más bien analítica con la imagen y probablemente, consigo misma. 

    ¿He malinterpretado sus gestos sobre la mesa de madera? Me recordé lo brillante actriz qué es, el modo natural en que se deshizo de Jesse en el tráiler ayer al mediodía, y de inmediato, las piezas caen en su lugar. 

    Todo esto es actuación y yo, no soy actor. 

    Me enfurece reconocerlo, pero es parte del juego que tendré que aprender a jugar, ¿cierto? Por fortuna, el rodaje recién empieza y tengo algo de tiempo para asimilar las reglas y no caer en la trampa. 

    Las fotografías pasan una tras otra y son geniales. La gente se volverá loca, realmente comprarán la historia y me pone feliz por Analissa, quien está con las manos abanicándose, emocionada. Es una muchacha sencilla que está cumpliendo su sueño y en cierto punto, me siento identificado. 

    Me aproximo a ella y le doy un beso en la frente. Me susurra un “harás historia, Theo Malone” que me causa una risa agradecida. Hablamos un poco más sobre la intensidad de las fotografías y todo aquello que la cámara captó lo cual, a mi pesar, pone en un pedestal a Chase Meridian. 

    Es bastardo es bueno en su trabajo. 

    Cuando la muestra termina nos escabullimos cada uno a sus tareas; yo debo continuar con mi entrenamiento en tanto que Liv…¿dónde demonios se metió Liv? 

    Shirley está hablando con Billy, esos dos conectaron muy bien.  

    No me parece justo preguntarle a su representante dónde está ella sino concentrarme en mi práctica. 

    Media hora más tarde no hay técnicos, ni asistentes, tampoco actores de reparto a los que se les diga adónde tienen que ir por la mañana, cuando se rueden las primeras escenas que nos tendrá unidos en el club y se concretará el primer encuentro “real” entre Theo Malone con Nessa Wilde. 

    Milton es un avezado entrenador, con todos los vicios de Hollywood aprendidos en su haber. A mis posturas de boxeo le sumo el control en la intensidad de los puños. Advierte que el sonidista es quien le perfeccionaría los ruidos propios de los guantes chocando, de nuestras respiraciones jadeantes y todo lo necesario para darle una experiencia casi real a la gente del otro lado de la pantalla. 

    Perfecto. 

    Ashton Lee, el actor que encarnará a Ivo Kilnovsky – mi contrincante – está haciendo sus primeros movimientos. Su personaje estará apoyado por la mafia y es a quien tendré que dejar ganar para proteger a la hija del candidato a gobernador. 

    Somos amables el uno con el otro, nos estamos conociendo y bromeamos al respecto. Es bueno que estemos en la misma sintonía. 

    Sin embargo, los vellos de mi nuca se ponen en alerta cuando siento un par de ojos azules a mis espaldas. En efecto, Liv está con una sudadera deportiva y unas leggins ajustadas a sus piernas torneadas. 

    Ni con una bolsa se vería mal. 

    Trato de enfocarme en mi ensayo, ningún par de piernas, par de ojos o par de manos más que las de mi compañero de entrenamiento deben distraerme. Es un mantra que uso en mi vida personal cuando subo al cuadrilátero de verdad. 

    En una maniobra giramos y quedo mirando en dirección a Olivia. Su cuerpo rebota entre las cuerdas y mil pensamientos, todos calientes, vienen a mi mente tan rápido como la mano del actor impacta en mi mandíbula. 

    ―Lo siento, Benson…―Estoy de culo en el piso y me lo merezco por comportarme como un adolescente cachondo recién salido de la preparatoria. No fue un golpe fuerte, pero me cogió desprevenido. Milton me extiende los brazos y se ríe cuando ve que Olivia ya está con una rodilla preguntándome cómo me encuentro ― no pensé que estuvieras tan…distraído.  

    Lee recorre visualmente a Liv y yo gruño en respuesta.  

    ―Estoy bien, perdí el enfoque por un segundo ―Reconozco poniéndome de pie. Ella no me toca, pero desearía que lo haga. 

    ―Quería ver el entrenamiento y saber si podías…no sé…ensañarme algunos movimientos ―no esperaba una propuesta semejante ―, una mujer debe saber defenderse en estos días. 

    Milton bate sus palmas decretando el final del entrenamiento y cuando está por quitarme los guantes, me niego. 

    ―Me quedaré unos minutos más con Olivia. ―Ella da saltitos alegres mientras que el resto se despide, dejándonos únicamente con dos personas de limpieza revoloteando por allí ―. ¿Quieres que te enseñe unos golpes? ¿Ahora? 

    ―¿Podrías? Estoy un poco aburrida. 

    ―No tienes guantes ―hace un puchero delicioso. Mierda, mi entrepierna reclama atención ―, pero podemos estudiar algunas posturas. 

    ―No es lo que tenía en mente… 

    ―Si pretendes defenderte de un eventual ataque, supongo que no tendrás los guantes puestos ―Observo con lógica y ella abre sus ojos con sorpresa. Un “oh” me da la razón. 

    Por los siguientes treinta minutos practicamos la posición de guardia. Explico la posición básica en la cual la pierna adelantada queda totalmente apoyada en el piso mientras que la otra, retrasada, mantiene el talón en el aire y el pie hace base con la línea de metatarsianos. En todo momento, corrijo la posición de sus hombros 

    ―Las rodillas tienen que estar ligeramente semiflexionadas, los codos en dirección al piso y los puños hacia arriba. ―La toco con miedo, con temor de asustarla o de que pensara que estaba sobrepasándome. 

    Tenerla tan cerca, rozarla, es una tortura. Limpio mi garganta y procedo con las indicaciones. 

    ―Debes colocar el brazo de este modo ―A su lado le indico la pose, señalando la V y cómo se despega del tronco ―, el otro, quedará pegado a tu cuerpo a la altura del hígado. Tu puño debe estar cubriendo la mandíbula. ―Muy concentrada y perfeccionista, me imitaba. Ponía todo su empeño y era alentador que no se lo tomara a broma ―. Ahora, tu cabeza irá recta hacia el mentón y tu vista se enfocará en el puño que tienes adelante. 

    Para entonces, su cuerpo se balanceó de una manera que me vi en la obligación de corregir; mis manos volaron hacia sus caderas para enderezarla. 

    Mi boca rodea el pabellón de su oreja. Contengo la respiración por un momento al escuchar que la suya es irregular. 

    ―Debes tener la precaución de repartir equitativamente el peso de tu cuerpo sobre ambas piernas y no sirve estar tensa. 

    Miro hacia abajo, la curvatura de su trasero respingado invita a ser recorrida. 

    ―Gracias por el consejo ―Su voz es un hilo agudo, entrecortado.  

    Mis palmas deben salir de su cuerpo si quieren conservar la piel puesta…pero no puedo. Ella, sin embargo, parece tener mayor fuerza de voluntad y abandona la posición para ponerse derecha. Continúa dándome la espalda y de súbito, toma mis manos con las suyas y las sube. Como si fueran propias, se acaricia su abdomen plano con ellas y luego las posiciona sobre sus senos.  

    Mi polla salta, vitorea y se inquieta, dispuesta a salir. 

    Está creando el clímax perfecto para una escena de sexo, idiota. Recuerda que tendrás que besarla, tocarla y fingir que estás haciéndole el amor. 

    La realidad apesta, no puedo apartar de mi cabeza ni de mi cuerpo lo que está sucediendo. 

    ―Es tu turno de aflojarte, Benson. De seguro, has tocado muchos y mejores que los míos ―dice, ronca. Sé que pretende sonar graciosa y despreocupada, pero su voz está teñida de una punzada de celos. Lo siento bajo la presión que ejerce con mis manos enormes sobre sus pechos ajustados bajo su sostén deportivo. 

    Mis pulgares tocan sus pezones saltones y larga un gemido. Su cabeza se inclina sutilmente hacia atrás, apoyándose sobre mi clavícula. 

    ―Más…―ronronea. ¿Es esto real?¿Es esto ficción? 

    Sigo con mis dudas, pero quiero tomar lo que me dé. 

    Mis dedos pellizcan sus pequeños botones de places; están duros, sensibles. Sobre la columna de su cuello se desliza una gota de sudor que quiero lamer. Me reprimo a mi pesar. 

    Amaso sus pechos, sus manos exigentes me lo piden. Se aplasta contra mi espalda, mi palpitante erección contra sus riñones. Soy muy alto a comparación de ella, pero no parece importarle ese detalle como tampoco que esto no sea apropiado ni profesional. 

    Soy humano, un hombre con debilidades y con un cuerpo que pide a gritos el suyo. 

    ―Olivia…―Mi voz retumba en su oído. Es pesada, lujuriosa. 

    ―Benson…―Que me llame por el apellido me enciende más. Significa que no piensa en mi personaje sino en mí y un tonto orgullo masculino se golpea el pecho como Tarzán. 

    Las palabras no salen. Su trasero se empuja hacia atrás, mi pelvis hacia adelante y aunque ahora físicamente no encajemos y estemos vestidos, se siente paradisíaco. 

    ―Olivia…necesito… 

    ―Lo sé…yo también…―Sentencia para cuando un ruido a la distancia nos sitúa en el aquí y ahora y ambos nos repelemos. 

    Nadie nos vio, nadie está cerca, pero estuvimos a un segundo de que lo hicieran y que todo pudiera volverse un escándalo. 

    Bueno, quizás no para los fanáticos que siempre sueñan con que la parejita en la ficción sea verdadera, pero no es nuestro caso. ¿Cierto? 

    Olivia lleva sus manos a las mejillas, está desconcertada, como si se desconociera. Sé que me pedirá que olvidemos todo, que seamos profesionales y esa catarata de reproches que de seguro saldrán de su boca recordándome que soy un boxeador que no sabe nada más que golpear tipos y ella es una princesa del mundo del espectáculo. 

    Sin embargo, toma un pequeño bolso que dejó en una esquina del ring, saca una botella de agua, bebe el contenido de golpe y sale del ring torpemente, enredándose con las cuerdas.  

    No me mira. 

    Se siente avergonzada, lo presiento. 

    ―Hasta mañana Olivia ―le grito por sobre el silencio. Necesito saber qué pasa por su cabeza antes de morir de intriga. 

    ―A…adiós…―sus ojos nunca conectan con los míos sino con el piso y se marcha. 

    Olivia me dio una paliza en este round. 

      

    *** 

      

    Al día siguiente me encuentro nervioso. No pude dormir. Quiero interceptar a Olivia y hablar sobre lo sucedido anoche, pero está filmando desde temprano y no puedo interrumpirla. 

    Tampoco encuentro a Shirley para obtener información sobre ella. Sé que son como hermanas, amigas y confidentes. 

    ―Las redes explotan con ustedes dos ―apunta Billy mientras Aline retoca mi maquillaje antes de rodar una de las escenas previas a mi encuentro con el personaje de Olivia ―, son Trend topic. Las fotos que obtuvo Shirley son geniales y los fanáticos no dejan de decir lo caliente que será la historia. 

    ―Creo que estuvieron…bien ―Minimizo. 

    ―¿Bien? ―se entromete Aline ―. Hay una química explosiva entre ustedes. Déjame decirte que leí la novela y no hay mejores actores que ustedes dos para darles vida a Nessa y Theo.  

    ―Gracias ―susurro, era bueno tener una opinión subjetiva al respecto. 

    Cuando me pongo en escena Harry nos dice cómo ubicarnos – yo al frente del grupo de trabajadores del gimnasio haciéndole frente al actor que encarnará al candidato Wilde. 

    Olivia aparece un minuto más tarde, ubicándose detrás de quien hace de su padre. Mis ojos la buscan con desesperación, buscando explicaciones, buscando…algo. Pero ella está en silencio, frotándose las manos. 

    Me concentro y cuando Harry dice “acción” sé que debo pertenecerle a Theo Malone.  

    Mis líneas fluyen de mi boca y por mi cuerpo normalmente, con la emoción ensayada y el tono correcto. Hago un trabajo digno, lo sé, pero cuando debo interactuar con Olivia, todo se transforma en balbuceos y desconcentración. 

    Harry me da palabras de aliento y bebo un poco de agua de mi botella. Incluso el actor que encarna al candidato a gobernador me cuenta una anécdota con el boxeo para aliviar la rabia que hay en mí.  

    Inspiro profundo, cierro los ojos y exhalo. Sé de rutinas para calmar la respiración y concentrarme…hasta que una mano pequeña me toma del codo y me invita a ir hacia un rincón. 

    ―Benson sé que nos debemos una conversación, pero ahora mismo, olvida lo que pasó ayer. ―Como preví, debo quitar lo que sucedió de mi sistema contra mi voluntad―. Lo has hecho bien hasta entonces, no lo arruines ―Con el dedo en alto señala, molesta. Sé que estoy echando a perder tiempo de filmación a causa de una calentura hormonal. 

    ―Tienes razón, lo que pasó simplemente no debería haber pasado. ―Me anticipo a su previsible conclusión. 

    Su gesto dista del que esperaba, pero asiente y de inmediato volvemos al ruedo. 

    Esta vez, todo sale perfecto y sin reproches. 
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    Olivia 

      

    Lo que pasó simplemente no debería haber pasado.  

    Esas palabras pesan en mi mente aun después de cuatro días de haber sido dichas.  

    Cuando me acerqué a Benson durante nuestro rodaje, no fue sino para sugerirle que dejemos de lado lo que había sucedido entre nosotros en el ring en beneficio de su buen desempeño; lo estaba haciendo bien y quise darle un voto de confianza. 

    Sin embargo, sus palabras dolieron más de lo que esperaba. 

    Él se arrepentía y no podía culparlo, después de todo, yo aún era una mujer casada que no debía liarse con nadie y él era un sujeto soltero, que probablemente buscaría aprovechar los beneficios de ser una estrella de cine. 

    Benson estaba en sus mejores años. 

    Yo, tratando de salir de los peores. 

    Ahora mismo estamos por filmar la última de nuestras escenas de la primera semana en Denver. Mañana tendremos libre y luego, una cabaña nos espera a nosotros dos y el equipo que rodará en la nieve. 

    Hoy está pautado el primer beso de Nessa y Theo y decir que las rodillas me tiemblan, es ser discreta. 

    La escena dicta que él me arrinconará en la pared trasera del club tras una discusión acalorada dada nuestras posiciones políticas y los sentimientos que comenzamos a albergar el uno por el otro. 

    Incómodo. 

    Yo no luzco formal como la mayoría de las veces lo hace mi personaje, sino que llevo un pantalón de ejercicio y una sudadera con capucha; nadie puede ver a Nessa Wilde, la elegante y profesional hija del candidato a gobernador, junto a Theo Malone, el chico de los suburbios de fuertes convicciones y puños de acero. 

    Orlando repasa mis pestañas y Britney riza mi cabello en ondas suaves.  

    ―Los fanáticos sueñan con que se conviertan en pareja en la vida real ―sostiene Shirley, sin ayudarme ni un poco en lo que a mi calma respecta. Sabe la contradicción que me envuelve en torno a Benson y el dilema de mi matrimonio con Christopher. 

    La prensa ha sido bastante extraña con respecto a mi boda. Tras el incidente con los guardias de seguridad que destrozaron las cámaras de los periodistas que intentaron capturar imágenes de nuestra unión, mi matrimonio ha sido manejado como un gran misterio.  

    Nunca salió a la luz un papel que dijera que estoy legalmente unida a Christopher puesto que Shirley se había encargado de sobornar a cuanta persona existe en la faz de la tierra. Y Christopher es el primero de la lista. 

    El vago y extorsivo de mi marido respira gracias a la enorme cantidad de dinero que todos los meses pongo en su cuenta bancaria a cambio de su silencio. Sin embargo, sé que una lacra como él está esperando un mínimo movimiento en falso de mi parte para ventilar mis trapos sucios y vender la primicia a una suma exorbitante. 

    ―¿Otra vez en Livilandia? ―Bromea mi amiga, y por mi mirada vaga sabe que estoy en otra galaxia sin nada de diversión ―. Chicos, ¿pueden dejarnos a solas por favor? ―Es gentil con Orlando y la peinadora.  

    Toma asiento en la silla de mi lado y me cubre las manos con las suyas. 

    ―Sé que odias que te haga lloriquear antes de salir a escena, pero no quiero que vuelvas a ese lugar de tu mente que tanto te hizo daño.  

    ―Hay muchos lugares oscuros adónde ir. 

    ―Entonces tienes que empezar a crear tus propios lugares claros, Liv. Has demostrado tener la fortaleza para salir de ellos y no regresar nunca más. 

    ―No sé por cuánto tiempo resistiré. Es mucho…esfuerzo. ―Siento que las lágrimas pinchan detrás de mis ojos y mi voz es delgada. 

    ―Lo harás porque tienes motivaciones para hacerlo. ―Su ánimo era contagioso, del mismo modo que lo era mi pesimismo. 

    ―¿Motivaciones? Esta película terminará pronto, iremos a eventos y si todo es un éxito, volveré al ruedo. Las tentaciones siempre estarán allí, Shirley, al alcance de la mano ―Trago, verdades y dudas anudando mis cuerdas vocales ―…creo…creo que quiero otra cosa para mí y no me he dado cuenta hasta ahora. 

    ―¿Estás pensando en renunciar? 

    ―No ahora ni a este proyecto, pero internamente siento que la actuación ya no significa lo mismo para mí ―Ella abre sus ojos lo más que le da las cuencas de su cráneo ante mi revelación. Lo he pensado mucho, pero hasta entonces, jamás lo había dicho en voz alta. 

    ―Eso es…¡genial! 

    ―¿Qué tiene de genial no saber qué hacer de tu vida? 

    ―Por el contrario, Liv. Puedes hacer lo que quieras de tu vida. No estás presa de una sola decisión: has vivido para el escenario. ¿Por qué no probar haciendo otra cosa? ¿Qué tal tener tu propia familia? Tu futuro es un lienzo blanco. ¿Cuándo fue la última vez que soñaste con ser algo distinto? 

    ―¿Familia?¿Enserio? Supongo que lo estás diciendo en broma ―Frunzo la boca. ¿Cuál era mi concepto de familia? Mi padre se voló los sesos a dos metros de distancia de la sala donde yo estudiaba piano, mi madre prácticamente había dilapidado mi fortuna en los hombres con los que salía y no tenía tíos o primos con los que divertirme y evadirme de mi pesada realidad. Mi única familia era ella y la había encontrado siendo una adulta. 

    ―Eres una mujer joven, estupenda y atractiva. ¿Por qué te niegas a pensar en tener una pareja estable y criar niños junto a una carrera? Sé que en el fondo de tu ser lo deseas, solo que tienes miedo de fracasar. No has tenido un buen ejemplo. 

    Relamo mis labios y miro hacia arriba, como si la gravedad me metiera las lágrimas hacia adentro de los ojos por arte de magia. 

    ―En tanto Christopher siga en mi vida, estoy atada de pies y manos. ―Farfullo rogando que nadie escuche. Hay muchas personas alrededor, aunque no lo suficientemente cerca. 

    ―Ambas sabemos cómo deshacernos de él. ―Eleva una ceja, divertida. 

    ―¡No hablaba de matarlo! ―Chillo dándole un golpecito en su brazo. 

    ―Ah, ¿no? Qué pena…―Me saca una risa a desgano ―, ¿lo ves? Tienes una sonrisa encantadora. Y sabes bien que no me refería a eliminar a Chris…si no es lo que realmente quieres… ―Se pone de pie y comienza a juguetear con la máscara para pestañas que Orlando dejó sobre la mesa de maquillaje ―. ¿Ni siquiera has pensado en la posibilidad de que Benson y tu…? 

    ―¿¡Qué?! ¡Estás loca!―Protesto demasiado pronto. Acaricio mi cuello, sonrojado de la vergüenza. 

    ―¿Yo?¿Loca? Las fotos en ese gimnasio fueron de lo más caliente que vi en mi vida. El aire se cortaba con un papel. Él te devora con la mirada y tú no te quedas atrás. ¿El encuentro sobre el ring? Teniendo en cuenta que eres bastante miserable en cuanto a contar detalles íntimos, supongo que no ha sido ni la mitad de ardiente que lo que me dijiste.  

    ―Es solo que…para mi pasó tiempo y…él es un jugador nato…―Eché por tierra su observación. Él me comía con la mirada, tal como seguramente ya lo había hecho con otras mujeres. 

    ―No estoy hablando de tener una conexión física, amiga. El tipo te mira de otro…modo… Si quisiera un revolcón ya lo hubiera tenido con Aline. 

    ―Sería un escándalo involucrarme con él. ¿Qué hay de mi matrimonio? 

    ―Pues le cuentas la verdad y buscas tenerlo de nuestro lado. 

    ―Sigo sosteniendo que no sabes lo que dices. 

    ―Error, Liv. Bien sabes que tengo buen ojo para leer a las personas. Sé que hablar de Christopher desenterrará muertos que no querías que vieran la luz, pero es hora de que te arriesgues. Aunque no lo reconozcas, porque eres una cabezotas, estoy segura de que Benson ha movido tu parte irracional. Te ha hecho vibrar, pensar en un “y qué si…” con el que ni siquiera te permitías soñar. 

    ―No sé si estoy lista, apenas nos conocemos. 

    ―Pues ¡conózcanse ya! Hablen de sus propósitos, ve si está en la misma sintonía que tú. Quizás te lleves una sorpresa ―Shirley da media vuelta, escondiéndose con una sonrisa traviesa que no puedo dejar escapar. 

    ―¿Me estás ocultando algo? ―¡Por favor di que has escuchado a Benson hablar que quiere algo…más! 

    ―Puede que sí, pero tendrás que averiguarlo tú solita. ―Con actitud ganadora se marcha, mi mandíbula pendulando de mi cara. 

    ¿Había una mínima chance de liar con Benson o era una estrategia de mi representante para que yo saliera de mi zona de confort? 

    Diez minutos más tarde me encontraba nuevamente en el ruedo. 

    Benson y yo nos saludamos educadamente, como dos buenos profesionales que guardan la compostura y la distancia profesional. 

    ―¡Acción! ―Harry inicia la toma en la cual Theo Malone da a Nessa una botella de agua y hablan del padre de esta y sus visiones políticas. La discusión comienza a tomar temperatura y Nessa confiesa que está allí para verlo al boxeador. 

    ―Theo ―digo encarnando a mi personaje ―no permitiré que subestimes lo que siento por tí. 

    ―Nessa ―responde él ―, solo quieres estar conmigo porque soy un chico malo. Quieres desafiar a tu padre, demostrarle que no eres solo su hija perfecta y adorable. ―Lo miro fijo porque así lo dicta la línea escrita y así lo indica mi corazón. ¿Y si yo, Liv, quiero al chico malo porque es un desafío y no porque vea lo sensible que es? 

    No, Liv…Benson no es igual a los hombres que conociste hasta entonces. 

    Nessa estampa sus puños en el pecho de concreto de Malone sin siquiera causarle cosquillas. Los he tocado en la sesión de fotos, pero siento que eso fue hace tanto que necesito un poco más e instantáneamente, le rodeo los brazos con las manos. 

    Eso no está en el libreto, como tampoco lo que pasa a continuación. 

    ―¡Dime que no lo sientes!¡Dime que no sientes lo que hay aquí! ―Benson pestañea, sabiendo que no es lo pautado. El silencio detrás de cámara es abrumador, pero nadie detiene lo que sucede. Para ellos, mi actuación añade credibilidad, ignorando cuán real es mi protesta. 

    Benson traga, siguiendo mi tren de actuación. No obstante, puedo ver la confusión en sus ojos, una confusión que va más allá de incluir algo más de dialogo. 

    Él me sujeta de las muñecas, yo intento zafarme.  

    Eso tampoco está escrito. 

    ―¿Qué pretendes con todo esto? ―Susurra, pidiendo explicaciones. 

    ―¿Estás dispuesto a averiguarlo? ―Puedo escuchar el paso de las hojas. La guionista no encuentra el diálogo.  

    Nadie corta la toma.  

    Benson no responde ni como él mismo ni como Theo. 

    Yo trago fuerte y me dirijo hacia la puerta, retomando la escena que indica el libreto. Mi corazón está revolucionado porque hablé por mí misma.  

    Agitada, camino por la estrecha callejuela que rodea la edificación donde la Theo debe cercarme para darme el beso con el que he estado soñando. 

    Benson abre con fuerza la puerta de chapa y esta rebota contra el marco; creo que lo ha hecho con mayor ímpetu del necesario. 

    ―Nessa…¡Nessa! ―probablemente le haya costado horrores recordar el nombre de la protagonista y no el mío, el de la mujer que se ha expuesto. 

    Me detengo, con la piel en mi papel…o eso quiero creer. 

    Finalmente, tal como debe ser, él me clava sus grandes manos en la cintura y sin nada, pero nada de delicadeza, saquea mi boca como un gran ladrón. 

    Dejo que su lengua entre a fondo, que sus dedos jugueteen con mi trasero mientras lo amasa. Siento su erección contra mi vientre, rozándome, buscando mi calor. 

    Ahora mismo somos Benson y Olivia, no Theo y Nessa. 

    Urgencia y reciprocidad encuentra en mis labios que lo saborean y lo buscan. Mis manos raspan su rastrojo prolijo de barba y luego suben a su cabello, desordenándolo. 

    Su mano levanta mi pierna anclándola en sus caderas y yo me froto contra él.  

    Creo que me voy a correr de verdad si continúo acariciándome con la barra de hierro que guarda en sus pantalones. 

    ―¡Corten! ―Harry grita y ambos abrimos los ojos al mismo tiempo, reaccionando. 

    Ese beso fue una locura.  

    Nuestros cuerpos son un volcán de sensaciones. Nuestras bocas, hinchadas y rojas, extrañan los besos del otro. 

    Nadie habla. 

    Hemos dejado a Shirley y a Billy completamente perplejos. Jesse parpadea insistentemente en tanto que el resto ni siquiera exhala. 

    Benson no retira sus ojos de mí, sin saber cómo preguntar cuánto de eso fue cierto y cuánto irrealidad. 

    ―Ven a mi camerino esta noche. ―En puntas de pie, excitada y aun jadeante, murmuro a su oído. 

    Nunca lo vi tan desvalido e incapaz de responder. Por lo general, siempre tiene una frase divertida o una broma irónica para sacarme de las casillas.  

    Al fondo de la escena, unos aplausos rompen el clima grupal.  

    Es Analissa. 

    ―¡Mi Theo y Nessa acaban de cobrar vida! ―Equiparando la línea de Harry, quien perezosamente se quita sus auriculares, expresa. 

    ―¿Salió bien? ―Me aclaro la garganta y uno a ellos. 

    ―Creo que quedé embarazada con solo verlos ―La exageración en la voz de Shirley me hace largar una carcajada a la que se une Benson. 

    Los próximos cinco minutos evaluamos las tomas y todos coincidimos en que no debemos repetirlas y en lo bien que han quedado. 

    ―De no saber que se llevan como perros y gatos, apostaría a que ya se han acostado. ―Jesse larga groseramente, sin recibir más que miradas de furia. 

    ―Jesse, tómate el día libre, no te quiero por aquí. ―Ladra Harry, enojado como pocas veces lo he visto. 

    ―¿Qué? ―Como niño enfurruñado, se acerca al director. 

    ―Lo que escuchaste, no es la primera vez que haces comentarios desafortunados que nada tienen que ver con lo laboral. ―Me sorprende la decisión de Harry, pero la celebro con una respiración profunda. 

    Pataleando, se mete en uno de los coches designados para el transporte del personal y se marcha del set. Por unas horas no tendremos que verle la cara y es un alivio. 

    Ginger, la guionista, rápidamente captura a Benson para repasar unas líneas en tanto que yo soy reclutada por Shirley. De inmediato, supongo qué es lo que va a decir. 

    ―Yo no entiendo nada de actuación, pero eso de ahí, mi cielo, no fue ficción. 

    ―Bien lo has dicho, no sabes nada de actuación. Lo hicimos tan bien que te lo has tragado. ―Tomo una de las botellas de agua enfiladas sobre una larga mesa y bebo uno par de tragos, lo que me permite ganar tiempo. 

    ―Liv…―me reprende, constatando que no haya nadie alrededor de nosotros ―, ese beso fue real. No te permito que me lo niegues. 

    No afirmo, tampoco lo contradigo. 

    Junta sus manos en un puño y salta, como un niño que en navidad recibe lo que le pidió a Santa Claus. Es tan ridícula como adorable. 

    ―Ya, ya, fue un beso. Un buen beso. ―Shirley eleva una ceja, exigiendo total sinceridad―. ¡Está bien!¡Ha sido Grandioso! ―Asiento en su oído para que nadie, absolutamente nadie, escuchara ―. ¿Conforme? 

    ―Gracias, y sí. Aunque espero actualizaciones, claro. ―Guiñando su ojo, menea sus caderas y se va con una sonrisa demasiado grande y esperanzada. 

    Ojalá tenga muchas más buenas noticias de ahora en más. 
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    Dominic 

      

    Tomé una ducha en mi camerino una hora atrás y aun me sobran cuarenta minutos. Me puse mi mejor camisa, mi perfume más suave y de no ser porque debo dejarme la barba a pedido del guion, me hubiera rasurado. 

    Froto mis manos y me siento como un león enjaulado aquí dentro.  

    Todos piensan que ya me he marchado, puesto que no tenía más escenas que filmar el día de hoy. Solo Billy, y más que seguro Shirley, saben que esta noche iré a hurtadillas al motorhome de Liv a...¿a qué? 

    Esas dos cortas palabras me mortifican. No sé si pretende que desactivemos la bomba a punto de estallar entre nosotros o está dispuesta a aceptar las esquirlas del impacto. 

    Todo es muy confuso; desde las líneas que agregó en su libreto como la entrega y la pasión con la que actuó en consecuencia. 

    El beso en el callejón fue lo más verdadero que hice en mi vida. 

    Pretendía que fuera estético, medido y romántico. Terminó siendo brutal, necesitado y caliente como la erupción de un maldito volcán. Sé que todos lo disfrutaron, incluso hasta para el idiota de Jesse fue creíble. 

    ¿Lo era para Olivia? 

    Las consecuencias de mantener un romance podían ser tan buenas como malas y hacerlo público, una locura que debíamos estar seguros de querer desatar. 

    Debo estar preparado para ambos escenarios, ¿estoy dispuesto a aceptar un no como respuesta? ¿Estoy dispuesto a aceptar un sí que cambie mi vida? 

    Pensar en su rechazo me molesta. No es orgullo ni machismo, simplemente es…tristeza. Quiero conocer a Olivia de un modo más íntimo, saber más sobre esa muchacha talentosa cuyo pasado fue triste a pesar de su millonaria cuenta bancaria. Aquella mujer de gran espíritu que forjó una carrera exitosa e intachable. 

    Sé que oculta un gran secreto, el cual todavía la corroe por dentro. Como un gran tesoro, lo guarda dentro del cofre de su cuerpo. 

    Recibo un mensaje a mi celular: “no hay moros en la costa”.  

    Sonrío de lado, me acaba de dar una típica frase de película. Salgo de mi motorhome sin levantar sospechas y me mezclo entre los equipos, los vehículos que descansan en la zona, aprovechando la oscuridad de la noche. 

    Cuando llego al sitio de Liv devoro los cinco escalones y medito un segundo antes de tocar su puerta cuando dos manos la abren abruptamente y me meten dentro sin darme tiempo a arrepentimientos. 

    Ella lo quiere tanto como yo. 

    Sus labios se estrellan con los míos; sus manos ajustan el cuello de mi camisa y jalan de ellos atrayéndome hacia ella. 

    Viste una bata de seda, ha terminado de rodar su última escena. Sus bucles caen en cascada sobre su espalda, ni siquiera ha tenido tiempo de quitarse el personaje de encima y ya pidió por mí. Me halaga. 

    Mis grandes palmas acunan sus mullidas nalgas, mi lengua explora su boca como un minero a punto de descubrir pepitas de oro. Es sabrosa y descubro que puede que haya comido una de las galletas de limón que la confitería del club prepara todas las mañana para nosotros. 

    Quiero todo de ella. Sus caprichos, sus berrinches, sus lágrimas y su apasionada visión de la actuación; su hostilidad, su sentimentalismo y sus besos. 

    Los jadeos suben de nivel para transformarse en gemidos, las yemas de mis dedos escalan por sobre su piel tersa bajo la bata, descubriendo que tiene solo sus bragas de encaje. Acuno sus muslos inferiores y la siento sobre la mesa, donde rodeo sus rodillas y le abro las piernas. 

    Estoy duro y no encuentro explicación lógica para este vendaval de sensaciones que me arrasa de pies a cabeza. 

    ―Olivia…―Un ruego sale de mi boca. Pierdo la cordura para entonces ―, ¿qué quieres? 

    ―Lo que puedas darme ―Suspira contra mi boca y por primera vez, noto miedo en su mirada. Hay algo que no me cuenta. 

    ―¿Y qué es lo que puedes darme tú? 

    No es la pregunta más inteligente que hago y me doy cuenta cuando ella se baja de la mesa de un respingo y se aleja. Frío polar entre nosotros, años luz de distancia entre ambos. 

    ―Pues…es…difícil…―Se atreve a decir, dándome la espalda. Necesito verla, descifrar el metamensaje de sus ojos. 

    Me acerco por detrás y rodeo su cintura con mis manos. Le doy calor, inhalo su perfume y a pesar de que se resiste al removerse por mi contacto, la ajusto más hacia mí. Mi dureza sigue allí, presionando contra su trasero, pero no me importa. Creo que hemos superado la barrera del pudor. 

    ―He pasado por muchas cosas difíciles en la vida, entendería cualquier cosa que me dijeras ―Le ofrezco mi consuelo, mi capacidad de escucha. Lo hago constantemente con mis hermanas, compensando el hecho de que el habla no es mi fuerte. 

    ―Sé que no es justo estar exponiéndote a esta situación… 

    ―Pero…―Siempre hay un “pero”. Sus manos sostienen las mías contra su vientre, repitiendo la escena sobre el cuadrilátero. No quiere mostrarse endeble, es seductoramente orgullosa. 

    ―…sé que fui quien te pidió que vinieras… 

    ―Y lo hice. ¿Qué pasa Olivia? ¿Qué es lo que te impide dar el salto de fe? ―la obligo dulcemente a girar y el terror constriñe cada músculo de su rostro. La envuelvo con mi torso, quiero ser su columna de apoyo ―, ¿acaso tienes vergüenza de estar con un tipo como yo? ―La respuesta podría no gustarme, pero necesito saberla. Su rechazo a mi pregunta me aquieta, las palabras que me ofrece después terminan por calmarme. 

    ―De ningún modo, Benson. ¡Eres un buen hombre! Es que…mi pasado… 

    No debo presionarla, pero no quiero perder el contacto que su mirada establece con la mía. 

    ―¿Es porque estás casada? ―Inmediatamente sus manos se aferran a mis bíceps. Di en el clavo y no saber cómo resultará este hallazgo me lastima ―. Hay artículos publicados en las redes. Dicen que te casaste con un compañero de trabajo y que hubo algunos incidentes cuando los periodistas quisieron tomar imágenes de tu matrimonio. 

    Ella baja su cabeza, abochornada. Es evidente que no es algo de lo que esté orgullosa, entonces, ¿por qué lo hizo?¿Qué fue de ese hombre? 

    ―Benson, no…no estoy preparada para contarte los pormenores de esa boda ―su voz se resquebraja y sé que no está actuando ―, pero sí que fui muy ingenua e impulsiva. Cometí un gran error. ―Se escabulle de mis manos blandas y me reprocho el momento de debilidad en el que la dejé ir. 

    ―¿Lo amabas? ―No la conocía para entonces, pero saber que otro hombre tuvo su corazón me desconsuela inesperadamente. Liv resopla y toma asiento en el sofá en forma de L que rodea la mesa. 

    ―No, nunca lo hice. Estaba…deslumbrada. 

    ―¿Por qué sigues casada con él? ―Mi tono es conciliador. Apoyo mis manos en forma de puños sobre la fórmica de la mesa, inclino mi torso y espero. 

    ―No puedo decírtelo ahora. ―Enfunda sus dientes. Me mata por dentro y si ese es el precio que debo pagar por obtener su confianza, lo entiendo. 

    Asiento, decepcionado, atravesado por la realidad. Nunca podría tener algo a la vista de todo el mundo mientras continúe casada legalmente.  

    ―Seré tu sucio secreto, ¿cierto? ―Mis palabras salen más rápido de lo previsto y es cuando evito mirarla.  

    ―Benson, aun no entiendo que siento por ti. Pienso y sueño contigo, me levanto esperando el momento en el que cruzaremos líneas y nos tendremos cerca. No he podido dejar de recrear en mi mente nuestro encuentro en el gimnasio, no dejo de imaginar distintos finales a ese momento. ―Admite, su voz es gruesa y advierto pasión en ella. 

    ―Liv, tampoco me resultas indiferente. ―digo y giro, de brazos cruzados ―. Probablemente creas que soy un libertino y estoy acostumbrado a descartar mujeres, pero no soy así. No he sido un santo, pero tampoco un irrespetuoso. Jamás hubo en mi vida una mujer que me desestabilice e interese tanto como tú.  

    ―¿A pesar de ser una tirana? ―Sonríe y me alegra el rato. 

    ―Sobre todo porque eres tirana. ―Mis manos cobran vida propia, mis brazos se extienden, invitándola a unirse a ellos. 

    Olivia sale de ese bollo de extremidades en el que se ha convertido y se acerca con reticencia. 

    ―Libby… 

    ―No soy Libby. ―Frunce el ceño, sin embargo, algo me dice que ganaré la partida. 

    ―Para mí, sí. ―le susurro y la temperatura comienza a subir ―. Olivia, sé que tienes secretos y necesitas tiempo para presentarles batalla, pero quiero estar ahí, quiero estar cuando esa gruesa coraza se quiebre. Mereces ser amada y quiero ser el hombre que te merezca. ―Le confieso con el corazón abierto. Todo es rápido, voraz, como el fuego que se propaga en un bosque. Olivia me genera eso y quiero experimentarlo. 

    Ella no responde, sigue sorprendida por mi arrojo. 

    ―¿Estás dispuesto a asumir el riesgo de no obtener nada a corto plazo? 

    ―Sé que puedo obtener mucho a corto plazo ―Mi tono no da lugar a equívocos. Beso su clavícula y su cuerpo se acerca al mío, su calor me envuelve ― y que tendré que trabajar más para llegar a largo plazo. 

    ―Suenas muy confiado. 

    ―Como siempre ―Sus ojos se encienden con una chispa de esperanza. Rápidamente deduzco que poca gente o quizás nadie, ha corrido riesgos con ella y que siempre se ha tratado de usarla, de tomar ventaja de su posición. 

    ―Benson…yo…yo quiero divorciarme, pero tengo que arreglar muchas cosas antes de hacerlo. 

    ―Esperaré. ―Le doy un beso en la barbilla. 

    ―Necesito ordenar cosas de mi pasado… 

    ―Esperaré. ―Sumo otro beso en su pómulo derecho. 

    ―No podré confesar al mundo que estamos juntos, al menos por un tiempo… 

    ―Esperaré. ―Le mordisqueo el lóbulo de la oreja, enredando mi lengua en su pequeña perla. 

    Olivia rodea sus brazos en mi nuca y busca mi boca. Me besa, agradecida y sostenidamente. Ya no hay remilgos sino descarriado frenesí; mis manos viajan a sus senos, lleva sostén, pero sus pezones resaltan por debajo de las capas de tela. Sus dedos escarban entre las hebras de mi cabello, lo revuelve de un lado al otro. 

    Mi boca abandona la suya y se estremece ante la ausencia. Voy hacia sus pechos, me abro paso entre la delgada seda de su bata. Barro con mis labios su piel satinada, es deliciosa y sé que rápidamente me haré adicto a ella. 

    ―Liv, soy un amante del riesgo y quiero arriesgarme contigo. Tan solo déjame hacerlo. ―Sus jadeos me encienden. 

    ―No digas que no te lo advertí…―Suspira hacia el techo, sus manos dirigiendo a mi cabeza a la línea media de sus pechos cubiertos. 

    ―¿Eso es un sí? ―Levanto mi vista y encuentro una sonrisa ladina y coqueta. 

    ―Solo…solo permítemelo hacer a mi modo…―Suplica sin rendirse. 

    Mi postura cambia; mi sed de depredador se transforma en la de un lobo protector. La abrazo tan profundamente como puedo. Continúo estando excitado, claro que sí, pero mi necesidad por aceptarla y darle mis garantías es superior a cualquier otro sentimiento. 

    ―Prometo no defraudarte. 

    ―Apuesto que será lo contrario, Benson ―Su expresión es resignada. 

    ―Liv, lucharemos contra tus fantasmas. No los conozco, pero estaré junto a ti. 

    Sus ojos azules me recorren y me acaricia la barba; sus mejillas arreboladas por el calor y sus pómulos altos acompañan su sonrisa. 

    Quiero hundirme en ella y demostrarle que no soy un hombre que se deja arrastrar por sus deseos carnales, deseo que conozca todas mis aristas.  

    Poso un beso suave en sus labios para cuando un golpe seco contra la chapa de su motorhome nos sobresalta. 

    La luz de la linterna del personal de seguridad rodea las ventanillas del camerino ambulante. 

    ―Déjame a mi ―Me dice y la detengo. 

    ―De ningún modo ―gruño ―, nadie te verá así vestida ―Señalo sus pocas prendas y se mira. Eleva una ceja, provocativa. 

    ―¿Estás celoso?  

    ―Podría…sí…―le robo un beso ―, lo sacaré de aquí y me iré. No necesitamos que este sujeto sea un chismoso y arruine nuestros planes ―Ambos queremos finalizar lo que empezamos, pero lamentablemente, esta variable nos obliga a cambiar las cosas. 

    ―No quiero que te vayas ―me hace puchero. Otro golpe azota el tráiler ―.¡Un momento! ―grita ella y toma la iniciativa al besarme ―. ¿Qué posibilidades hay de que nos encontremos en mi casa? Mañana. 

    ―Me encantaría, pero desconozco tu dirección ―La rodeo ajustando mis manos en su espigada cintura, jugueteando con ella mientras vamos hacia la puerta. 

    ―Te la pasaré por mensaje. Te espero a las seis. 

    ―¿Es una cita? 

    ―Por supuesto ―se muestra segura…y me encanta. 

    ―¿Helado? 

    ―De chocolate y almendras. 

    ―Perfecto. 

    Nos damos unos besos más y aunque nos cueste quitarnos las manos de encima, finalmente nos controlamos.  

    Camina mirándome sobre sus pestañas en dirección a su cuarto para cambiarse, en tanto que yo me propongo distraer al poli de la puerta. 

    Decir que el tipo se asombra cuando me ve de pie frente a él es decir poco. Se asombra y tiene miedo. 

    ―Oh, p…per…perdón ―balbucea ―, escuche voces por la zona y me acerqué. Vi una luz y… 

    ―La señorita Kauffmann y yo estábamos repasado nuestras líneas. Ya hemos terminado y le agradecería que regrese en veinte minutos a corroborar que ella se marche sin sobresaltos, ¿de acuerdo? 

    ―Oh, sí señor, por supuesto. ―Si el tipo se creyó ese absurdo es un tonto y si es todo lo contrario, es un gran actor. 

    ―Nos estamos viendo...Comdy. ―Leo su apellido e infla el pecho. 

    ―Desde luego ―dice y a mis espaldas, lanza en voz más fuerte ―. Estaré alentando por usted, Benson. Ese idiota de Thompson no tiene idea a quien se enfrenta. ―Le levanto el pulgar y le sonrío. 

    Nunca me cansaré de que elogien mi destreza deportiva. 

    Golpeo con los nudillos la puerta de su cuarto y aunque desearía encontrarla desnuda, me apoyo sobre el marco de la puerta cuando me abre. Luce unos jeans y una blusa y está al teléfono. 

    Es el mejor momento para irme; las despedidas no me agradan. 

    Le hago un gesto con la mano y ella cubre el auricular de su aparato para lanzarme al aire un beso que significa bastante. 

    ¡Qué día tan extraño! 

    *** 

    De regreso al hotel donde pasaré mi última noche, armo mis valijas dispuesto a partir a primera hora de la mañana. Recibo el mensaje de Olivia con su dirección y por mi piel corre un delicioso escalofrío. 

    Luchar por ella presupone un verdadero desafío: por primera vez voy a ciegas, sin conocer a mi contrincante. Sus miedos son una enorme barrera y su pasado, una sombra que oscurece mi palpitante esperanza. 

    Preso de la ansiedad, doy vueltas en mi cama por unas cuantas horas. ¿Estará ella del mismo modo que yo? 

    No soy amante de las búsquedas online, pero esta vez me dejo llevar por mi curiosidad.  

    La información que obtengo sobre Olivia es cuantiosa; Billy ha hecho bien en darme un resumen con los aspectos principales de su vida, aunque en esta instancia, nada me es suficiente. Yendo al grano, introduzco el nombre de Christopher Chadwick en el motor de búsqueda y encuentro un portfolio con sus datos personales, sus trabajos más resonantes y su contacto.  

    Sus incursiones en el mundo del teatro son numerosas pero intrascendentes hasta que una de las obras encabezadas por Liv lo tiene como parte de su elenco. De inmediato, localizo en mi línea de tiempo imaginaria que la boda pudo haberse celebrado poco después. 

    Olivia no es una mujer impulsiva, por el contrario, parece estudiar cada paso que da. ¿Cómo es que tomo una decisión tan arrebatada? 

    Dudo por un momento. 

    ¿Quién puede determinar el plazo para enamorarse de alguien? Me respondo que no lo sé, nunca he experimentado algo semejante.  

    Por otro lado, ella sostuvo que nunca lo amó lo cual hace que la pregunta siga siendo la misma que viene merodeando mi cabeza: ¿por qué lo hizo? 

    La palabra extorsión anida dentro de mi mente y no es porque haya visto muchos thrillers ni películas de suspenso. 

    Investigo más, sin obtener resultados favorables. No hay trabajos posteriores a la unión con Olivia, tampoco fotografías que acrediten que estuvieron o continúan juntos. Christopher solo fue visto en algunos eventos de la industria algunos meses después de la boda y en el momento en que la presa lo acechó preguntándole qué fue de Liv, él los ignoró, evitó hacer declaraciones y el rastro de Olivia desapareció como así también el interés de los periodistas por su vida. 

    Son pocos los medios que se hicieron eco de su ausencia a posteriori; hace un año y medio, un matutino publicó una fotografía borroso en la que capta a Liv llegando a su casa de Los Ángeles, la cual se titula “¿dónde estaba la niña mimada de Hollywood?”. 

    Las especulaciones alrededor de su paradero son muchas y ninguna concluyente. Solo ella y su agente saben la verdad. Sospecho que Christopher también. 

    ¿Qué tipo de vínculo los mantiene unidos?¿Por qué no puede divorciarse? 

    Mostrarse conmigo no le resulta conveniente, ¿por qué causa? 

    Cierro mi portátil y la dejo sobre el escritorio de mi suite. Me duele la cabeza por las horas frente a la pantalla y la necesidad de encontrar algo que ya no supiera. El sol aun no apareció, pero sé que no cuento con muchas más horas antes que Billy pase a recogerme rumbo a casa. 

    ¿Es buena idea involucrarme con mi coprotagonista? No. 

    ¿Soy bueno haciendo lo correcto? No. 

    ¿Seremos unas de las tantas parejas de Hollywood que solo queda en las preliminares? No lo sé y me fastidia. 

    ¿Estamos destinados a algo más profundo? 

    Solo queda un modo de saber y es experimentándolo. 

    Menuda opción. 
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    Olivia 

      

    Son casi las seis de la tarde y mis manos sudan. 

    Mi empleada acaba de dejar mi casa después de haber pasado un montón de horas en la cocina preparando una cantidad enorme de comida. No conozco a Benson, no sé cuáles son sus platos predilectos y la necesidad de saberlo me agobia. 

    Quiero saber todo de él. 

    Debí tomar una de mis píldoras de salvataje contra la ansiedad. No suelo consumirlas tan menudo en estos tiempos, pero esta situación la amerita. Estar fuera de mi elemento es contraproducente para mí. 

    Aliso mi falda de liencillo color crema con flores azules. Es sencilla y fresca. La acompaño con una blusa celeste con finas rallas blancas arremangada a la altura de los codos. 

    Bato mi melena una y otra vez buscando lucir casual, serena y despreocupada. 

    Quiero fumar. Y beber. 

    Contengo mis ganas y respiro profundo, agradeciendo que él haya propuesto traer helado y no vino, un clásico para cualquier cena. ¿Sospechará las causas de mi abstemia? Shirley se encargó de cubrir cualquier sospecha. Sobornó o, según sus palabras técnicas “pagó una considerable suma extra”, a cada uno de los empleados de la institución donde me hospedé por casi cinco años para tratar mis adicciones. 

    Hizo firmar un acuerdo de confidencialidad a los dueños de la clínica obligándolos a guardar silencio, incluso, hasta después de que yo muera.  

    Nadie, excepto Christopher, sabía dónde estaba recluida.  

    Lamentablemente, no tuvimos otra opción más que decírselo, puesto que a partir del momento en que lo puse de patitas en la calle, tocó la puerta exigiendo que le debía manutención. Fueron los meses más agobiantes de mi vida, pero supongo que lo merecía por haber sido tan idiota por casarme con él. 

    Shirley me lo advirtió. 

    Me repitió cien veces, sino más, que Christopher no era el hombre que yo merecía, aquel que cuidaría de mí sin pedir nada a cambio; él era de los vampiros chupasangres. Y no lo quise ver por mi aversión a la soledad. 

    No fui capaz de admitir que el hecho de que toda las noches me sirviera varias copas de alcohol no era para relajarme después de un largo día de trabajo, sino para que durmiera como un tronco mientras él se marchaba a quién sabe dónde. 

    El día de mi boda fue una estupidez enorme, más grande que mi mansión. 

    Rogué de rodillas a mi amiga que pusiera su firma como testigo, ella no quería hacerlo y lo entendía; se negaba a ver cómo destruía mi vida en manos de un capricho inconcebible. 

    Yo no amaba a Christopher, pero era un buen amante, lindo, seductor y decía las cosas que cualquier chica con problemas de autoestima gustaba de escuchar. Claro, eran puras mentiras, pero las necesitaba tanto como respirar. 

    Estaba desesperada por un poco de amor y él estuvo allí para decirlas en el momento preciso. 

    Apenas supo que me marchaba a rehabilitación, el muy cínico pidió una suma exorbitante para callar y ya no pude luchar contra eso.  

    Mis cuentas se vieron lo suficientemente resentidas durante este tiempo como para tener que generar nuevos ingresos. No estoy en bancarrota, pero el dinero no se multiplica de la nada. He hecho algunas inversiones antes de casarme y sé que, al momento de divorciarme, perderé otras tantas. 

    Maldita sea mi idiotez. 

    ―Benson no es como Chris. Benson no es como Chris. ―Me repito y cuando el timbre suena en la planta inferior, mi cuerpo reacciona. 

    Me aliento mientras bajo las escaleras. Esto es una cita con un hombre caliente, no es la primera que tengo y no tendría por qué sentirse diferente. No, claro que no. 

    Soy una mentirosa, me digo, y la loba que estaba metida en mi closet quiere salir y divertirse con Benson en todos los sitios y superficies de la casa. 

    Limpio mi garganta antes de recibir el mensaje del guardia de seguridad que me confirma que Benson está con su Jaguar en el acceso principal. Le permito el ingreso a la cochera y lo espero en la entrada principal, la cual se conecta con el nivel subterráneo del garaje. 

    Dos minutos después él hace su aparición, quitándome el oxígeno de los pulmones. 

    Lo he visto ayer, pero se siente como una eternidad. Sólido músculo se abre paso en el corredor, lo hostigo visualmente desde la pantalla que monitorea la gente que entra y sale de aquí. Mi corazón salta con fuerza cuando toca timbre. 

    Avanzo los pasos que me separan de la puerta y le abro.  

    Inmediatamente necesito hiperventilar: casi dos metros de alto de carne maciza y trabajada a mano, una sonrisa de publicidad y una mirada hambrienta. 

    Sí, lo deseo y no sé cómo seré capaz de cenar sin pensar en el postre. 

    Ejem, ejem. 

    ―Buenas noches, Olivia ―Da un paso hacia el frente y posa un beso en la comisura de mis labios al ver que no reacciono. 

    ―Bu…buenas noches…―Me toco las mejillas hirviendo. 

    ―¿Te gusta lo que ves? ―Esa pregunta tan narcisista como divertida, provoca que una risita tonta se escabulla de mi boca. 

    ―Oh, sí, me gusta mucho. ―Acepto sin dudar y cierro detrás de él. 

     Mira hacia arriba, atendiendo a cada detalle de decoración. Silba y entiendo que le agrada mi casa. 

    A los pocos segundos, ya no se dedica a mirar las pinturas que adornan mis paredes, los grandes aventanamientos ni mis piezas escultóricas: me mira directamente a los ojos. Extiende la bolsa que trajo consigo, se la recibo y voy al refrigerador con sus pasos por detrás quemando mis huellas. 

    Nos mantenemos en un cauto silencio; yo, sabiendo que él mira mis caderas yendo delante de él y él, respirando a punto de dar el zarpazo. 

    Cuando llegamos a la cocina me agacho exageradamente para guardar el helado. Lo sé, soy patética, pero me siento cómoda provocándolo. Él se inclina sobre la península de mármol negro liso, devorándome descaradamente con los ojos. 

    ―Mi empleada preparó muchos menús para esta noche ―le advierto, colocándome del otro lado de la península, apoyando mis codos y exhibiendo la línea media de mis pechos bajo la apertura de la blusa. 

    Lo tiento, su mirada cae exactamente donde quiero. 

    ―No creo que haya preparado exactamente lo que me gustaría comer ―responde a mis provocaciones. Me gusta que no se ande con rodeos. 

    ―Ah, ¿no? ―Fingir inocencia es una buena carta en estos momentos. 

    Benson rodea el mármol y deja un centímetro entre ambos. Irradia calor, un perfume masculino que me embriaga como el mejor Merlot del mundo. 

    Quiero saborearlo, besarlo, comerlo. Darme un festín con él. 

    Su camisa blanca se tensa cuando rodea el mueble que nos separa, sus manos van a mi cintura, cercándola. 

    ―No, nada podría equiparse contigo ―Contesta finalmente tras un minuto de tensión sexual que se dispara como las acciones de Google en la bolsa de Wall Street. 

    ―¿Estas queriendo decirme que ni el sushi, ni un buen bistec, mucho menos un filete de cerdo calmaría tu hambre? 

    ―No el hambre de mi estómago, al menos. Pero ahora mismo no es esa clase de apetito el que quiero saciar. 

    Jadeo y soy tan evidente que me avergüenzo. 

    Sus pulgares se balancean sobre mi falda, donde me tiene sujeta, sin embargo, se pone de rodillas frente a mí. 

    ¡Oh, no Dios! ¡No sé si pueda resistir lo que creo que hará! 

    Mi cabeza se inclina a la par de sus movimientos, sus manos sexis y grandes arrastran mi falda hasta hacerla un acordeón a la altura de mis caderas. 

    No me importa que quede arrugada o que me ajuste, el hecho de verlo frente a la V de mis muslos compensa cualquier lío estético. Su nariz se acerca a mi monte de Venus, siento su aliento próximo al encaje color piel que me puse bajo la falda. 

    ―Quiero tenerte de formas inimaginables, Olivia. Quiero que cada centímetro tuyo me pertenezca ―ruge, solemne. Mis dedos van a su cabello, adoro desordenar el cabello más largo que se destaca sobre la cima de su cabeza. 

    ―Quiero pertenecerte, Benson y quiero que me pertenezcas. 

    ―Ya soy tuyo, Libby. ―me dice como le negué que hiciera. Desafiante, eleva una ceja y le permito que lo haga con un asentimiento de cabeza, con la condición de que sea únicamente entre nosotros, en la intimidad. 

    El calor de su lengua rápidamente choca con la piel de mi entrepierna sensible. Arrastra un beso por sobre el borde de mis bragas, su barba raspa mi piel hipersensible y creo que ya estoy lista para explotar. 

    Me roza con sutileza, casi venerándome. Resigo el tenue movimiento de su cabeza hasta que sus nudillos suben perezosamente por mis piernas y desenganchan la ropa interior de mis caderas. 

    Las arrastra y besa mis tobillos para que los suba y se escurran de nuestra vista. 

    Es amable cuando regresa a mi foco de tensión…pero solo por un segundo: sus dientes comienzan a pellizcar mi carne húmeda, su lengua traza un camino de ida y vuelta enloquecedor. Sus palmas se apostan sobre mi trasero, empujándome hacia adelante. Balanceo mis caderas, moliendo mi abertura sobre su rostro dadivoso. 

    Cierro los párpados con fuerza, ya no puedo mirar sino tan solo sentir y ser receptiva a la danza que baila con mis partes femeninas. De a poco, el orgasmo se gesta en mi interior. Cada toque es mejor que el anterior y cuando añade sus dedos, el éxtasis es supremo.  

    Gimo, respiro con dificultad, le pido más en un idioma desconocido y ruego por liberación. Benson no se detiene: redobla la apuesta y busca vencer, como en el cuadrilátero.  

    ―Tan hermosa ―resopla alejándose por un instante y vuelve para terminar con la dulce tortura. 

    Estrellas de colores, puntos blancos, fuegos de artificio…todo sucede bajo mis párpados y dentro de mi cuerpo. 

    Mis rodillas tiemblan como consecuencia del fascinante orgasmo que acabo de sentir. Benson se lleva todo de mí, glorioso. En su mirada hay lujuria y victoria. Bendito sea. 

    ―Fue…alucinante ―Recojo las palabras que mi cabeza pudo conectar y sacar de mi sistema. Creo que no soy justa, pero es lo que me sale en este momento. 

    Dominic se limpia con una servilleta y baja mi falda con sus manos. No me devuelve las bragas, sino que las guarda en el bolsillo posterior de sus pantalones de sastre color grafito. Se pone de pie y me besa; no hay nada más erótico que nuestro saludo sea este y nuestras salivas conecten la multiplicidad de sabores que hemos descubierto. 

    Mis mejillas explotan de calor y las cubro con las palmas de mis manos. 

    Benson me acorrala contra la península y lleva su boca a mi oreja. 

    ―Este es solo el comienzo. No veo la hora de tenerte desnuda frente a mí, lamer cada resquicio de tu piel perfecta. Quiero que veas cómo te penetro fuerte e intenso, Libby. Quiero que no queden dudas de cuánto te deseo. 

    Sus palabras me desarman, pero algo me grita cautela de todos modos. 

    Es cierto, Chris intentaba ser sucio en la cama, pero no causaba el mismo efecto. Me sentía osada solo por el hecho de escucharlo. Ahora, sé que era un niño de papá y que ni siquiera le hace sombra a Benson. 

    Él es un hombre de verdad. 

    Mis pezones pujan contra mi camisa y estoy segura de que Dominic los ve repujar la tela. Inspiro hondo tras su indecorosas promesas y voy por más. 

    ―Yo tampoco puedo esperar a recorrerte, Benson ―Ajusto mi mano en su vara. Es grande, gruesa y de seguro, más que efectiva ―, quiero conocer tu sabor, así como tú has conocido el mío. Quiero que me marques con tu pasión. Quiero que pierdas el control por primera vez, Benson ―Sé que ese detalle es algo vital en él. Es un tipo acostumbrado a la disciplina, es una máquina de ganar.  

    Su lengua recorre la costura de mi boca, sus fosas nasales incorporando más aire del posible. Mentol, sexo, adrenalina. El combo perfecto para el éxito. 

      

    *** 

      

    Minutos más tarde comenzamos a cenar. En la sala, la mesa está servida como en una gala, pero él la redujo a una comida entre amigos. O amantes. 

    Copas que estaban de más quedaron de lado, así como los cubiertos extra. 

    Las risas están a la orden del día; sus anécdotas de pequeño son tiernas y llenas de frescura. Sé que evita contarme sus pesadillas, esas que mencionó al pasar. El amor que profesa hacia su madre y hermanas es supremo, las adora y por un momento las envidio. 

    Sé que se me ha corrido el maquillaje de tanto reírme y es reconfortante. Nunca la he pasado tan fantástico en mi vida. 

    ―Mi madre tuvo que regresar al mercado a buscar a mi hermana sin imaginar que la otra la había dejado enjaulada bajo un carro de compras. ―Cuenta entre carcajadas, tomándose la barriga. 

    ―¡Eras un demonio! 

    ―Kim lloraba mucho por las noches…―de golpe su sonrisa se esfuma y sus ojos se nublan ―, me costó un par de años entender que lloraba porque tenía hambre. 

    Traga con fuerza, es una confesión que me toma desprevenida. Salto de mi silla y me pongo frente a él, me invita a su regazo y me siento en su muslo macizo. 

    ―Fuero años duros. De hambre, de pelea diaria. Mi madre hizo lo que pudo…hasta que no pudo más. ―Eleva sus hombros, resignado con su suerte. 

    Nos miramos profundamente, trasmitiéndonos un cariño que estamos componiendo a cada minuto que pasa. Le acaricio la mandíbula, sombreada con su barba oscura.  

    ―Al menos tienes a tus hermanas y estoy segura de que te aman. ―Una lágrima rueda por mi mejilla, compadeciéndome. Yo siempre tuve dinero, pero no amor. 

    ―Siento mucho que tu infancia tampoco haya sido un lecho de rosas. 

    ―Papá era mi héroe, lo era todo para mí. Lo amaba…y se fue…delante de mí…―sorbo mi nariz, las imágenes de su muerte me atormentarían eternamente ―, cuando quedé bajo el ala de mamá, todo cambió. Ella se dedicó a recoger el dinero de mis cuentas bancarias y gastarlo en bebidas, novios y viajes de placer. Yo quedaba a cargo de niñeras, trabajando a destajo, siendo una adulta con apenas catorce años.  

    ―No merecías vivir eso. 

    ―Tu tampoco. 

    Respiramos profundo, al unísono. Nuestros corazones en sintonía. No cuantifico los minutos o segundos que estamos así, yo en su regazo, con los brazos rodeando su cuello y mi cabeza recostada en su hombro. Sus labios cepillan mi sien, sus manos barren mi cabello suelto y disperso. 

   



 ―Benson, vayamos a mi alcoba, olvidémonos del pasado. ―Enmarcando su cara le ruego. 

    ―Como tú quieras, Libby. ―Bajo de su cuerpo y él se levanta suavemente de la silla aceptando mi mano. Lo conduzco a través del corredor que nos lleva a las escaleras de mármol y baranda de hierro forjado.  

    A menudo lo miro, corroborando que es de carne y hueso y no estoy soñando. Mi sonrisa tímida contradice mi cuerpo aguerrido. 

    Al final del recorrido, Benson deja de ser el manso cordero que caminó detrás de mí. En un rápido movimiento me jala de la mano y como remolino, me estampa contra su duro pecho. Me devora con la mirada y su boca me consume. De un saltito estoy enredando mis piernas en sus caderas y entre gemidos, le digo cuál puerta debe derribar. 

    Registro mi cama cuando mi espalda toca el colchón. Reboto en ella y me ubico con mis codos clavados en la mullida superficie mirando al espécimen que me deja sin aliento y sin razón. 

    Benson se quita los zapatos y desabrocha las muñecas de su camina con una lentitud exasperante. No quiero desnudarme, quiero que él sea quien me desenvuelva. 

    ―No tienes idea cuánto me agrada que me mires así. Creo que podría venirme en mis pantalones. 

    ―Podríamos intentarlo un día, pero no ahora por favor. ―Echa la cabeza hacia atrás con una carcajada.  

    Se despoja de sus prendas hasta quedar con un bóxer blanco que me desmenuza las neuronas y aniquila el habla. Solo soy capaz de babear y emitir sonidos inconexos. 

    Bajo esa tela de algodón aparece un bulto exageradamente grande, cuya cabeza asoma del elástico.  

    ―Ahora es tu turno, Libby ―se arroja sobre mí, eclipsando mi cuerpo, pero sin aplastarme. Todo su peso se sostiene sobre sus puños y rodillas hasta que me roba un beso febril que me deja los labios hinchados. 

    Sus manos expertas me levantan la blusa descubriendo mi abdomen, arrojándola al piso y mis lengua chasquea contra mis dientes. Su exquisito toque me excita demasiado, una hilera de besos recorre la línea media de mis pechos cubiertos con el sostén hasta caer en mi ombligo. 

    ―Eres una diosa a la que alabar, una musa inspiradora. ―Me deleita con sus palabras, no las dice por decir.  

    Continúa su derrotero hasta que encuentra la cremallera lateral de mi falda y la desliza hacia abajo. Mi pubis queda expuesto, he cenado sin las bragas puestas desde que me las quitó apenas llegó. 

    ―Hola otra vez ―Susurra caliente contra los rizos recortados de mi entrepierna y sin siquiera darme tiempo a procesar su bienvenida, intrusa mi cuerpo del modo más literal posible. 

    Es un hábil jugador, un perfecto estratega. Me azota sin benevolencia, me arrastra al borde y cuando estoy a punto de romper, se aleja concentrándose en otro punto. Es injusto y, al mismo tiempo, sé que me prepara para un orgasmo masivo que me dejará inconsciente por años. 

    ―Así Benson…justo allí…―Sabe dónde ir, pero lo dirijo de todos modos. 

    Dom abre mis pliegues, hundiéndose más dentro de mí. Dos dedos me penetran y luego añade uno más, llevándome al límite. Mis vísceras se comprimen, voy a estallar en mil pedazos. 

    Mis manos se aferran a los barrotes detrás de mi cabeza, mis brazos se mantienen extendidos mientras él me come con una voracidad descomunal. Su espalda se hincha esperando hasta la última de mis gotas de placer; sus dedos se clavan en la carne de mis muslos y sé que mañana unos moratones se asentarán en ese sitio. 

    ―Benson…voy a morir ―le digo en una exhalación incompleta y finalmente, reviento como un globo. 

    Mis cuerpo convulsiona por su acción, mi cabeza pierde el eje yendo de un lado al otro de la almohada, alternando el roce de mis mejillas. A lo lejos escucho el ruido de un plástico, rasgándose. 

    No puede estar pasando esto… 

    Sí, está pasando esto. 

    Cuando abro mis ojos, tengo los suyos mirándome fijo.  

    ―¿Lista?  

    ―Hmmm…―no puedo conectar mi cerebro a mi boca, pero lo interpreta como un sí cuando siento que la punta de su polla se roza en mi abertura ultrasensible. 

    Por un instante miro hacia abajo y descubro su orgullo masculino. 

    ―Mierda, Benson. 

    ―Supongo que eso es un elogio ―se sonríe e inmediatamente mis caderas bajan para ser empalada por él ―.Despacio cariño…tenemos toda la noche. ―no sé cómo hace para controlarse y tener paciencia. Yo acabo de tener un orgasmo destructor y ya quiero otro. 

    De a poco, entra en mí y entiendo por qué quiere que vayamos despacio. Mi cuerpo se acopla al suyo con un poco de dificultad. Soy pequeña en comparación a lo que tiene para ofrecerme en materia de tamaño, pero no estoy dispuesta a ceder. 

    Cuando está completamente dentro, conectamos nuestras miradas y nuestras bocas, señal inequívoca de cuánto nos deseamos y lo bien que encajamos a pesar de los obstáculos. 

    Benson comienza a balancear sus caderas, entrando una y otra vez. Estoy plena, hinchada, llena de él. Gruñe en torno a mi oreja, mordisquea el cartílago, lame la piel debajo de mi lóbulo. 

    Mis uñas se clavan en su espalda, marcándolo casi como uno de los tatuajes que se expande en su piel. No pretendo ser una más, quiero ser su única y definitiva.  

    Acelera la profundidad de su embates y descubro el cielo; vuelo alto, lejos, toco las estrellas y regreso. Todo en un segundo.  

    Dominic sale por un momento y lleva mis piernas de lado, me penetra buscando el botón de eyección. Me abofetea una nalga y grito de placer. el ruido a sexo y nuestros fluidos son elocuentes, excitantes. La mejor música del mundo, ningún piano podría componer sonidos tan crudos y sinceros. 

    Como a un títere,  nuevamente sujeta mis piernas y las flexiona pegándolas en mi pecho, dándose un mayor ingreso. Su saco de testículos golpea directamente sobre mi piel; no puede estar más adentro de mí.  

    Un nuevo orgasmo promete demolerme, derribar mis murallas. Esto es el paraíso. 

    ―Benson ―aulló a punto de quebrar los cristales de mi habitación. Eso lo anima, porque recrudece las estocadas ―. ¡Bensooooon! ―prolongo la letra o mientras lava recorre mis venas.  

    Me quiebro como un cristal. 

    Mi cuerpo colapsa, Benson me ha arruinado para otros hombros. 

    Él aún no ha llegado a la cima y se esmera por hacerlo. Yo quiero que lo haga y por eso lo animo con mis besos. Le muerdo el labio, lo obligo a perderse en mis ojos azules. 

    ―Benson, vente por mí, para mí. ―lo aliento y como una bomba, detona. 

    Siento el pulso de su polla derramarse dentro del condón. La próxima, me digo, quiero que lo haga sin nada entre los dos. 

    Es una apuesta, jamás he dejado a nadie que me tenga sin protección. 

    Con Benson, lo quiero. Todo y más. 

    Y voy a por ello…hasta que dure. 
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    Dominic 

      

    Siempre supe que llegaría el día en que alguien me pusiera de rodillas, pero no cuándo. 

    Hasta hoy. 

    Olivia Kauffmann es mi perdición, mi punto débil. 

    Cuando tuve una muestra de ella en la cocina, supe que no habría vuelta atrás y cuando finalmente la tomé en la cama, entregué mi alma al diablo.  

    Las mujeres con las que había estado hasta el momento nunca había conectado conmigo a este nivel. Y puedo decir que he estado con las suficientes como para saberlo. 

    Olivia se ha convertido en la mujer cuyo continente quiero conquistar a lo largo y a lo ancho; sé que será difícil, pero no imposible. Jugueteamos en su cama por unos minutos más, nos encanta tocarnos, explorarnos. Su lengua también es traviesa y la disfruto. Oh, vaya que lo hago. 

    Es dominante por momentos y me agrada su astucia; ahora está follando mi miembro, llevándome al borde. Presiono el puente de mi nariz, las cosquillas revoloteando en la zona baja de mi espalda. 

    ―Libby…―mi tono ronco retumba en las paredes, ella eleva sus ojos azules con perversión. Sabe lo que está causando en mí y lo goza.  

    Buena chica. 

    Lame, succiona, chupa, murmura alrededor de mi falo. Ver sus pechos acunar mi dureza explota mis sesos. Olivia es la dueña de mis fantasías y mis realidades y quiero que sea solo mía. 

    Para siempre. 

    No es cuestión de sexo. No es cuestión de pasar noches salvajes en su cama o en la mía. Es algo más por lo que habrá que trabajar mucho y estoy dispuesto a arremangarme para hacerlo. No le temo al trabajo fuerte y sucio. 

    Inclino mi torso, mis abdominales tensados mercándose a fuego, para que mi mano sujete una buena parte de su cabello castaño, entrelazándolo. La obligo a mirarme, sus manos llenas con sus senos y mi polla en el medio. 

    ―No duraré mucho más, Libby ―me tiene contra las cuerdas, rendido a sus pies. 

    ―Esa es una buena noticia para lo que tengo pensado ―Besa la punta de mi miembro y como una leona, se desplaza rápidamente sobre la cama y se ubica a horcajadas sobre mí. 

    Como si fuera posible, la situación mejora. Me monta, sus tetas altivas repiquetean hacia arriba y abajo. Sus delicados dedos de pianista se aplastan sobre mis costillas.  

    Mis caderas se levantan haciendo del empuje algo cruento, el golpeteo de nuestras carnes es sublime, sus agudos gemidos me arrastran mentalmente a un estado de nirvana absoluto.  

    ―Benson, estoy llegando…―advierte, con los ojos cerrados y la barbilla en alto. Mis dedos se clavan en su estrecha cintura y me hundo más y más en ella. 

    ―Cariño…no tenemos…protección…―con el último aliento, recuerdo. No me preocuparía lo que pueda salir de este encuentro, pero sé que ella no estaría preparada. 

    ―Tomo la píldora…quiero todo…tooodooo….―los músculos de su vagina engullen mi polla y la invitan a seguir sus pasos. 

    Como buen caballero que soy, acepto lo que me ofrece y enloquezco con su admisión; con dos estocadas más, la acompaño a la cima. 

    Sí, trabajaré horas extras si es necesario. 

      

    *** 

      

    Sé que es temprano, pero no lo suficiente porque el amanecer apenas surca el horizonte y se filtra entre los enormes ventanales de su cuarto. Los cristales son tintados, pero, aun así, la claridad le da la bienvenida. 

    El cuerpo de Olivia descansa sobre el mío, respira tranquila, su mejilla adherida a mi pecho, allí donde se encuentra el tatuaje de un dragón y el nombre de mi madre Diana. 

    Cuando recobro la conciencia, sé que no fue el sol lo que me despertó sino la persistente vibración de su móvil sobre su mesa de noche. 

    ―Cariño…Libby…―le susurro, corriéndole un mechón de cabello sobre su oreja ―, Libby, tienes una llamada ―Extiendo mi cuello, pero ni soy una jirafa ni tengo una vista de halcón como para ver quién es a la distancia. 

    ―Mmm…es…muy temprano…―rezonga. Descubro unas pecas dispersas en su nariz. En la oscuridad y bajo el maquillaje no las había visto y ahora, después de tanto sudor entre nosotros y besos que arrastraron cualquier máscara, las distingo. Somnolienta, es todavía más perfecta de lo posible. 

    ―Lo sé, pero parece que a alguien no parece importarle. ―A desgano toma asiento en la cama y se cubre los pechos con la sábana. Jugamos con la tela, la he visto íntimamente como para que se avergüence de exhibirse. 

    Gano y me da una esplendorosa vista de su espalda desnuda. Pienso en cuántas ganas tengo de penetrarla por detrás, con su columna en primer plano. Me pongo tras de ella mientras lee su móvil y mordisqueo su hombro. Sonríe mientras corro su cabello de lado y le beso la piel. 

    ―¡Mierda! Es Shirley. 

    ―¿Tan temprano? 

    ―Son…oh…son más de las 5.30 de la mañana. Se supone que a las 7 pasará a buscarme para ir a Aspen. 

    Aspen…¿Cómo olvidarlo?  

    ―No había imaginado estar acompañada a estas horas ―dice sobre su hombro, coqueta ―, y supongo que no advertí a Shirley de mis planes. 

    ―Podrías decirle que vaya sola. O con Billy. 

    ―Hay algo allí, ¿cierto? ―pregunta, oficiando de Cupido. 

    ―A Billy le agrada mucho, pero está un poco decepcionado con las mujeres. 

    ―Shirley es un ave libre…¡pero me gustan juntos! ―su sonrisa jovial me enternece y la veo tocar las teclas de su teléfono frenéticamente ―. Le estoy diciendo que pase por mí una hora más tarde de lo acordado. Aún tengo que prepararme y tú, tendrías que irte ―Hace un puchero delicioso, pero sé que tiene razón porque, aunque sea solo cuestión de darme una ducha y tomar las valijas, Billy es puntual y seguramente estará antes de lo previsto en mi casa.  

    Le robo un beso y ella se queda pensativa. 

    ―¿Benson? ―por un momento, su tono me da escalofríos. ¿Se está arrepintiendo de lo que pasamos juntos?  ―, no quiero que te marches, pero…tú sabes… estamos descubriendo esto… 

    Termino de ponerme mi bóxer y repto sobre la cama, acuno su rostro y la miro fijo para que mis intenciones queden claras. 

    ―Libby, anoche fue mágico. Quiero mucho más de esto y más de lo que aún no hemos experimentado. Tenemos que cumplir con un trabajo y lo entiendo. Yo tampoco quiero irme. ―Sus hombros bajan, evidentemente escuchando lo que deseaba. 

    Minutos más tarde ella está envuelta en un albornoz mullido y sosteniendo el picaporte de su puerta principal. Yo ya estoy vestido tal como vine, a pesar de no ser el mismo hombre que puso un pie aquí hace doce horas. 

    ―Nos vemos en Aspen ―su moño desordenado sobre la cabeza le queda muy bonito. Le acaricio la quijada con mis nudillos y le doy un beso suave. Ella aloja sus palmas en mi pecho e inspira profundo cuando me aparto.  

    ―Sí, nos vemos en Aspen. ―Confirmo y con un beso en sus nudillos, me despido. 

    Camino los metros que me separan hacia el elevador que me trasladará al nivel del subsuelo. Quito la alarma de mi Jaguar para cuando el hombre de seguridad, distinto al de la noche anterior, me detiene antes de subir a mi vehículo. 

    ―Señor Benson ―Me nombra como si no me reconociera. Respeta la privacidad y me agrada ―, debo decirle que hay un periodista en las inmediaciones. Ha estado desde ayer por la noche merodeando la propiedad. No quise alarmar a la señora Kauffmann, pero dado a que usted saldrá y quizás lo vean…―Valoro su fidelidad y rasco mi cabeza. Ni Olivia ni yo previmos tener que sortear esta clase de escollos tan pronto. Me mantengo el silencio sobre la puerta de mi automóvil, lucubrando un plan que resulte ya mismo. 

    Lamentablemente, no tengo mucha experiencia en ocultarme, sino que, por el contrario, mi imagen publicitaria se alimenta de los flashes 

    ―¿Qué me recomienda hacer? ―pregunto, desorientado. 

    ―¿Usted es un conductor veloz? 

    Mi ceño se frunce, de inmediato me saca de dudas. 

    ―Hay una salida alternativa que no suele utilizarse. Ya he verificado que no haya ningún periodista apostado allí. Evidentemente, esta vez enviaron a un novato ―se sonríe, su bigote yendo de lado simpáticamente ―. El punto es que esa salida conduce a una calle poco transitada y lejana, lo que puede llevarle más tiempo de lo previsto llegar a casa. 

    Levanto las manos al cielo y le agradezco al buen hombre, quien, más despierto y acostumbrado que yo a estas situaciones, me tiende una mano. 

    ―¿Cómo es su nombre? ―le pregunto. Tiene la edad de mi padre y no sé si es de los que aprecian un buen combate de boxeo. 

    ―¿Mi nombre? ―pregunta con recelo. 

    ―¿Le gusta el box? ―no quiero asustarlo, por lo que cambio de estrategia. 

    ―…sí…―arrastra su afirmación ―. Sé quién es usted si es lo que quiere preguntarme, señor―se sonroja. 

    ―Eres un buen empleado al proteger los intereses de tu jefa…―Aguardo porque se identifique. 

    ―Wayne. 

    ―Wayne, si te agrada el boxeo y quieres venir a ver mi pelea con Thompson, puedo conseguirte entradas para el show. 

    El guardia abre sus ojos, sin esperarlo. 

    ―¿En…serio? 

    ―Por supuesto que sí. Estás ayudándonos y eso merece una recompensa. 

    ―Es mi trabajo y estimo a la señora. Siempre tiene ojos tristes cuando me saluda y no me gusta. Mi hija tiene su edad. ―Se me hace un nudo en la garganta, su gesto es paternal y me agrade que alguien le cuide las espaldas. 

    ―¿Tienes esposa, hijos con los que te gustaría ir a verme? 

    ―No quiero abusar de su confianza. 

    ―Solo dime cuántos son y dispondré todo para que estén cómodos. 

    ―A mi esposa Nancy no le agrada el boxeo, pero a mis dos hijos Jamie y Brandon, sí.  

    ―No se habla más: tienes tres entradas en primera fila, con traslados pagos y una noche de hotel para los tres en el Caesar Palace. 

    ―Señor…eso…¡eso es demasiado! ―Su voz lo traiciona y el brillo en sus ojos también. 

    ―No, Wayne. Lo que tú estás haciendo ahora mismo, tu lealtad, no tiene precio ―le doy una palmadita en la espalda. 

    ―Es mi trabajo. Me pagan por él. 

    ―Pues mereces un plus por hacerlo muy bien ―le guiño el ojo, me subo a mi carro y recibo las instrucciones de cómo acceder al portón secundario de la casa.  

    Wayne me indica el nombre de las calles a seguir y el modo más rápido para tomar la autopista. Con suerte, no habrá mucho tráfico y las dos horas y media de viaje serán menos. 

    Una vez que salgo de la fortaleza de Libby y corroboro por mis espejos que nadie me sigue, llamo a Billy y lo pongo en altavoz. Tengo dos llamadas perdidas de su parte. 

    ―¿Dónde diablos estabas? ―Acusa. 

    ―Hola Billy, también me alegra estar hablando contigo este hermoso día.  

    ―Deja de rodeos, Dom. Me ha llegado el rumor que estabas en casa de Olivia. Shirley estaba como loca. 

    ―Y me imagino que tuviste que inmolarte para calmarla ―Bromeo, pero él no está de humor. 

    ―¿En qué andan? ―Su tono no es el de mi representante sino el de mi amigo, el que sabe todo de mí y me aconseja desde su experiencia. 

    ―Cené en su casa ―confirmo, no sé cómo se filtró esa información. ¿Han tomado alguna foto de mí entrando a la mansión? Sigo ―, y luego una cosa llevó a la otra… 

    ―¿Pasaste la noche con Olivia Kauffmann? ―pregunta con alarma. 

    ―Si, de hecho, acabo de salir de su casa por una puerta trasera. 

    ―Oh…―se queda sin palabras, algo poco normal en él. 

    ―Dispara, sé lo que estás pensando. 

    ―Ahórrame las preguntas. 

    Resoplo y atiendo el tráfico por un momento. Ya llevo una hora y en menos de treinta minutos estaré en la puerta de mi casa. Espero que no haya intrusos fisgoneando alrededor de mi propiedad. 

    ―Es…especial ―asumo, cursi ―. No es un revolcón y ya, Billy. 

    ―Jesucristo. No pensé que viviría para escuchar eso. 

    ―No exageres, hace tiempo quiero algo real. 

    ―¿Estás seguro de que ella es la correcta? No es la chica de la lado, Dom. Es Olivia “soy una estrella” Kauffmann. 

    ―Lo sé, pero ha despertado cosas en mí, Billy. 

    ―Me alegra escuchar eso, hermano, pero debes estar preparado para que la prensa la tilde de adúltera. Está casada, sabes en qué clase de aguas te estás metiendo. 

    ―Me ha dicho que fue un error y confío en su palabra ―Exhalo, él tiene razón. Los medios no tardarán en querer comérsela viva.  No obstante, hay mucho por aclarar entre nosotros y prometí ser paciente. 

    ―La publicidad negativa puede echar por la borda el esfuerzo que está haciendo la producción para que se vean como la gran pareja de la nueva película de “Luxor Pictures”.  

    Exhalo y me aferro al volante delante de un semáforo en rojo. 

    ―¿Cómo supiste que estaba en su casa?  

    ―Shirley me dijo que el guardia de seguridad del turno noche detectó a un tipo con una cámara merodeando la zona. Algún vecino te habrá visto cerca o habrá identificado tu automóvil. Te sugiero seas más cuidadoso para la próxima; tu jaguar es bastante llamativo, por cierto. ―su tono de protesta se tiñe de risa ―. ¿A qué hora paso por ti? ―Miro el panel de mi coche. En una hora será suficiente y se lo hago saber.  

    Mis maletas ya están listas y aunque no quiera retirar de mi cuerpo el aroma de Olivia, sé que debo hacerlo. 

    Con suerte y precaución, obtendré mucho más de ella en estos días. 

      

    *** 

      

    La cabaña donde nos hospedaremos por una semana es enorme, sin embargo, habrá mucha gente dando vueltas aquí dentro. Miro a Billy con una idea en mente. Me acerco y lo llevo hacia un rincón. 

    ―Necesito que rentes otra cabaña. 

    ―¿Qué? 

    ―Lo que dije. Obviamente, nadie debe saber que tengo pensado escabullirme allí con Olivia. Aquí tendremos mucha compañía indiscreta. 

    ―Has perdido tu cabeza…―me dice, pero sé que se pondrá manos a la obra de inmediato. 

    Tomo distancia de mi representante y disimuladamente, busco a Olivia. Hace dos hora que estoy aquí y no la he visto llegar. Mi cuerpo y mi mente la echan de menos.  

    Giro de golpe y choco con Aline. Sus ojos se encienden con un deseo no correspondido, sin comprender el mensaje que le di el primer día: que no me interesa en lo más mínimo. 

    ―Benson, ¿cómo estás? ¿Sabías que tu alcoba está a dos de la mía? ―Pregunto en un tono nada inocente. No sé con quién habló para que eso suceda, pero es un gran error. 

    ―No, no lo sabía. 

    ―Puedes consultarlo allí mismo ―señala una enorme columna de piedra por la que pasé mil veces a la cual ni presté atención. En efecto, hay un plano de la casa de tres plantas con la distribución de los ambientes y los nombres de los futuros habitantes.  

    Estoy ubicado en la última planta, mi suite junto a la de Billy. Aline está dos puertas más adelante y hay una cuarta habitación en la que estará Shirley. Una quinta habitación es ocupada por Jesse, en tanto que la de su lado, fue destinada a Olivia. 

    Nuestras puertas están lo más alejadas posible una de la otra. 

    ―¿Lo ves? ―Se para a mi lado, confirmado que sé leer. 

    ―Sí, lo que no entiendo es por qué si tú estás arriba, el maquillista de ella no está. 

    ―Orlando no fue convocado. Mi asistente y yo nos encargaremos de ustedes dos. 

    Oh, ese revés sí que es inesperado. ¿Olivia siendo maquillada por Shirley? Nada bueno saldrá de eso y puedo anticipar el grito de disgusto de Liv cuando lo sepa. 

    ―¿Sabes esquiar? ―pregunta Aline por detrás, sosteniendo un café caliente entre sus manos. 

    ―…no…―respondo, aun estupefacto por mi mala fortuna. A lo lejos, Billy agita sus manos hablando por teléfono, de seguro, resolviendo mi pedido. 

    ―Yo sé esquiar muy bien, podría enseñarte. ―Sugiere, sus pechos friccionando mi brazo. La miro con disgusto cuando en la misma línea, mis ojos aterrizan en Olivia. 

    No está de buen humor y supongo que esta cercanía con Aline es parte del asunto o bien, ya sabe que Orlando no estará disponible para ella. 

    ―¿Y?¿Querrás ser mi alumno? ―Insiste la rubia, para cuando Liv se acerca a paso aplomado. Sé que en su interior puja su orgullo y su curiosidad, como así también sus ansias por verme. 

    ―Respóndele, Benson. Es de mala educación no hacerlo. ―Tira un dardo venenoso, demostrando que Aline no ha sido nada disimulada en su tono. Me agradan sus celos, pero no quiero que malinterprete la situación. No me interesa coquetear con Aline, por lo cual mi cabeza escudriña una rápida salida. 

    ―Sería irresponsable de mi parte exponerme a un accidente, no solo por el compromiso asumido con la filmación de la película sino porque tengo un combate al que llegar en óptimas condiciones. ―La maquilladora abre su boca, notablemente asombrada por la lógica de mi respuesta. Balbucea cosas incoherentes y solo esboza un “bueno” que es rápidamente interrumpido por el sonido de su móvil. 

    Olivia se mantiene de brazos cruzados esperando que Aline esté fuera del radar. Cuando esto pasa, masculla al pasar: 

    ―¿Qué le hubieras dicho si yo no aparecía? ―Su tono me acusa, sus ojos son gélidos témpanos. 

    ―Lo mismo que acabo de decir: que es una irresponsabilidad. ― Sostengo, firme ―. No obstante, no me interesa nada de lo que tenga para ofrecerme. ―Susurro en su oreja, inclinándome apenas sobre ella. 

    ―¿Estás seguro de que eres lo suficientemente fuerte? ―Me desafía. A lo lejos, cualquiera que nos vea solo puede sospechar que estamos conversando tranquilamente. 

    ―Ordené a Billy rentar una cabaña en las inmediaciones, pero lo suficientemente privada para que nadie nos moleste cuando tengamos tiempo libre. ―Pestañea sostenidamente. Fuego anida en su mirada, veo el destello de emoción en ellos ―. Por si no ha quedado claro esta mañana, Olivia, lo único que me importa es pasar horas contigo, descubriéndote a ti. No con ella, no con otra. Eres la única, Libby. Mi Libby ―Sus mejillas se sonrojan, mis palabras son asertivas. Miro a mi alrededor, todos están absortos en sus labores, llevando y trayendo cosas de esta cabaña a la que anexa donde se montará el set de grabación. 

    No es mucha gente la que se quedará en estos tres niveles, pero parecen haberse multiplicado durante esta última hora. Aprovechando la distracción generalizada, presiono mi pulgar en nuca de Olivia, masajeándole la piel.  

    Lleva el pelo suelto hasta la mitad de la espalda y su camisa es negra como la mía. Escabullo mi brazo en su espalda, camuflando mi extremidad con su ropa y acaricio su columna. 

    Sus párpados bajan y la tensión en su rostro se afloja. 

    ―Hablaba en serio cuando te dije que lo quiero todo de ti, Liv. No solo tu cuerpo, sino también tu corazón ―Poso un beso cálido sobre su frente y mi dedo traza la línea de sus labios. Ella lo chupa, tímida, confiando en que no hay miradas intrusas ―. No sé cómo haré para controlarme en escena y no hacerte el amor de verdad ―confieso y ella sonríe. El clima se distiende, la nube sexual se desdibuja por un momento. 

    ―No creo que te sea indiferente que tantas personas puedan estar mirándonos.  

    ―No podré resistir que estén mirándote a ti, Liv. 

    ―Es una actuación, solo tú me tocarás. ―Enarca una ceja. Me torturaré un poco más tarde con eso. 

    Billy se acerca con una enorme sonrisa en su rostro y sé que obtuvo lo que le encargué. 

    ―Hey, Olivia, ¿cómo estás? ―La saluda exageradamente, con su sonrisa comemierda a cuestas. Ella lo estudia y me mira. 

    ―Si vienes a decir “Benson, tengo todo listo”, mi respuesta es: estoy bien.  Caso contrario, lamentarás haberme saludado. ―Billy lanza una carcajada que llama la atención de algunos muchachos del equipo técnico cuando escucha la resolución en la voz de mi coprotagonista.  

    ―Tú sí que no te andas con vueltas.  

    ―No en lo que me interesa realmente. 

    Dejando su estela de perfume a mi alrededor se pierde entre el montón de técnicos y compañeros; al minuto, es capturada por Harry lo que indica que, en poco tiempo, daremos inicio a nuestra jornada laboral. 
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    Olivia 

      

    Cuando Shirley anunció que Orlando no podría ser mi maquillista y que Aline se encargaría de mí, quise gritar de furia. La muy condenada de seguro dibujaría un tercer ojo en mi frente con tal de ganarse a Benson. 

    Mi mal genio creció cuando la vi refregarse contra mi hombre. 

    Sí, mi hombre. No estoy dispuesta a perderlo por una arribista. 

    Molesta, preparada para no montar una escena de celos, pero sí, para averiguar qué estaba pasando entre ellos, él me sorprendió al decirme que estaba en tratativas para alquilar una cabaña solo para nosotros dos.  

    Un sitio íntimo, privado, donde pudiéramos seguir conociéndonos lejos del arsenal de gente que se amontona en la locación que rentó la producción. 

    No sé quién dispuso la ubicación de las habitaciones, pero no me hace gracia que Jesse se haya puesto al lado de la mía y Aline, a pocas puertas de la de Benson. 

    “Piensa en la otra cabaña, Liv”, me repito y me alegro que Dom haya pensado en ese plan B que me tiene fantaseando el resto de la tarde. 

    Las escenas que rodamos son románticas y se nota la química – y física – que hay entre los dos. No nos extralimitamos, Benson es respetuosos de las líneas y descubro que, a pesar de algunas vacilaciones en el texto, tiene buena memoria. Repite al dedillo sus diálogos y tiene conciencia de su espacio corporal delante de la cámara. Esta parte del rodaje es la más caliente de todas; las últimas tomas serán hechas en el gimnasio acondicionado para librar la pelea cúlmine de Theo Malone, donde gana y desenmascara los negociados turbios del padre de Nessa, quien es asesinado hacia el final de la película, lo cual los libera para vivir plenamente su amor. 

    Compartimos muchos besos de ficción, pero las miradas de afecto van en dos direcciones. Sonrío a menudo, como colegiala traviesa, imaginando la noche que nos espera en la cabaña ubicada a ocho minutos de aquí. 

    Billy le dio las llaves antes de comenzar a rodar y saber que las tiene dentro de su pantalón de deporte, me enciende. 

    Llegan las ocho de la noche cuando Harry aplaude y nos manda a todos a descansar. Hasta el día siguiente a las siete, no pisaremos nuevamente esta locación. En tanto los camarógrafos, asistentes y técnicos piensan dónde cenar o qué pedir de cenar, yo divago en la sala. 

    Billy se acerca a la barra de la gran cocina donde se congrega la mayoría, me toma de la mano y coloca en mi palma un papel. Lo miro y sonríe: sé que es la contraseña que tanto esperaba. 

    Shirley aparece y me toma de la mano, finge hablar de no sé qué chisme y me lleva hacia automóvil para cuando un inoportuno Jesse nos grita por detrás. 

    ―¡Hey, ustedes dos! Pensé que querrían acompañarnos al restaurante que los chicos vieron aquí cerca. ―dice. 

    ―Ella no puede ―se me anticipa mi representante ―, le he concertado una cita con un productor importante que, consideradamente, se ha acercado a la zona a hablarle de un nuevo proyecto. 

    Roberts frunce el ceño, analizando la treta. 

    ―¿Vas a ir así vestida? ―Cuestiona, sin creerse del todo la mentira. 

    ―¿Estoy desnuda o algo así? ―repudio ―. Sabe que estoy rodando una película y mi tiempo libre es escaso. De todos modos, ¿qué te importa? ―Soy grosera y se lo ha ganado. Probablemente Harry me reprenda más tarde, recordándome el vínculo que tiene que los estudios y todos esos etcéteras añadidos. 

    Subo al deportivo de mi amiga y le doy las gracias discretamente, Jesse sigue con su mirada desconfiada y no me agrada en absoluto. 

    Enciendo el vehículo y tomo la carretera principal que me lleva hacia Snowmass Village, donde debo doblar para adentrarme en un terreno escarpado y boscoso, con una tenue capa de blanca nieve.  

    Al llegar me detengo frente a una bella cabaña de madera, cuya chimenea es una gran columna de piedra que sobrepasa la altura del techo y de la cual sale una gran bocanada de humo. Cierro la puerta del carro con mi corazón en la boca y camino hacia la puerta. A punto de golpear, noto que está entreabierta. 

    Empujo y cierra detrás de mí; al voltear, nota que las velas dispuestas en el suelo marcan el camino a seguir. 

    No sé si reír por la cursilería y el esfuerzo de Billy por conseguir esto en tiempo récord, o llorar por la ternura que me provoca este gesto. Se está esforzando mucho por conquistarme…y lo está logrando. A medida que avanzo en la casa, cálida, me quito la ropa de abrigo hasta quedar con mis leggins de lanilla y una sudadera de manga larga. Las velas me conducen hacia un cuarto de baño, iluminado con unas elegantes farolas dispuestas sobre el extenso lavamanos y la tina de loza.  

    En este sitio se conjugan la sensibilidad naturaleza y acertada mano del hombre; desde fuera, nadie imaginaría que adentro hay mármoles en las encimeras, gabinetes modernos en la cocina o elementos de lujo en el baño. 

    Dos grandes manos tapan mis ojos y la sonrisa se expande sobre mi rostro. 

    ―Este será nuestro refugio, ¿te gusta? 

    ―Hasta donde pude ver, me encanta ―digo, a ciegas. Su pecho se presiona contra mi espalda y noto que está completamente desnudo cuando mi mano roza su piel desvestida ―. Oh…¿empezaste sin mí? ―Critico con humor. 

    ―No quería que perdamos el tiempo en mí cuando podríamos ganarlo en ti. ―¿Nunca decía nada incorrecto?  

    ―Es justo. ―Apunto cuando su perfume masculino abandona mi espalda y se coloca frente a mí. Me descubre los ojos y confirmo que está en todo su esplendor: músculos dorados, tallados a pulso y horas de trabajo duro. El calor que desprende su cuerpo es incendiario, en sus ojos se asienta el hambre de alguien que no ha comido en meses. 

    Sus dedos encuentran el filo de mi sudadera y la sube por mis brazos en alto, dejándome con el sostén deportivo que nada oculta. Luego, arrastra mis leggins junto a mis bragas, dejándome expuesta hasta la rodilla. Trabajo extra se llevan mis botas de nieve, pero se las arregla para eliminarlas de mi vista. 

    Su erección no se baja ni por un segundo y deseo que pronto esté dentro de mí. 

    ―Ahora estamos a mano ―dice y me toma de la mano para llevarme a su boca y devorarme como hemos soñado durante toda la jornada. 

    Ya no somos Theo y Nessa, no necesitamos fingir que nuestros besos no nos afectan. Estamos desnudos, cachondos y con ansias de disfrutar del agua cálida y perfumada que Benson dispuso en la bañera.  

    Entrelaza sus manos con las mías y nos apartamos en un jadeo pesado. La luz parpadea contra nuestras pieles, agudizando nuestros sentidos. 

    ―Vamos…―Toma la delantera mientras aprovecho a verle el culo redondo y carnoso que prometo a mí misma morder más tarde, y entra a la tina. Ubicado su pesado cuerpo, extiende las piernas y me invita a entra con él. El agua va a desbordar, pero parece no importar ahora mismo. 

    Me siento en su regazo, frente con frente, sintiendo que su erguida polla se clava en mi vientre. La espuma tiene aroma a gardenias, tal como me gusta.  

    Mis piernas se doblan a su lado, soy más pequeña que él y me puedo dar el lujo de plegarme sobre su enormidad. Mi mano busca su barra de acero aterciopelada, la acaricia y la introduzco en mí. No quiero esperar, no quiero el juego previo. No ahora. 

    Exhalo invocando a Dios y a María Purísima, sin importar lo inapropiado que es hacerlo en este momento. Benson cierra los ojos, sus brazos tensos a los laterales de la loza. 

    Comienzo a subir y bajar, el agua bamboleando entre nosotros, el chasquido del impacto de mi cuerpo contra el suyo y mis gruñidos, acariciándole la boca entreabierta. 

    ―Te sientes tan bien, Libby ―Sus ojos color chocolate se abren, trasmitiéndome el mensaje fuerte y claro. 

    ―Y tú más. ―El ritmo comienza a ser más intenso; Benson ya no es un simple espectador, sino que toma el timón del momento y comienza a golpear con salvajismo. 

    Como era de esperar, el agua espumosa se derrama sobre el piso de mármol y será todo un gran desastre cuando queramos salir. Lejos está eso de importarme, solo me concentro en el placer que este hombre me da. 

    Empuja y empuja, martilla en mi centro mientras me muevo en dirección opuesta. Cada vez que nuestras carnes colisionan, se siente mejor y mejor. Gimo, acompañando cada embate, sin dejar de recorrerle las cicatrices del rostro, las líneas de su nariz partida y sus pómulos altos. 

    Trazo con mis dedos el mapa de sus hombros, tatuajes con significados que aún no me dio, pero que de seguro tienen que ver con su vida personal.  

    Él no se desconecta de mí, sus dientes rechinan dentro de su mandíbula y a menudo mordisquea mis labios. Ese toque sutil es sensual como el demonio. 

    Extiendo mis manos hacia la grifería empotrada en la pared y me sostengo de ella para darme mayor impulso y bajar con rudeza hacia su vara carnosa y dura.  

    ―Cielo santo, Libby…cuando creo que es genial, lo superas ―me lo dice con convicción, le creo, le creo tanto, tanto. 

    Para mí también es genial. 

    Más que genial. 

    Mis pechos se frotan contra su cara, me muerde los pezones, me los toma con ambas manos y los devora como un postre de Acción de Gracias.  

    ―Estoy por venirme. ―Aseguro. 

    ―Cuando quieras, hermosa. Estoy listo para ti. 

    Y exploto. 

    La galaxia completa girando en torno a mi cabeza. Mis piernas se aflojan, él no me deja caer y con una profunda embestida, se derrama en mi interior. 

    Su polla pulsa dentro de mí su masculinidad en tanto que mi cuerpo se desprende de los rastros de pasión desmedida. Todo se siente tan perfecto e ideal que tengo miedo de que se derrumbe. 

    Un segundo de vacilación ensombrece mi entrega. Me recuesto sobre su amplio pecho y como si estuviera metido en mi cabeza, leyendo mis pensamientos, me susurra: 

    ―Liv, estoy aquí y no me iré, ni siquiera cuando todo esté perdido.  

    ―¿Me lo prometes? ―Pido en una súplica. La gente que quiero siempre me abandona. A excepción de Shirley, no hay nadie que haya quedado en mi vida por gusto propio o placer. 

    ―Por mi madre, Libby ―Busca mi mirada para sentar su juramento. Me estremezco porque sé lo que eso significa. 

    Y me da mucho miedo descubrir lo que también significa para mi 

      

    *** 

      

    Es pasada la medianoche y me niego a marcharme. Sé que ambos debemos ir a la cabaña que la producción de la película rentó y vernos llegar juntos en un problema, mucho más cuando Jesse parece estar al acecho. 

    Evito contarle a Benson que cuestionó mi salida del set, porque no es más que poner un clavo en su ataúd. 

    Mis dedos delinean su sólido pectoral donde se despliega la llamarada del dragón chino, tatuado en blanco y negro. 

    Una de sus manos acaricia mi hombro desnudo en tanto que la otra sube por mi brazo hasta detenerse en mis muñecas. Quiero escabullir mi mano de la suya, pero es tarde. 

    Mis ojos se enjugan, tendré que dar explicaciones que no creo estar preparada para dar. Me tenso, sin embargo, él me sorprende con un beso sobre esas tenues cicatrices que invocan parte de mi pasado. 

    ―Libby…Libby…―Cepilla mi piel, arrastra sus labios gruesos sobre las líneas repujadas de mis muñecas. El llanto no me es esquivo y quiero esconderme…Pero Benson siempre me encuentra. 

    Y sinceramente, quiero que lo haga. 

    Nos reacomodamos sobre la cómoda cama y me abraza fuerte. Me rompo como nunca me he roto con nadie, ni siquiera con Shirley. 

    Ella me ha visto en los peores momentos de mi vida, pero nunca hemos tenido, lógicamente, esta clase de intimidad. No necesitaba explicarle a ella mis miserias, ya las conocía. 

    No obstante, con Benson todo es nuevo y temo decepcionarlo, que me juzgue y sienta lástima por mí. No lo soportaría, no de su parte.  

    Me limpio las lágrimas y forcejeo para salir de la cama; él me detiene, enjaulándome contra el colchón. 

    ―No te escapes, Libby. 

    ―No puedo hablar ahora…―Mi saliva se atasca en mi garganta, soy un desastre. 

    ―No lo hagas, pero no quiero que te vayas así. Cálmate, déjame consolarte. 

    Sus palabras son como un dardo tranquilizante, me acurruco de lado y él no tarda ni un segundo en cobijarme con sus musculosos brazos y su cálido pecho. 

    ―Cariño, sé que es muy pronto, que quizás tengas dudas sobre mí y está bien que así sea ―me arrulla ―, recién nos estamos conociendo, este romance nos ha tomado por sorpresa, pero me siento muy bien contigo. No quiero arruinarlo por nada del mundo, ¿me entiendes? ―Sorbo mi nariz y muevo mi cabeza. Busco sus manos y las beso ―. Me alegro de que así sea…ahora durmamos un poco. A nadie le importaría si mañana vamos al set desde otro lado. 

    ―Todos…hablarán…―Mi voz sale entrecortada. 

    ―No si Billy y Shirley vienen a por nosotros con ropa limpia y nueva.  

    Giro con sorpresa. 

    ―Ya me he encargado de todo, Libby. Ahora duerme. Lo necesitamos. ―Benson lo resuelve todo y no hay fisuras en su estrategia. 

    Cierro los ojos, su aroma a seguridad y mentol filtrándose por mi nariz. 

    Frente con frente unidas, nos quedamos dormidos y quiero más de estas noches junto a él. 

      

    *** 

    Las voces me despiertan. La risotada de Shirley más específicamente. 

    Abro los ojos de golpe, situándome en tiempo y espacio. He pasado una de las noches más intensas de mi vida y fue junto a Benson. Volteo mi cuello y no está a mi lado.  

    Mi mirada va hacia la ventana de la habitación; en efecto, el automóvil de Billy está junto al de mi amiga. El plan “rescate” se ha puesto en marcha. Me alisto en el baño y me cubro con una bata esponjosa. No hay restos de agua derramada y está todo ordenado, como si las cosas no se hubieran descontrolado a nuestro paso. 

    Me abrazo a la superficie afelpada que me envuelve y voy rumbo al cadalso. 

    Cuando me abro paso hacia la increíble cocina que poco y nada vi ayer por la noche, Shirley silba. 

    ―Buenos días, bella durmiente del bosque encantado ―bromea, rodea la península y me abraza tan fuerte que creo que va a quebrar mis huesos ―. Es una fiera, ¿cierto? 

    ―¡Shirley Turner! ―La reprendo en voz alta. 

    ―Lo tomaré como un sí. ―No he soltado palabra de mi noche en casa tampoco, estábamos muy ocupadas pensando en cómo sortear a la prensa y en que Orlando tenía asuntos que no le permitieron venir hasta aquí. 

    Camino hacia Benson, mis mejillas coloradas porque no está solo. Billy levanta su taza de café, saludándome. 

    ―Hola ―le digo a ambos inexpresivamente. 

    Benson luce una camiseta de deporte blanco y sus músculos se tensan bajo la tela como bolas de algodón. Es un pecado andante. 

    Y es todo mío. 

    ―Buenos días, Olivia ―él me besa la sien y aunque es un gesto tierno, me incomodan las demostraciones públicas de afecto. Que me vean recién salida de una habitación, luciendo como recién follada, no es de mi agrado. 

    ―Buenos días…―Esquivo la cercanía y se inquieta, pero no dice nada. Respeta mi silencio. Me sirve un café doble, sabe que me gusta comenzar la mañana espabilada. El café y el cigarro son las únicas adicciones que no se han ido del todo de mi vida. 

    Amontona una pila de tortitas con miel y jarabe de fresa. Huele delicioso y ver las sartenes sucias me indica que nadie ha traído nada, sino que todo es producto de sus habilidades. 

    ―¿Has cocinado esto? 

    ―Sí. No es la gran cosa ―Baja la mirada, mi frialdad lo apagó. Miro a Billy y hace el gesto de cerrarse la boca con una cremallera. Shirley está hablando por teléfono, no ha visto mi rechazo ni el frunce doloroso que hizo la boca de Benson cuando me aparté de él. 

    Bueno, supongo que debo componer las cosas y ponerme las bragas de niña adulta. 

    Bajo de mi banqueta y voy en busca de Benson. No hay nada que esconder entre nosotros, al menos no delante de Billy y Shirley, nuestros mejores amigos y cómplices en todo esto. 

    ―Perdóname, no estoy acostumbrada a tener espectadores alrededor cuando me levanto después de una noche salvaje con mi hombre. ―Le digo y Billy escupe su café; su tos parece interminable y temo que muera asfixiado. 

    ―Rayos, Liv, una cosa es que lo sospechara y otra que lo dijeras abiertamente. ―Benson esboza una sonrisa ladeada y me llena el alma. Le tomo las manos mientras su representante se marcha de la cabaña. 

    ―No quise ser grosera, es solo que no soy adepta a las demostraciones de cariño. 

    ―Soy yo quien debe pedirte disculpas, he prometido respetar tus tiempos. ―Sus ojos caen al piso. 

    ―No digas eso. Eres el hombre perfecto. ―Bate sus pestañas oscuras y eleva su mirada. Busca algo más que no puedo confesarle ―. Una larga jornada nos espera. 

    ―Hoy tendremos que hacer el amor para las cámaras. 

    ―Lo sé…―coqueteo con él y por sobre mi hombro, veo a Shirley en el sofá, compenetrada con su laptop. Toco la entrepierna caliente de Benson y sus ojos oscuros se abren, asombrados por mi desfachatez ―…debemos mantener la compostura profesional, pero estaré pensando en esta noche. Quiero volver aquí y que me tomes sobre esta península ―murmuro en su oído, su polla late bajo mi mano. Mi amiga no puede ver lo que estoy haciendo pues lo tapo con mi cuerpo. 

    ―No me darán las piernas para terminar con toda la farsa y arrastrarte hasta aquí ―Jadea, no sé cómo nos controlaremos, pero supongo que tener a Harry gritando “corten” cada diez minutos nos pondrá en órbita ―. Debo vestirme, Jesse me ha llamado hace unos minutos ―dice ―, quería saber por qué no estaba desayunando con todos. 

    ―¿Y qué le dijiste? 

    ―Que tenía asuntos privados que discutir con Billy y que me había ido a desayunar con él bien temprano. También preguntó por ti. 

    ―Ayer cuestionó adónde me iba ―le confieso. Benson cruje su mandíbula ―, Shirley le dijo que había concertado una entrevista para un potencial trabajo.  

    ―No lo quiero cerca de ti ―la sangre me hierve con su tonto celo. Sus manos enmarcan mi cara y su lengua perfila mis labios. 

    ―Yo menos, te lo aseguro. Como tampoco quiero las garras de Aline en tu cuerpo. 

    ―Debe maquillarme. 

    ―Siempre se las arregla para tocarte donde no debe.  

    ―Solo tú tienes permiso para tocarme por cualquier lado. 

    Shirley tose rompiendo la magia. Benson me abraza y me pongo por delante de él, cubriendo la erección que aun puja en sus pantalones de ejercicio color negro. 

    ―Jesse ha llamado tres veces ―hablando del diablo…―. Le dije que salimos a desayunar muy temprano y que ayer regresaste muy tarde. ―Bufa Shirley. 

    ―Es insoportable. ―Benson gruñe. 

    ―Lo sé, pero debemos pensar que falta muy poco para terminar con esto y no lo veremos nunca más.  

    Inspiro y exhalo.  

    Este rodaje está yendo mejor y más rápido de lo previsto. Unos días más aquí, algunas tomas en Denver y un viaje a Washington y todo estará listo para decir adiós. No hemos hablado al respecto, pero supongo que Benson querrá seguir en contacto conmigo...o al menos eso espero. 

    ―Chica, tenemos que volar de aquí. Ya tendrán tiempo más tarde para jugar a las casitas ―Shirley me da una nalgada y me obliga a mover mi trasero. 

    Hay mucho por hacer. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    14 

    Dominic 

      

    Media hora después de la llegada de Olivia al set, hago mi propia aparición. Jesse me mira a lo lejos, pero es lo suficientemente cobarde como para venir a acosarme con sus preguntas de director de instituto. 

    Ya vestido para la primera escena, repaso mis líneas y me sumerjo en el personaje. Olivia es quien inicia la nueva toma. 

    Hoy se deben filmar las escenas calientes. Frente a la chimenea, Theo y Nessa harán el amor por primera vez. Habrá un número limitado de personas a nuestro alrededor, lo que no significa que me muestre a gusto con que Olivia esté exhibiendo su cuerpo. 

    Como eso debe rodarse de noche, en este momento filmamos nuestra salida al mercado, el paseo por la pista de ski y tomamos chocolate caliente. En el tiempo muerto jugamos con bolas de nieve y nos reímos a rabiar. Quiero reclamarla como un cavernícola, pero me recuerdo que estamos en el siglo 21 y que es una mujer independiente y empoderada que no necesita de un macho alfa con el cerebro de un mosquito. 

    Las horas transcurren rápidamente, me quito el traje de nieve y me preparo para lo que viene: la sala está ambientada en la penumbra, las llamas de la chimenea devoran los leños y debo acomodarme sobre la peluda alfombra.  

    La vestuarista me ha estado ayudando a colocarme un parche color piel que tapará mis genitales de cualquier exposición incómoda. No me molestaría mostrarme como Dios me trajo al mundo, pero siento que desde que conocí a Olivia ella es la única con el derecho de ver mis atributos. 

    Aline me maquilla, su escote más profundo que lo habitual. Me inclino hacia atrás y ella detecta mi aversión a su extremo contacto. Lamentablemente, tendré que ser más específico con respecto al desagrado que me provocan sus insinuaciones. 

    ―No tienes idea de cuánto daría por ocupar el lugar de Olivia en esta película.―Su aliento me generas náuseas.  

    ―No lo sé y tampoco me interesa, Aline ―mi mejor sonrisa acompaña a mis manos apretando sus muñecas sutilmente y apartándolas de mí ―. Suficiente maquillaje, no quiero parecer una estatua de cera del Madame Tussau. 

    No sonríe en absoluto. Como niña enfurruñada camina a paso de soldado hacia Jesse, con quien habla por lo bajo. Obviamente, soy el protagonista de su protesta puesto que Roberts me clava su mirada. 

    Agito mi mano saludándolo, sin disimular que entiendo de qué va el asunto. Hace rato que estoy buscando excusas para que conozca mis guantes de primera mano. 

    ―No le sigas el juego. Ya nos lo sacaremos de encima ―Billy me palmea el hombro. 

    ―¿Qué haces aquí? ―Mis cejas se unen en una. 

    ―Quería ver… 

    ―¿Desde cuándo eres voyerista? 

    ―¿Así les llamas a todos los que llenarán las salas cuando se estrene la película? 

    ―Tú sabes cuál es mi punto. 

    ―No, exactamente. 

    Sí que lo sabe: no quiero que vea a Olivia mientras yo lo pueda evitar. El monstruo verde de los celos asoma su cabeza. Es mi amigo y sé que no quiere poner en riesgo su vida sacándome de las casillas, pero vaya si no me molesta que sea un fisgón. 

    Harry barre a los extras con sus manos, quiere que todos se alejen de la escena porque Olivia está por llegar. 

    En efecto, cuando camina hacia mí con una mullida bata azul, imagino que tendrá alguna de esas piezas de tela que, como la mía, cubren sus partes íntimas. 

    A excepción de Shirley y Billy, nadie sabe que nos hemos visto como Dios nos trajo al mundo y nos exploramos como dos buzos buscando un tesoro submarino. 

    ―Hola ―susurra. Los leños crepitan y ya no siento frío a mi alrededor. Debo disimular cuánto quiero llevármela de aquí. Señala el parche color carne que cubre mi entrepierna y sé que me haré una depilación casi definitiva cuando lo arranque. 

    ―Ni me hables de esto. Pica horriblemente. ―Se echa a reír, solo ella puede aliviar mi tensión en esta clase de situaciones ―. ¿Y tú? 

    ―No soy peluda en esas zonas ―Murmura y como nadie nos oye, se inclina sobre mi oído ―: Deberías saberlo mejor que nadie.  

    ―¡Vamos chicos, a sus posiciones! ―La voz de Harry es nítida, en nuestra dirección. 

    Debo colocar mis piernas de un modo poco convencional para que no se despegue el género adherido a mis partes erectas a causa de la imagen mental que ha plantado en mi cabeza. Olivia contiene una risa porque sabe lo que está sucediendo y apuesto a que lo hizo adrede. 

    Harry nuevamente bate las palmas para que todos se alisten. Tanto Liv como yo aclaramos nuestras gargantas e inspiramos profundo. El director se acerca, nos mira con los ojos entrecerrados e intuyo que dirá algo trascendental. 

    ―No finjan que no se atraen, no soy tonto ni ciego. Hagan lo que quieran de las puertas de este set para afuera, pero no arruinen el trabajo que hemos hecho hasta ahora. Tenemos mucho por delante, ¿estamos? ―Miro inmediatamente a Olivia que, como excelente actriz que es, se mantiene imperturbable ―. Ahora, denme la escena más romántica y caliente que puedan. Háganle creer a los fanáticos de esta novela que son Theo y Nessa y que se están prometiendo amor eterno. ¿Comprendido? ―Liv asiente, obediente y yo balbuceo un “sí” tosco y temeroso. 

    Nuevamente nos ubicamos como dice el guion. Frente a frente, con las miradas trabadas y esperanzadas. Olivia tiene su cabello mojado y yo debo quitarle el broche que lo sujeta. Luego, procederé a desnudarla y a besarla tiernamente. 

    Mi respiración es entrecortada y estoy nervioso. 

    ―Puedes hacerlo, Benson. ―Me convida y la orden de “acción” penetra en mis oídos marcando el inicio, una vez más, de esta aventura. 

    Por unos cuantos minutos nuestros movimientos son orquestados: la mano hacia la derecha debe tomar el hombro de la protagonista, la pierna debe doblarse a noventa grados tapando el seno de Nessa, la espalda de la chica toca al alfombra mullida, ella me acaricia la barbilla…no hay nada de espontaneidad en esto y es lo que permite que siga concentrado en hacer de esta escena algo creíble, pero no como lo haría Dominic. 

    Obviamente estoy siguiendo un libreto y me apego a él. 

    Olivia también se entrega al personaje y sus besos hablan por Nessa. 

    Una de las últimas indicaciones es que ella esté de espaldas a horcajadas sobre mí. Acomodan las mantas en la cima de su trasero para que no se vea más de la cuenta y al instante, los ayudantes se alejan para darnos privacidad al momento de la conexión. 

    ―A nadie le hará daño que me vean la raya del culo. ―dice escondiendo una carcajada en mi hombro. 

    ―A mí no me hace gracia todo esto. Debes saber que estoy sufriendo. ―Gruño en torno a su oreja, la columna de su garganta se echa hacia atrás, con una carcajada sonora que asombra a propios y extraños. Me siento protector y territorial,  no quiero que nadie descubra lo divertida que es más que yo. 

    ―¿Crees que debería compensártelo más tarde? ―Sus ojos azules tienen esa chispa especial. 

    ―Por supuesto. ―Hacemos unos ejercicios de respiración mientras los muchachos reciben algunas indicaciones y volvemos al ruedo. 

    Olivia, mejor dicho, Nessa aplasta su torso contra el mío. 

    Mis palmas abiertas la sostienen en la mitad de la espalda y debo arrastrar los dedos hasta su cintura. La toma exige que ella jadee fuerte y lo hace. Le beso la clavícula, arrastro mi lengua hacia la base de su garganta y siento sus pezones apretándose sobre mi piel. 

    Bueno, al parecer ella también puede excitarse de verdad.  

    Corro un poco, tan solo un poco, los límites y le mordisqueo la barbilla. Ella no se sorprende por mi cambio de actitud y Harry tampoco dice nada al respecto. Nuestros ojos se encuentran, nos sonreímos como bobos y nos besamos. 

    No es una acción pactada, pero la improvisación se nos da bien hasta que los sentimientos se entrometen y todo toma un cariz distinto: inmediatamente después de ese cuadro fuera de libreto, yo pongo a Olivia de espaldas y mi lengua traza el sendero hacia su ombligo. Es un camino conocido para mí, pero para las cámaras, es la primera vez. 

    Siento la lente cerca de nosotros y es incómodo, me centro en mi trabajo y trato de ignorarla. Esparzo tiernos besos por su estómago y arrastro mi áspera barba en su piel. Ella corcovea por el contacto y me pide que suba hacia su boca. 

    Comienza nuestro breve pero sentido diálogo. 

    ―Theo, quédate conmigo. ―Habla Nessa. 

    ―Pertenecemos a mundos distintos ―Gimoteo, mi aliento cubriendo sus labios hinchados. 

    ―Nos debemos pertenencia solo a nosotros…no me dejes ―Me implora, sus ojos se cristalizan y por un momento creo que es Olivia quien me lo pide. 

    Mis grandes manos acunan su bello rostro, estoy desorientado, sus lágrimas me conmueven pero sé que es una excelente profesional y quizás esto es parte de la actuación que ofrece al público. 

    ―Nessa…―digo, retomando las riendas de mi personaje. 

    ―Yo…yo te amo…Benson… 

    Un pesado silencio se desploma entre nosotros. 

    Harry detiene la grabación y no vuela una mosca. 

    Yo quedo como una maldita estatua sin responder. 

    ¿Confusión actoral?¿Sentimientos verdaderos? 

    ¿Qué rayos fue esto? 

    Olivia abre sus ojos como platos, creo que a punto de salírseles de las órbitas. Lleva sus manos a su boca y aprovechando que mi cuerpo no responde, se rodea con las mantas que nos cubrían hasta entonces y corre como una posesa esquivando a los técnicos y a quien se cruce en su camino. 

    ―Mierda ―dice Jesse y se echa a reír. 

    Me pongo de pie inmediatamente para increparlo, pero Harry es más astuto y se interpone entre él y yo. 

    ―Dom, no hagas nada de lo que puedas arrepentirte. ―Jesse me desafía desde su cobardía, escondido detrás de un camarógrafo. 

    Todos han escuchado lo que dijo Olivia y su actitud no hace más que darles entidad a las palabras. 

    ¿Olivia me ama?¿De verdad?¿A mí? No sé si reír, llorar, correr en su búsqueda o qué. 

    Harry anuncia que la grabación se reanudará el día de mañana y me pide, casi suplica, que me vista y vaya a hablar con Olivia. Su consejo paternal me desarma y me convence. 

    En el pequeño vestuario de filmación está la ropa con la que me vestí por la mañana en la otra cabaña. Pregunto a todo aquel que pasa por delante de mí si han visto a Liv y todos niegan con la cabeza. 

    Nadie quiere hablar de lo que pasó y, aunque aprecio el hermetismo, quiero encontrarla cuanto antes. 

    La llamo, pero su móvil está apagado. Hago lo mismo con Shirley, obteniendo la misma respuesta. Mis pesados pasos se clavan en la nieve y van hacia la cabaña que compartimos con todo el elenco. Estoy seguro de que no está allí, pero quiero verlo con mis propios ojos. 

    Hago un rastreo pormenorizado del lugar, obteniendo cero información. Billy resigue mis huellas, como lo hace Watson con Sherlock Holmes. 

    ―Vamos ―le digo, obligándolo a acompañarme a la cabaña que ha rentado para los dos.  

    No sé qué esperar, y que su representante tampoco me responda me está comiendo la cabeza. Quiero saber qué pasó, por qué dijo lo que dijo, pero, sobre todo, por qué huyó despavorida. 

    Billy me mira con animosidad, puesto que yendo por sobre la velocidad permitida y sobre una ruta que suele ser resbaladiza por la nieve. 

    Cuando me acerco a la cabaña en la cual pasamos la noche, ver el convertible de Shirley me regresa el corazón a mi sitio.  

    No todo está perdido. 

    Apago el motor y Billy, por primera vez, intercede antes que descienda del vehículo. 

    ―Escúchala, Benson. Yo sé por qué te lo digo. ―Noto un rastro de su pasado en sus ojos. Sé que no se trata de él, pero existe un mensaje subliminal que le toca de cerca. 

    Asiento y salgo rápido. 

    Limpio mis manos sudorosas en los muslos de mis vaqueros y golpeo la puerta. Shirley aparece abrigada con una largo saco de lana y sus botas con borlas marrones que van de un lado al otro cuando se mueve.  

    ―Dime que está contigo, por favor. ―Ruego a la pelirroja. 

    ―Está conmigo, está extremadamente sensible y si no vas a ser cariñoso con ella te juro que…―Levanta su dedo en señal de advertencia cuando la miro fijo y la interrumpo. 

    ―Shirley, a Olivia ―digo esas palabras que jamás dije a ninguna mujer. Las siento muy dentro mío, sé que son ciertas y las defiendo. Sonrió aniñadamente y ella da un paso hacia atrás, evidentemente sorprendida. 

    ―No juegues con ella. Liv no es una de tus rubias de plástico, Dominic. ―Tiene la edad para ser una hermana mayor, pero se comporta como una madre que matará por sus hijos. 

    ―Shirley, desde hace un tiempo que estoy buscando a la mujer indicada. Quiero una familia, un hogar donde llegar después de una larga jornada de trabajo. Sé que lo que surgió con Olivia no es convencional, es abrupto y puede verse como una típica relación de trabajo, pero no, quiero todo de ella. ―Pongo mi corazón en mi mano; de acceder a su amiga, sé que tengo posibilidades de hacerlo con Olivia. 

    Su amiga me mira con recelo. Me apoyo en la puerta y que no me eche de patitas a la nieve es una buena señal. Bueno, técnicamente yo renté la cabaña y, por lo tanto, ella es la invitada, pero no entraré en cuestiones semánticas ni económicas. 

    ―No sé si has tomado real dimensión de lo que sucedió allí ―Señala hacia afuera, hacia el mundo de fantasía del que hemos venido. 

    ―No, en absoluto. 

    ―Pues te haré una introducción: hombres como el idiota de su ex han hecho de ella una sombra de lo que era. Hombres como su padre le hicieron creer que los superhéroes ya no existen y no merece confiar en ningún milagro. Yo, personalmente, creo que tú eres ese milagro, esos tipos fuera de serie que aparecen una vez en la vida.  

    ―¿Gracias? ―Frunzo mi rostro, Shirley sonríe de oreja a oreja. 

    ―Grandullón, ve a la habitación y dale todo el amor que puedas. El resto, se solucionará. ―Me alegra compartir la filosofía de Shirley y aunque suene trillado e irreal y sepa en lo profundo de mi corazón que el mundo es cruel y oscuro, me agrada pensar que el amor nos salvará al final del día. 

    Camino por el corredor que ayer mismo recorrimos con desesperación y golpeo con mis nudillos la puerta de madera.  

    ―Adelante ―su voz ahogada es un puñetazo en la boca de mi estómago.  

    No se sorprende cuando me ve. Está en posición fetal, arropada con otras mantas que no son las del set. Me siento a sus pies, sin ánimos de invadir su burbuja de seguridad. Se encoge cuando mi peso hunde el colchón y me duele mucho que lo haga. 

    ―Olivia… 

    ―No hay nada que sopese el bochorno que acabo de hacer ―Gimotea arrastrando el moco de invade su nariz. 

    ―¿Bochorno? Yo solo escuché una bonita declaración de amor. 

    Su palidez se tiñe de un rosado pastel. 

    ―Todo el mundo me escuchó, seré la comidilla de los chismosos el día de mañana. ―No era justo negárselo cuando yo mismo lo pensé.  

    Me deslicé de la cama y tomé asiento en el piso de madera, junto a su cabeza. Mi espalda se apoyaba en la moderna mesa de noche, donde descansaba su caja de pañuelos desechables. 

    Crucé mis brazos sobre mi pecho sin decir una palabra, sino tan solo mirándola y esperando que me repitiera que me amaba. Sin embargo, no estaba preparado para lo que vendría a continuación. 

    15 

    Olivia 

      

    ―Estuve poco más de cuatro años internada en una institución médica, Benson. Estuve en rehabilitación a causa del alcohol y psicofármacos, en particular, los tranquilizantes ― Largo casi sin respirar. El aire salió de mis pulmones junto a esas palabras. 

    Él parpadea, analizando mi confesión. Tomo asiento en la cama, la espalda contra un sinfín de cojines que se apoyan en el cabecero que hace veinticuatro horas rebotaba en el muro sin parar.  

    Benson espera más de mí y le agradezco en silencio que no me presione para continuar hablando.  

    No lo puedo mirar, por lo cual elijo juguetear con el bordado mexicano que adorna la manta rústica que se anida en la parte inferior de mi cuerpo. 

    ―Me casé con Christopher por desesperación. Bueno, en realidad era un tipo guapo y me hizo sentir…bien ―mi tono es entrecortado, susurrado. El viento exterior silba, golpeteando contra las ventanas ―. Todo resultó ser una pesadilla. Semanas después de la ridícula fiesta en mi casa, viajé a Boston para analizar una propuesta laboral. Él no quiso venir conmigo aduciendo que tenía una audición para un papel en Los Ángeles. Le creí, nunca pensé en desconfiar de él a pesar de que, para Shirley, las señales eran obvias ―Resoplo con una media sonrisa resignada en mi rostro ―. Regresé antes de tiempo cuando lo encontré…con alguien más. ―No importaba decirle que estaba en cuatro patas sobre la cama que habíamos compartido junto a otro hombre y una mujer, gritando y jadeando como un cerdo en celo. 

    Apenas giro la cabeza encuentro la mirada contemplativa de Benson. Sus ojos no se han apartado de mí, son tiernos y no juzgan. Extiende su mano por sobre mi regazo y se la tomo. Es cálida, me reconforta. 

    ―Mi consumo de alcohol aumentó considerablemente después de lo que vi; mis problemas de insomnio se agravaron y las pesadillas se volvieron enfermizas. ―Exhalo. Inhalo y exhalo ―. Intenté suicidarme, Benson ―es la primera vez que lo asumo fuera de mi grupo de ayuda. Miro al techo y culmino mi confesión ―, Shirley me encontró en la bañera, con algunas botellas de vino vacías y sangre diluida en el agua.  

    Le suelto la mano para llevarla, junto a la otra, a mi rostro. Siento vergüenza, dolor, ira y un millón de sentimientos que de repente se estampan contra un pecho fuerte que me abraza y no me deja ir. 

    Descubro mis manos jalando del cuello de su camisa y mis lágrimas empapando la tela. Soy un desastre lloroso, pero nada de eso parece importarle a Benson, que está aquí sosteniéndome, impidiendo que me derrumbe por completo. 

    ―Christopher amenazó con contar todo a los medios ―dice una parte de mí que aun hilvana pensamientos y palabras ―, y a partir de entonces, mes a mes pago por su silencio. Si me divorcio, la bomba estallará. ¿Entiendes que mi carrera está en sus manos? ―Continúo refregando mi rostro en su rígido pecho, su corazón late intensamente tras mi razonamiento y el gruñido que se escapa del interior de su garganta es elocuente. 

    Benson posa un beso en la cima de mi cabeza y coloca sus manos envolviendo los laterales de mi cuello y mi mandíbula, obligándome a mirarlo. Me niego, en estado de vulnerabilidad absoluta. 

    ―Olivia, Libby ―no me regaña, pero tu tono me incita a obedecerle ―, no puedes dejar que ese bastardo te manipule. Es tu carrera, tu vida. 

    ―…es mi error…y debo pagarlo. 

    ―No, los errores se reparan, no se pagan. Y tú debes repararlo. Estoy aquí para ayudarte a hacerlo ―Me busca la mirada, deformada por el llanto. No estoy segura de escuchar bien. 

    ―¿Ayudarme? ―Un sonidito irónico sale del fondo de mi boca. 

    ―Debemos urdir un plan, no puede seguir hundiéndote. 

    ―Benson, no es tu asunto. 

    ―Se ha transformado en mío desde que me di cuenta cuánto te amo y tú también lo reconociste. ¿O vamos a seguir ignorando el elefante dentro de la habitación? ―Meneo la cabeza con muchas cosas por procesar. 

    Mi subconsciente me traicionó al dejarse llevar, al equivocar mis líneas y expresar, por primera vez en mi vida, mis sentimientos ante una cámara. 

    ―No, Benson…tú y yo no podemos…―Me niego a ser feliz. Soy estúpida, pero me lo gané al no saber administrar mis acciones. Creí que podría superarlo, que el tiempo me ayudaría a pensar en algo más; mi boca fue más rápido de lo previsto y ahora no tengo modo de salir de esta trampa mental. 

    ―Podemos y lo haremos, ¿y sabes por qué? ―su voz vibra, con emoción y una esperanza que no merece que le dé ― :Porque no estoy dispuesto a bajar los brazos, Libby. Te amo y lucharé por ti, a tu lado y contra tus fantasmas. No estoy pidiendo permiso, solo te lo estoy advirtiendo ―Una sonrisa desde el fondo de su pecho agita mi corazón. No quiero sonreír, pero lo hago. 

    ―¿Alguien te ha dicho que estás loco? ―pregunto con la boca pastosa, sus ojos color chocolate devotamente posados en los míos. 

    ―Sí, pero nunca ha sonado tan bien como ahora. ―Sus labios impactan contra los míos, robándome un beso sin delicadeza.  

    Lo deseo con el alma entera y se siente bien.  

    Sus amplias manos bajan a mi camisa, en realidad es una de las suyas que me puse aquí apenas llegué. Quería quitarme mis ropas mojadas al atravesar la nieve sin abrigo. Salí tan rápido del set que no reparé en lo que llevaba puesto; por fortuna, Shirley estaba allí para rescatarme y traerme. 

    Me acuna los senos y pellizca mis pezones, largo un gemido, su toque es como si levantara mi interruptor interno. Baja su boca perezosamente por la vena palpitante de mi cuello que conecta mi cabeza con la parte inferior de mi cuerpo. 

    ―Benson…―la exhalación necesitada sale de mí, mis manos aferradas a su pecho vigoroso. Es tan hermoso que duele. 

    ―Shhh…relájate, Libby.  

    ―Hazme olvidar todo lo malo.  

    ―Tus deseos son órdenes…―Avanza sobre mí apoyando mi espalda contra el colchón. Enmarco su rostro entre mis manos y jalo de su labio inferior, yo también quiero ser traviesa. Le mordisqueo la barbilla, áspera y sexy. 

    El frío roza mis muslos cuando ya no hay pantalones de ejercicio de por medio, pero el ligero calor de su respiración entre mis muslos eleva mi temperatura. Las bragas color carne que me dieron las chicas de vestuario desaparece, dejándome expuesta.  

    Mi espalda dibuja un arco, latiguea cuando su húmeda lengua encuentra su camino a mis pliegues calientes. Las yemas de mis dedos revuelven su cabello y empujan más a fondo su rostro. Sí, son mandona y quiero que me haga estallar. 

    Benson es un experto o al menos eso me hace sentir. Se toma su tiempo, es considerado, un buen amante y aunque no me haga gracia, debo agradecer el recorrido que ha tenido hasta entonces. 

    Cierro mis párpados con fiereza, olvidando el boicot que mi mente hace conmigo. 

    Él me dijo que me ama y lo siento en carne propia. No es una mentira, merezco que me quieran. 

    ―Así…―Jadeo, animándolo. 

    Su lengua encuentra en dos dedos gruesos sus mejores aliados. Me estira, me prepara para lo viene que sé, y vaya que lo sé, es grandioso. El chasquido de mis jugos es excitante, sus besos y micro mordiscos me llevan a otra galaxia de inmediato. 

    ―…Benson…Benson…―le advierto mi venida. 

    Mi cuerpo comienza a vibrar, es como una máquina que se descompone y corcovea. Él me ha arruinado para cualquier hombre, no admitiré nunca a otro en mi vida, nadie está, estará ni estuvo a su altura. 

    ―Vente para mí, mi Libby ―Soy su Libby, ambos lo sabemos. 

    ―Cielo santo…esto es…―no hay palabras para describir el maremoto que arrasa mis vísceras, la velocidad en la que mi sangre circula por mis venas. 

    El latigazo de mi cuerpo contra su boca es elocuente. 

    Estallo en partículas de polvo, soy una nube que flota y se pierde en la suavidad de sus caricias sobre mi pelvis. 

    Me ha llevado a la estratósfera en un vuelo único. 

    Benson endereza su espalda y comienza a desabrocharse la camisa, botón a botón y cuando siento que nada más puede conducirme a la locura, él se la quita, exhibiendo ese paquete de seis duro y marcado y esos brazos asesinos y perfectos. 

    No tengo tiempo de pensar y él, un experto en detectar los de su contrincante, se abalanza como un depredador. 

    Me apresuro a quitarle los pantalones lo más rápido que puedo junto a sus bóxer, haciendo que su polla salte, chocando con mi entrepierna sudorosa. 

    ―Aquí Olivia, aquí es donde pertenezco. ―Dice mientras coloca su miembro hinchado y duro dentro de mí. La visión de su penetración es deliciosa ―. Tan solo mira esto, somos perfectos el uno para el otro ―asiento compulsivamente con mi cabeza hasta que la apoyo contra uno de los mil cojines que hay desparramados por la habitación. 

    El ritmo es frenético, le he pedido que extirpara de mi cabeza todos los malos pensamientos y la mierda de mis inseguridades; lo hace a la perfección, como es de esperar. Es rudo, la suavidad en sus embates se ha ido y se lo agradezco. 

    Benson empuja profundo, torciéndome en posiciones que solo en yoga soy capaz de hacer. Mis piernas van de un lado al otro como las olas de un mar embravecido, se abren para él, se pliegan para él y se anudan en su cintura…para él. 

    Me llena con su carne masculina, sus besos son furiosos y su toque sobre la parte más sensible y necesitada de mi cuerpo promete un estallido superador al anterior. 

    Todo es apresurado, descoordinado…y me encanta. 

    El infierno arde entre nuestros cuerpos, sus besos dejan un reguero de pólvora y las chispas que generamos con nuestra fricción amenazan con quemarlo todo en un segundo. 

    Giro, mi pecho contra las sábanas, mis manos empuñando las sábanas. Benson me demuestra que es tan despiadado como tierno. 

    ―Estoy…cerca…―Gimoteo, sus dedos se escabullen, frotando mi clítoris. 

    ―Yo también ―Empujo hacia atrás, tomándolo todo, cada pulgada de él y el mundo se desarma ante mis ojos. 

    Benson emite un quejido y agradezco no tener vecinos cerca, nos denunciarían por bulliciosos. Se vierte todo dentro de mí y yo, sobre él. Su beso es protector sobre mi hombro y cae fuera de sintonía con todo lo que acabamos de hacer. 

    Estamos sudados, calientes y sucios. 

    Mi mejilla está adherida a las sábanas revueltas y mi pelo es un nido desparramado en la almohada. Benson se echa a mi lado y el colchón se hunde pesadamente. No tarda ni un segundo en arrastrarme hacia él y atesorarme entre sus brazos. 

    Adoro sentir su colonia fresca y varonil flotando en el ambiente cargado de sexo. Es la mejor loción del mundo. 

    ―Yo también tengo miedo, Olivia. Nunca sentí esta necesidad absurda por tener a alguien conmigo de este modo; quiero protegerte, amarte…quiero…mucho…mucho más contigo ―su voz es cortada, suplicante ― y no, no te abandonaré. ―Responde a la súplica de Nessa y también, a la de Olivia Kauffmann. 

    No estaré sola nunca más. 

    ¿Le creo? 

      

    *** 

    Soy un desastre cocinando, pero me he levantado con un hambre atroz y decidí hacer unos panquecillos con frutos rojos. Por fortuna encontré el refrigerador abastecido, lo que me hace pensar que otra vez, Benson se ha encargado de todo. 

    Como siempre. 

    Es de madrugada, ni siquiera son las 5 y no sé cómo enfrentaré los dimes y diretes de la gente en el set. Muchos de ellos tienen experiencia en filmaciones y no debe ser la primera vez que ven a dos actores dejarse llevar por un momento de calor. Tampoco, que los protagonistas de una historia terminan enredándose tras bambalinas. 

    Sé que no debería asustarme y reconocer mi atracción por Benson, pero mi miedo es superador. ¿Cómo sacaré a Christopher de la ecuación? Siempre querrá más y más y de pedirle el divorcio, despellejará mi cuenta bancaria hasta quitármelo todo. 

    Puedo vivir sin dinero, me repito, no me falta el talento y puedo generar ingresos para volver a empezar. Cuando Shirley me internó en la clínica de rehabilitación, mi fortuna, ya debilitada a causa de los gastos de mi madre, se vio resentida nuevamente. 

    Cuando salí, los números no estaban en rojo, pero las reservas casi no existían. Solo poseo mi enorme propiedad en Los Ángeles, un apartamento con vistas al Central Park en Nueva York y algunas acciones en la bolsa. Sé que todo lo que poseo será disputado por mi esposo a pesar de haberlo comprado antes de casarme con él. 

    Quizás sea hora de venderlo todo, terminar con el zángano ese y darle el dinero a cambio de mi paz. 

    Sin embargo, mi reputación y mi pasado no tienen precio lo cual me pone en el punto de partida nuevamente. 

    Perdida en mis pensamientos, doy un pequeño respingo cuando unos fuertes brazos rodean mi cuerpo, estremeciéndolo. Echo la cabeza hacia atrás, Benson acaba de despertarse y su erección matutina, también. 

    ―¿Qué haces despierta? Tenemos al menos dos horas más para prepararnos ―Me da un beso en la mejilla. Hay una cotidianeidad que me agrada. Christopher ni siquiera en su fase de conquistador ponía el calentador para el agua. Mi empleada lo odiaba, sobre todo cuando juntaba su ropa esparcida por toda la casa. 

    He sido ingrata incluso con ella. 

    ―No podía dormir. ―Levanto mi hombro, minimizando que mi carga de adrenalina estaba muy alta ―. De todos modos, no cocino tan bien como tú. ―Frunzo la boca, mi preparación está quemada en los bordes y el olor no es muy apetecible.  

    Benson se echa a reír y me besa la mejilla. Tiene el torso desnudo, está descalzo y los vaqueros le cuelgan en las caderas, lo que me permite babear con su V profunda. 

    ―Dame aquí ―me arrebata la sartén, evitando el acabose―. Ya me parecía que no eras perfecta ―Bromea y me alivia. Siempre tiene la palabra correcta para animarme.  

    Ahora es mi turno de pasar mis brazos por debajo de sus axilas, plantar mis palmas en sus abdominales y colocar mi mejilla en su espalda, donde un gran mandala cubre parte de sus omóplatos. 

    ―Nunca me animé a hacerme tatuajes. Tengo pánico a las agujas. ―Reconozco, besando la profunda línea negra. Es un delicado patrón floreado. 

    ―Mi primer tatuaje fue a los quince, cuando gané mi primera pelea.―Agrega, poniendo mezcla en la sartén y girando la muñeca para formar un círculo perfecto ―. Cada vez que veía una frase significativa o un dibujo que me agradaba llevar en la piel, continué cubriéndome. 

    ―Admiro a los que son capaces de atravesar ese dolor ―Gira la cabeza y me mira por sobre su hombro cuando hablo. 

    ―¿Qué pasará cuando tengas niños? ―noto que su pregunta sale fácil, pero se arrepiente, probablemente por mi ceño fruncido ―. O…quizás no lo hayas planeado…digo…por el dolor…―Recompone su pensamiento. 

    ―A decir verdad, siempre me imaginé formando una familia. Supongo que creí que los traía la cigüeña ―decir eso en voz alta fue liberador. Realmente quería tener niños, aunque no supiera cuán buena madre podría ser. No había tenido el mejor ejemplo ―. ¿Y tú? ¿Te has imaginado siendo padre? 

    Apostaba a que su respuesta sería un no rotundo. Hombres como él no se ataban a la legalidad de un matrimonio, o a llevar a su niño a practicar futbol los domingos.  

    Benson tarda más de lo esperado en responder. Arma una pila de pancakes y apaga la estufa. Limpia sus manos con una parsimonia exasperante. 

    Tomo el plato y lo llevo a la isla junto al jarabe de arce y la salsa de chocolate.  

    Es una pregunta sensible y su indefinición me genera angustia. 

    ¿Cuánto me importaría saber que no quiere hijos?¿Influiría en un futuro? 

    Sirve dos cafés rápidamente y toma asiento a mi lado. Ve removerme sobre la banca y la ansiedad me carcome. 

    ―¿Realmente quieres saber si deseo ser padre? ―Su voz es cálida, sus ojos chispean tiernamente. 

    ―…si… 

    ―¿Te abrumaría si te confieso que hace mucho tiempo sueño con tener una esposa y muchos niños alrededor? 

    Un panquecillo se queda a mitad de camino entre mi plato y mi boca. Lo dejo a un lado, analizando si esta bromeando conmigo o habla en serio. Viendo mi duda en el parpadeo insistente de mis ojos, me saca de mi miseria. 

    ―Olivia, te amo y me gustaría formar una familia contigo, si también lo quieres. ―Empiezo a toser compulsivamente, rompiendo su proposición. Se asusta y agito mis manos alejándolo. 

    ―¡Waw! ―finalmente digo tras un trago de café y varias respiraciones seguidas ―…no me esperaba esto…―Miento: lo deseaba internamente, pero mi yo inseguro no quería admitirlo. 

    ―Creo en la sinceridad, odio la mentira y los secretos.  

    ―Oh, sí. Es justo…―la verdad es que el miedo me consume. Si asumir una relación con Benson era abrumador, comprender el peso de sus palabras y sus planes a futuro me paraliza ―. Benson…yo…no quiero lastimarte, pero hay muchas cosas que debo solucionar primero…―el nombre de mí, todavía, esposo no se dice pero está presente. Mis viejas adicciones ligadas a los ansiolíticos también. 

    ―Dije que estaría contigo, Libby. ―Sus manos encuadran mi cabeza, impidiendo que escape de su línea de visión ―, si no quieres tener niños lo entenderé y respetaré tu decisión. 

    ―P…pero me acabas de decir que has soñado mucho tiempo con eso… 

    ―Mi sueño, a partir de ahora, es estar contigo y para ello hay que vencer muchos demonios. 

    ―Benson, he sido alcohólica por mucho tiempo, he tomado medicinas que pueden haberme afectado en muchos sentidos. 

    ―Conozco las consecuencias del alcohol, como también las de las drogas. Pero estás limpia, me lo has dicho. Y si tu deseo es tener niños, los médicos nos sabrán orientar, podrán decirnos qué estudios hacer para verificar que podamos concebir sin problemas. 

    ―¿En serio quieres tener hijos conmigo? ―la pregunta cuelga de mi boca, mis vellos de punta. Necesito volver a escucharlo, hacerlo carne y creer un poco más en mí. 

    ―Y muchos…―asiente, su sonrisa torcida, sus dientes brillantes e imperfectos diciéndome que todo saldrá bien. 

    Es mucho para asimilar, mucho para resolver y por primera vez, siento que podré enfrentarme a todo lo venidero. 

    Por primera vez, tengo las espaldas cubiertas y creo que, de a dos, todo será más fácil. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    16 

    Dominic 

      

    En este breve pero intenso tiempo que llevo con Olivia descubro que, a su lado, no existen las medias tintas. No solo le dije que la amaba, sino que pretendía tener hijos con ella en un lapso inferior a las veinticuatro horas. 

    Tú sí que no te guardas nada, Benson, ¿cierto? 

    Quiero que sepa que voy a fondo con ella, que no me atemorizan los retos y que nadie le hará daño nunca más; que estaré a su lado y que no la abandonaré nunca. 

    Llegamos juntos al set conscientes de las futuras suspicacias. Nadie habla de lo que sucedió, pero ambos sabemos que es cuestión de que uno arroje la piedra para que le siga el resto. 

    Harry es el primero en demostrárnoslo. 

    ―Hola muchachos ―en tanto a Liv le besa la frente, a mí me da un apretón de manos ―quisiera hablar con ustedes en privado, por favor. ―Olivia está a punto de protestar, pero la mirada del director detiene cualquier disparo. Como niña obediente, camina delante de mí hasta que llegamos a una de las habitaciones que funciona como oficina. 

    Nos invita a tomar asiento frente a él y pide a su asistente tres cafés, sin escuchar que ya hemos desayunado y no queremos más que comenzar a rodar. 

    ―Bueno…aquí estamos ―entrecruza los dedos de sus manos. Me siento como adolescente que será reprendido por el padre de su noviecita. 

    ―Harry…yo…tú me conoces y sabes que lo que sucedió es impropio. He estado bajo mucha presión y… 

    ―Tu esposo me ha contactado, Liv. ―Sus palabras caen como una bomba sobre nosotros. Instintivamente tomo la mano de Olivia y la presiono contra su muslo. 

    ―¿Qué? ―Su palidez roza lo enfermizo. 

    ―Alguien le ha ido con el rumor sobre lo que sucedió ayer y me llamó preguntándome por ti. 

    ―¿Y-y qué le has dicho? ―Balbucea, algo impropio en ella. 

    ―Que se puede ir a la mierda ―Le responde como si alguien le preguntara el resultado de un partido de beisbol. De no ser por la horrible situación que estábamos viviendo me echaría a reír ―. Olivia, es necesario que entiendas que debes tomar el control de tu vida, ese bueno para nada no puede continuar hostigándote. 

    ―Le he dado mi respaldo ―intercedí, ganándome una mirada paternal de su parte ―, quiero a Olivia y no estoy dispuesto a que nadie le arrebate lo que es suyo. ―Trago, mi mirada es glacial y mi voz sostenida. 

    Harry se apoya contra el respaldo de su silla acolchada, examinándome. 

    ―O sea que es cierto… 

    ―No sé a qué te refieres. ―Ella niega lo que ya es obvio a estas alturas. 

    ―Subestimas mi capacidad de observación, Liv. Minutos antes de comenzar a rodar les dije que presentía que entre ustedes había algo. He presenciado muchos coqueteos entre los protagonistas de las obras que dirijo, romances que ni siquiera se concretan por temor al fracaso ―afirma y sigue ―. Sus besos, sus miradas, exceden la pantalla. Los medios y los fanáticos no tardarán en enredarlos. Y en ese punto, es donde debo intervenir y exigirte respuestas. 

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―Que debes manejarte con cuidado y esgrimir un argumento convincente que te aleje de los comentarios maliciosos de la prensa, Liv. 

    Esto es un gran daño colateral que no la solo arrastraría a ella sino a toda la gente que trabaja aquí. 

    ―¡Esto es un desastre! ―Ella se desploma en mis brazos, le arrullo al oído y aliso su cabello apenas ondulado. Solloza sostenidamente. 

    ―Harry, ¿qué sugieres? ―Le pregunto esperando que nos ilumine; su experiencia es vital en esta instancia. 

    ―La situación es delicada y por lo que veo, hay una única solución. ―Se aferra a los brazos de su silla, inspira y menea la cabeza. 

    ―No puedo…ellos no puedo saberlo…―Olivia ronronea, derrotada antes de dar pelea. 

    Continúa gimoteando y sé que no podremos iniciar las grabaciones de este modo. Harry se pone de pie y me da una palmadita en el hombro. 

    ―Los dejaré solos, haremos algunas tomas fuera y volveré para ver cómo están. 

    La puerta se cierra tras de él, el sollozo ahogado de Liv es el único sonido en esta habitación. 

    ―No puedo…no puedo enfrentarlos… 

    ―Olivia, ¿cuál es tu miedo? ―Pido saber. 

    ―Es…vergüenza…―dice y la entiendo. Como hijo de una alcohólica que jamás estuvo en recuperación, yo mismo repudiaba el modo en que ella se hundía en sus adicciones para olvidar que mi papá nos abandonó ―. Déjame a solas…―Me aleja y equivale a clavarme un puñal. 

    ―Olivia… 

    ―¡Déjame, Benson! ―Su voz es histérica. No quiero irme, no quiero que olvide que estoy con ella y que uniré cada uno de los pedazos en los que se rompa.  

    Mis manos se encierran en dos puños, no quiero discutir ni insistir que confíe en mí. Pienso en llamar a Shirley, ella sabrá de qué modo contener a Olivia sin invadirla. 

    Salgo de la habitación, siendo testigo del derrumbe de Liv. 

    Apenas pongo un pie fuera, presiono el contacto de Shirley y la pongo al tanto. Como un bombero, promete estar en un minuto y se lo agradezco. 

      

    *** 

      

    Harry autorizó a que pasara toda la tarde en mi cabaña de alquiler. Es una formalidad que en la habitación de la casa que alquiló continúen mis cosas, pero necesito de este lugar para pensar. 

    En qué, no lo tengo muy claro, aunque para ser sincero, no sé ni siquiera por dónde empezar. Hace dos horas que dejé a Olivia en manos de Shirley; su incondicional amiga llegó y me envió un mensaje diciéndome que estaba junto a ella. 

    Billy no es de mucha ayuda, está hablando por teléfono a menudo y sus consejos no sirven demasiado. 

    ―¿Por qué no denuncian al sujeto ese? ―Propone por milésima vez como si ya no le hubiera explicado lo suficiente. Lo miro como diciéndole “¿en serio?” ―. Lo sé, está bien. Olivia no quiere que el público sepa dónde estuvo recluida. 

    Presiono el puente de la nariz, molesto. Probablemente Olivia pase la noche junto a su representante y no precisamente aquí. Me angustia no ser su paño de lágrimas en este preciso instante. 

    ―¿Y si abandona la grabación? ―Mi pensamiento en voz alta no es descabellado. 

    ―La cláusula de rescisión es muy costosa y si tiene problemas monetarios, no creo que sea una opción. ―apunta con criterio y ruego sea el mismo que use Liv. 

    Rodea la taza de café y ladea la cabeza. Llevamos tantos años juntos que sé hay una pregunta que revolotea en su cabeza y no sabe cómo formularla sin cabrearme. 

    ―¿Qué sucede Billy? ―lo incito mientras me sirvo mi tercer café. Si no consigo una úlcera en las próximas seis horas, nada lo hará. 

    ―¿Qué sucederá si Olivia escoge mantener su pasado en silencio?¿Y si nunca se divorcia?¿Aceptarás ocupar el lugar de amante hasta que te mueras o se quede viuda? ―Es crudo en sus preguntas y lo admito, también me las hice. No quiero saber las respuestas, me resisto a no tener a Olivia antes de, incluso, tenerla ―. Lo supuse, no tienes ni idea. ―Bebe, ahogando sus otras mil preguntas. 

    Paso mis manos por la boca, exasperado y me prometo dejar que el destino juegue sus cartas una vez más. 

      

    *** 

      

    Al día siguiente, mis ojeras son elocuentes. 

    Di vueltas en la cama durante toda la noche, mis mensajes a Olivia sin siquiera ser visto me exasperaron. 

    Aline me maquilla y pone esmero en hacerme lucir bien, aunque claro, mis deseos de que se quedara callada no se cumplen. 

    Puto karma. 

    ―Nunca imaginé que tú y la mismísima Olivia Kauffmann tuvieran un romance secreto. ―Supongo que ya la ha maquillado, pero no me atrevo a preguntarle. No sé si me lo diría a juzgar por mis sucesivos rechazos y su fastidiosa complicidad con Jesse. 

    ―Dicen que los polos opuestos se atraen. ―A pesar de salir como un graznido, no pierdo la cortesía. 

    ―Tu necesitas otra clase de mujer, Dom ―su lengua humedece su labio inferior. Esta chica no conoce las palabras “no me interesas”. Ignoro su acercamiento deliberado, sus tetas prácticamente están en mi garganta. 

    ―Ah, ¿sí? ―No es la mejor pregunta de todas y puede ser tomada en múltiples direcciones. 

    ―Sí, alguien sin tanto divismo a cuestas. Una estrella de Hollywood siempre querrá estar en el estrellato, sola, titilando en lo alto. 

    ―¿Y cómo sabes que Olivia es así? 

    ―Porque conozco a las de su clase más de lo que crees. 

    ―Gracias por el consejo, pero sé qué camino tomar. ―Le digo e inclino mi cabeza hacia abajo, evitándola y dando por terminada, sutilmente, mi sesión de maquillaje. No me importa tener la mitad de la cara pintada y la otra no. Solo quiero que se vaya y deje de darme consejos que no solicité. 

    Minutos más tarde, a punto de quitarme la bata y rodar lo que será la escena de amor frente a la chimenea, un cauteloso Harry me dice al oído: 

    ―Vístete galán, esta escena no se hará. ―Lo miro extrañado, pero lo obedezco. Puedo ver de reojo la decepción de las mujeres del set, pero más me interesa ponerme los pantalones cuanto antes.  

    ―¿Qué pasó con Olivia? ―Mientras cierro mi bragueta, avanzo a trompicones a sus espaldas. 

    ―Nada, haremos otras tomas. Con lo que hemos filmado de ese encuentro será suficiente. 

    No discuto, supongo que sabrá que hacer con lo que le dimos, sin embargo, que no me hable sobre ella me pone los pelos de punta. 

    ―Harry, necesito saber si ella continuará con la película. No me responde los mensajes, no la encuentro por ningún lado ―mi tono suena desesperado. Él se quita los auriculares y resopla, hastiado de mi persecución. 

    Lo siento, viejo, yo estoy peor que tú. 

    ―Olivia está bien, solo necesita un poco más de tiempo para filmar la próxima escena. Estará aquí en ―mira su reloj costosísimo ―en quince minutos. Seguiremos con el beso en el teleférico. 

    Trago fuerte, estaremos rodeados de extras que nos acompañarán allí arriba y no tendré oportunidad de intercambiar más que nuestras líneas; los micrófonos estarán abiertos en todo momento. 

    Camino hasta la pista acompañado de un grupo de gente, me coloco los guantes de nieve y aun dándole la espalda, ya reconozco su perfume. Lavanda y gardenia. Mi cuerpo reacciona tensionándose, preguntándose si debo hacer de cuenta que nada sucedió entre nosotros. 

    ¿Espero a que dé el primer paso?¿Ignoro cuánto necesito hablarle?¿Le pregunto qué planes tiene para más tarde? 

    Volteo y descubro una sonrisa fingida hacia el camarógrafo. Aline ha hecho un buen trabajo porque no parece cansada, su rostro reluce como una fina porcelana. 

    ―Hola Olivia ―Estoy dolido y no lo escondo. 

    ―Hola. ―Dice.  

    No “Hola Benson”, “Hola Dom” “Hola maldito bastardo”.  

    Nada. 

    ―¿Empezamos? ―Harry aparece de la nada y ni siquiera tuve tiempo de asimilar que Liv estaba radiante.  

    Decir que me tomó un mundo recordar mis textos es subestimar mi capacidad, no solo tropezaba con mis discursos sistemáticamente, sino que quedaba como un bobo con la boca abierta cuando Olivia finalizaba con sus líneas. 

    Después de un corte en el que pude serenarme y ordenar mi cabeza, tomé a Olivia del codo, apartándola hacia la parte trasera de la confitería situada en la pista de ski. 

    ―Necesito que hablemos, me has estado ignorando todo el día. ―Espeto.  

    ―Lo siento, pero creo conveniente, por el bien de ambos, que no sigamos con…esto. ―El mundo se detuvo, mis peores pesadillas se confirman y el frío que siento no es a causa de la nieve. 

    ―Olivia, no puedes estar diciéndome esto. ―Se mira las uñas, esquivándome. Ha vuelto a ser el muro impenetrable, la mujer distante que conocí cuando firmamos nuestro contrato. 

    ―Hay mucho por perder si abro mi boca, Benson. Esta película es lo único que importa, Analissa ha escrito una excelente historia de amor y debemos estar a la altura de las circunstancias. 

    ―Olivia, ¿estás escuchándote? 

    ―No puedo arrojar por la borda mi reputación, Benson. Lo nuestro fue…fue muy bueno, pe-pero…―Las palabras le fallan, a pesar de que su barbilla está en lo alto. 

    ―¿Perdón? ―Como a Drácula, me clava una estaca con lo que dice. 

    ―Eres un amante fenomenal, aunque eso ya lo debes saber. ―Resopla, minimizando lo que sucedió estos últimos días. No estoy dispuesto a que continúe con esa mentira. Sé que lo próximo que diré sonará egoísta y vil, pero debo empujarla sin que caiga. Necesito que vea que lo nuestro es épico y único, algo por lo que vale la pena batallar a capa y espada. 

    ―Sí…lo sé…―Engreimiento cae de mis labios. 

    ―Oh, bueno…sí…es bueno que lo sepas… 

    ―¿Sabes qué es lo que pienso? ―Ella niega, sus ojos se llenan de agua ― : Que pensé que eras más valiente que esto. ―Abre su boca a punto de responder, pero la cierra. Es un golpe bajo, busco que reaccione aun exponiéndome a una bofetada más fuerte que la que pudo haberme dado cualquiera de mis rivales en el cuadrilátero. Muerde el interior de su mejilla en clara desaprobación ―. Creí que ese “te amo” significaba algo más que dos palabras sueltas. Creí que te interesaría salir de tu caparazón.―le tiembla el labio, sus cejas se fruncen, sus brazos se cruzan sobre su pecho tomando distancia emocional ―. Lo más triste es que imaginé que yo te importaba. 

    ―¿Realmente piensas que haber pasado casi cuatro años en rehabilitación es estar en “mi zona de confort”? ―Su dedo apuñala mi pecho, lo clava con insistencia y el fervor en sus ojos me dice que mis palabras no le son indiferentes―, ¿realmente piensas que me siento a gusto con el hecho de asumir que todo en mi vida es una obra de teatro? ¡Nadie se queda en mi vida Benson!¡Tú te cansarás de mí tarde o temprano, no querrás compartir tu vida con una ebria y drogadicta eternamente en recuperación! Tu discurso sobre nuestros futuros bebés es lindo, pero irreal. ¡Tu madre se suicidó por culpa de sus adicciones! Incluso yo me he querido…matar. 

    ―Mi madre se suicidó porque no fuimos lo suficiente, ni mis hermanas ni yo fuimos el motivo por el cual luchar ―mi boca llena de saliva, mi corazón herido responde por mi garganta ―. Yo jamás permitiría que cayeras, Libby. Sería tu puntal, tu puente, sería quien te ilumine tus noches oscuras. ¡Te amo, maldita seas, Olivia! ―Grito enardecido y agradezco que no haya eco en este espacio tan abierto. 

    Refriego mi rostro, rojo de furia y sinceridad. Liv se mantiene en silencio. 

    ―Óyeme bien, Olivia Kauffmann ―sus ojos azules son estancos, sin brillo ― quiero más de lo que alguna vez quise y lo quiero a tu lado, quiero gritar al mundo que no me importan tus adicciones ni tu matrimonio por error. ― Mis manos revolotean alrededor de su cabello anhelando tocarla ―. Dije que pelearía contigo codo a codo, que seríamos más fuertes si nos manteníamos juntos…pero sin tú no estás dispuesta a dejarte ayudar, no puedo. 

    Bajo mis brazos, ya he mostrado mi táctica, esforzándome por ser el hombre que necesita a su lado. 

    Orgullosa, arrastra las lágrimas que caen de sus ojos como cataratas, arrasando un poco de maquillaje con el paso de sus guantes. Estoy arruinándolo todo, pero si eso la despierta, bienvenida sea. 

    En carne viva, no medio un adiós y camino hundiéndome en la nieve. Jesse me reprende metros más tarde, recordándome que no es de buen profesional huir del set y no sé cuántas cosas más que no quiero escuchar. Mi paciencia llega a su límite cuando en su discurso menciona a Olivia y mi cuerpo se pone en señal de alerta. 

    Con toda mi ira no resuelta a cuestas lo tomo de las solapas de su grueso abrigo y lo estrello contra el muro más cercano que tengo. Las chicas de vestuario nos ven y se cuelgan de mi brazo, sin moverme un pelo. 

    ―No soy tu puto esclavo, Jesse y me importa una mierda quién sea tu tío, tu primo o tú mismo. Me miras torcido siquiera una vez más y juro que no habrá cirujano en el mundo que pueda reconstruir tu bonito rostro. ―Una mancha húmeda se expande por su entrepierna y su labio temblequea ―. Cobarde. ―Las risitas ahogadas de las chicas me dicen que también se dieron cuenta que se orinó en los pantalones ―. Así me gusta, que nos entendamos. 

    Lo bajo, sus pies regresan a la nieve y me aparto de él. Harry tiene los brazos cruzados, todo se ha desmadrado en estos dos días. 

    Quiero irme de aquí, revolcarme en mi autocompasión y recluirme en una torre en otro planeta. Mo me importa perder dinero y que busquen a otro tipo para el papel; estoy ciego de furia, los técnicos intentan detener mi caminata frenética hacia uno de los vehículos que nos trajeron hasta aquí, pero Billy, inteligentemente, les dice que ni se atrevan a rozarme. 

    Enciendo la camioneta y las ruedas desprenden nieve a diestra y siniestra, me adentro a la carretera sin tener en claro cómo demonios llegar a mi cabaña hasta que la nube de desconsuelo me deja pensar por un momento y enciendo mi GPS. 

    ¡Genial! He hecho no sé cuantos kilómetros en la dirección opuesta. 

    Retomo la ruta y voy en la dirección correcta, intentando ser un conductor prudente. 

    Las llamadas de mi agente se estancan en la pantalla y en el buzón de voz. Golpeo el volante, el resentimiento comprimiendo mis músculos. 

    ¿Cómo pude ilusionarme con quedarme con la chica más popular? ¿Cómo fui capaz de fantasear sobre un futuro juntos? ¿Cómo fui tan tonto de abrir mi corazón aun cuando las campanas en mi cabeza me decían lo contrario? 

    Su carrera es todo para Olivia, no se reconoce sin ella y no hará nada por cambiar su realidad. Su exesposo la tiene en un puño, la somete y ella prefiere continuar con la farsa.  

    Fin de la historia. 

    Aparco delante de la cabaña rentada, subo los escalones de a dos y abro. Cierro estruendosamente y quiero destruir todo cuando reflexiono que lo mejor será darme una ducha caliente y aflojar la tensión de mis músculos. 

    Eso es lo siguiente que hago: el vapor lo empaña todo, es un bloque denso que me empuja. El agua prácticamente me desuella, aunque nada me duele más que el rechazo de Olivia y su necesidad de apartarme como si yo fuera quien le hace daño. 

    Nunca he pedido nada en mi vida. Ni siquiera cuando mi madre murió y mis tíos nos acogieron hasta mi mayoría de edad pedí una miga de pan. 

    Golpeo el cerámico de la pared y lo rajo. Mis nudillos se ensangrientan. Miro hacia la lluvia de agua caliente con una revelación: yo tampoco puedo echar por la borda mi carrera. 

    Debo ganar ese maldito título. 

    Debo ser el mejor en lo mío. 

    Debo retirarme con la gloria que siempre imaginé. 

    Aunque llegue a una casa vacía, aunque el cinturón no sea más que un adorno en una vitrina, esa mi motivación. Lo ha sido desde que golpeé el primer saco de boxeo en el gimnasio de mi bloque. Cuando nadie confiaba en ese muchachito de brazos largos y caminar torcido, al que le rugía el estómago por comer poco para dejárselo a sus hermanas. 

    Debo centrarme en mis objetivos y prioridades, montar la cadena de gimnasios que soñé para ofrecer a quienes no tienen recursos, la oportunidad de salir adelante. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    15 

    Olivia 

      

    Sé que he echado a perder la única posibilidad en mi vida de ser feliz. 

    ¿Y qué? 

    En la historia de la humanidad muchas veces ha ocurrido, ¿cierto? 

    Amores perdidos, ilusiones rotas, corazones desangrándose. No seré la única que deba trabajar mirando a los ojos a su amante perfecto, al hombre que estaba dispuesto a todo por mí… 

    Pero no puedo permitirlo. 

    No puedo hacer que su carrera sea salpicada por mis malas decisiones. 

    Acaba de marcharse como una saeta mientras yo quedo de piedra en mitad de la nieve. El escándalo no tardará en caernos encima. Jesse está histérico, gritando a cuanta persona se le acerca algo así como “hay que meterlo en la cárcel, es un boxeador profesional”.  

    Pobre idiota, si Benson hubiera querido lastimarlo ahora mismo estaría comiendo por medio de un sorbete.  

    Shirley viene a mi rescate, ha sido mi salvavidas todas estas veces. Entramos a la cafetería, ocupado solo por empleados de la pista y me entrega un chocolate caliente.  

    No sonrío, no lloro, casi que ni respiro. 

    Me he convertido en un zombi. 

    Saber que Christopher contactó a Harry, hizo que todas mis esperanzas se desvanecieron; nuevamente él estaba un paso por delante de mí. Lo confirmé cuando a última hora de la noche me envío fotografías mías entrando a la cabaña rentada por Billy. 

    Busca destruirme, no perder su poder sobre mí. 

    Mierda, yo misma soy quien paga sus malditos abogados para que lo hagan. De seguro, está reunido con ellos en el apartamento que compró gracias al dinero con el que me extorsionó durante este tiempo, bebiendo el whisky de primera línea que compró también con mi dinero y vestido con esa bata horrible color borgoña que, adivinen, ¡compró con mi puto dinero!  

    ―Creo que no es necesario darte mi opinión al respecto. 

    ―No, no es necesario ―Bebo el exquisito líquido caliente ―, pero gracias. 

    Shirley se mueve nerviosa, sus pies golpetean el piso de madera desgastada y se muerde el labio. Muere por vomitarme su verdad, pero se contiene dada la gente desconocida que nos rodea y el espectáculo que aun monta Jesse alrededor del centro de ski. 

    Es tan bochornoso que quiero enterrar la cabeza en la nieve y desaparecer de la faz de la Tierra. 

    ―Deja de moverte así, me pones nerviosa. ―Escupo, de mal genio. 

    ―Y tu deja de mangonear a la gente. ―Su ceño está fruncido. 

    Se aleja por un momento para coger una llamada telefónica que no deja de sonar; en todo momento me da la espalda y sospecho que será Billy anunciándole que Benson ya no formará parte del proyecto, que se ha ido y renuncia a sus ganancias. Que pagará la multa por abandonar el barco y que… 

    ―Mañana se retoman las grabaciones. ―Agita su móvil, impasible, y cae desplomada en el sofá junto a mí. 

    ―¿Qué? 

    ―Hablé con Billy ―confirma mi sospechas, aunque no mi teoría ―, me ha dicho que Dominic se tomará el día de hoy, pero que mañana estará cumpliendo con sus obligaciones laborales. 

    ―Oh… 

    ―Sí, oh. Él no renunciará, Olivia y sé que ese era tu deseo. A mí no puedes engañarme ―intento responder y solo sale de mi boca un balbuceo de una niña de dos años ―. Puedo ver que no esperabas que continúe con esto, lo que ciertamente hubiera sido más fácil para ti, pero se quedará. Evidentemente, es más tozudo y cabezotas que tú. 

    No puedo articular palabra, es como si mi cerebro se hubiera apagado. 

    Ciertamente, si Benson no regresaba al set tendría un problema menos: sin él a la vista parte del problema estaba resuelto. Sin embargo, ahora no solo seguiríamos con el rodaje diario, sino que, además, tendría que soportar su mirada juiciosa y haber roto su corazón. 

    ―Bueno, ha demostrado ser un buen profesional. ―Lanzo con mi hombro derecho en alto. Arrojo el vaso desechable en el contenedor de basura a unos metros de mí. 

    Shirley me mira, conteniendo un sermón. Me alegra que no me lo dé, no estoy para uno. 

    *** 

      

    La habitación del hotel con aspecto de cabaña que rentó la producción para que pasemos la noche es bonita, cómoda, pero le falta algo. 

    Le falta Benson. 

    Aplasto la almohada intentando conciliar el sueño. Ya tomé la pastilla recetada y no ha hecho efecto, hay una sobrecarga de adrenalina que me impide dormir. 

    Evalúo llamar al Dr. Raymond para que refuerce mis tomas nocturnas lo que supone un retroceso respecto a los avaneces que he tenido el último tiempo.  

    Sintonizo en mi I-Pad un par de melodías para equilibrar los chacras, para sentir mi yo interno y una catarata de canciones de cascadas chocando con las rocas que solo consiguen darme ganas de orinar. 

    Son más de las 3 de la mañana y quiero cerrar los ojos hasta más tarde.  

    Arranco los auriculares y busco el contacto de Benson. Quiero llamarlo, pedirle perdón y decirle que daré el salto de fe por él… 

    Pero no lo hago. 

    Porque soy una cobarde. 

    Él tenía razón. 

    Mi carrera es mi prioridad y como tal, le debo todo. 

   



 ¿Le debo todo? 

    Claro que sí, me respondo.  

    Gracias a mi carrera compré mi casa, mi carro, tuve vacaciones en lugares exóticos y fascinantes… 

    También, gracias a mi talento, gente como Analissa puede cumplir sus sueños y materializar sus historias. 

    Gracias a mi carrera, la codicia de mi madre primó por sobre el amor a su hija; gracias a mi carrera, mi padre se voló la tapa de los sesos porque ambicionaba más y más para cubrir sus deudas de juego. 

    Mientras más dinero generaba, más tragedias se avecinaban. 

    No resistí la traición ni el sufrimiento, me quebré y me dejé arrastrar por el alcohol, amigo íntimo en momentos de soledad. Los ansiolíticos calmaban mis pesadillas frecuentes, me adormecían el cerebro. 

    Y en esa catastrófica ecuación entró Christopher, quien fue un placebo que se resultó ser mi peor veneno. 

    Gruño y muerdo unos cojines rasgando la tela, desparramando las plumas por el aire. Estampillo mi rostro contra la almohada y me frustra pensar y pensar, reprocharme haber arruinado lo que estaba naciendo entre Benson y yo. 

    ¿Cómo es posible que sienta esto después de tan poco tiempo? ¿Cómo logró meterse bajo mi piel? No es solo una cuestión de sexo maravilloso. Benson tiene principios, ideales sólidos, es altruista y generoso. 

    Yo…yo soy una depresiva, ex alcohólica que ni siquiera puede abandonar el tabaco, egoísta y una narcisista que no se arriesga por nada ni nadie. 

    Hasta entonces, solo Shirley merecía mi lealtad. 

    ¿Pero Benson? Benson se la había ganado golpe a golpe, irrumpiendo en mi vida inesperadamente, defendiéndome ante basuras como Jesse, prometiendo estar a mi lado durante mis tempestades internas…  

    En algún momento mi cabeza se desconecta y logro descansar un puñado de minutos discontinuados. Al levantarme, sé que la rubia plástica de Aline tendrá mucho trabajo por delante y me disgusta sobremanera ser su comidilla. 

    ¿Habrá aprovechado la oportunidad de liarse con Benson?¿Él la habrá citado en la cabaña que rentó para nosotros? 

    Llego al set y la maquilladora ya me está esperando. Me saluda por obligación y creo que es mi día de suerte;  hoy tendré un sinfín de escenas con Benson y no sé cómo haré para besarlo sin sentir las mariposas que revolotean en mi estómago. 

    Aline presiona sus pinceles más fuerte que lo habitual. Su abrigo de piel sintética me pica la barbilla cuando se arroja sobre mí para aplicar delineador en los párpados superiores. Estoy a punto de estornudarle encima cuando se aparta y me alivia la tortura. Su perfume barato me molesta. 

    Todo en ella me molesta. 

    A menudo sonríe de lado y lo dejo pasar una buena cantidad de veces, hasta que no puedo más; finalmente, le sostengo la muñeca, dejando su hábil brocha esparciendo polvo en el aire. 

    ―¿Qué es lo que te causa gracia? ―Mi tono es sombrío. 

    ―Nada…―Se deshace de mi mano y coge otro pincel. Lo sumerge en un polvo oscuro y a punto de maquillarme, la detengo. No quiero que me toque más. 

    ―¿Hay algo que quieras decirme? ―¿Realmente quiero escucharla? 

    ―No…bueno…en realidad quiero agradecerte…―Parpadeo, ¿agradecerme? No he sido más que una perra con ella. 

    ―¿Agradecerme?¿Por qué?¿De qué? 

    ―Por liberar a Benson ―su nombre saliendo de su boca me causa náuseas ―, ya sabes. Contigo fuera de la ecuación…tú sabes… 

    ―No, no lo sé.―¿O sí lo sé y no lo quiero ver? 

    ―Ayer por la noche fui a la cabaña donde se está hospedando lejos del grupo. ¡Es un sitio paradisíaco! Con toda esa nieve alrededor, y ese amanecer entrando por los cristales… ―Se muerde el labio y creo ver una expresión orgásmica que deseo borrar con sus gomas de maquillaje. Se me revuelven las tripas. 

    Bueno, bueno…con que esas teníamos: Benson era un mentiroso como todos los hombres. ¿Dónde quedó ese amor incondicional?¿Dónde está el hombre que dice haberse enamorado de mí? 

    Rápidamente ha ocupado las sábanas que compartimos con la fulana esta y no se lo perdonaré jamás. Mi dignidad comienza a quebrarse en mil pedazos, mi corazón está reduciéndose a cenizas. 

    Pero no se lo demostraré. 

    ―Me alegro de que amortice el alquiler de la cabaña; nos quedan un par de días por delante. Disfrútenla. ―Arrancándome la tela que cubre mi pecho para que el maquillaje no me ensucie, la arrojo al piso y camino hacia el grupo de actores que nos acompañará en la próxima escena. 

    Necesito enfriar mi cabeza y el bullicio me ayudará a pensar en cualquier cosa menos en Benson y Aline enredándose al anochecer...pero cuando este aparece con su carisma habitual, saludando a todos como si aquí no hubiéramos tenido dos días de desastre cinematográfico, cualquier plan se desbarata. 

    ¿Esas son sus reglas, las de meter a una cualquiera en la misma cama en la que me dijo que quería formar una familia conmigo? 

    Liv, lo rechazaste…el hombre es hombre… 

    El ángel apostado en mi hombro le da un poco de crédito a mi coprotagonista. Es cierto, yo lo alejé. ¿Qué pretendo?¿Su celibato eterno? El diablo, del otro lado, me repite que no debo confiar en el género masculino nunca más. 

    ―Buenos días, Olivia ―Derrocha cordialidad, asqueándome. 

    ―Buenos días, Benson. ―Lo saludo, no siendo menos, evitando que note cuán decepcionada estoy con su actitud y el dolor que eso me provoca. 

    Harry toma el control de la situación y nos alejamos uno del otro. 

    Presto atención al director, quien organiza el día, señala las locaciones donde filmaremos, las tomas que pretende obtener y recalca el peso del compromiso asumido. Harry nos da una palmadita de confianza y sé que espera mucho de nosotros. 

    Contra mi pronóstico, todo se filma prácticamente de una sola vez.  

    Dom y yo nos besamos, nos acariciamos y nos abrazamos según el libreto. Nunca nos salimos de lo establecido. 

    Todo se sintió…gélido. 

    Benson se comportó como un robot; no me susurraba obscenidades como en los primeros días de filmación, ni bromeaba para aligerar sus propios nervios.  

    No vi pasión en sus ojos, ni el hambre con el que me prometía perversión nocturna. Su lengua apenas rozaba la mía, sintiéndose completamente correcto. 

    Sus manos no eran suyas. Se movían automáticas, no me tocaban, sino que me rozaban como si me fuera a quebrar. 

    Saber que finalmente tomó al pie de la letra mis exigencias, me lastima. 

    Por la noche, él no cenó con el grupo de filmación; saludó amablemente y se retiró a su cabaña de alquiler.  

    Solo. 

    O al menos eso pensé hasta que Aline, dos minutos por reloj más tarde, también se marchó. 

    La bilis corroyó mis tripas. No toqué bocado a partir de entonces y no hubo broma de técnicos y camarógrafos que me sacaran del horrible trance en el que me sumergí. 

    Tampoco dormí mejor. 

    El revolcón de Benson con la maquillista no me era indiferente y todo, absolutamente todo, era culpa mía. 

    *** 

    Los siguientes dos días, las cosas no fueron en dirección opuesta. 

    Terminamos de filmar las escenas pendientes en Aspen y todos aplaudimos aliviados dando por terminada esta etapa de actuación. 

    A partir de este momento, las tomas entre Theo y Nessa no son tan periódicas ni cercanas, puesto que la filmación se verá enfocada en su última pelea y en mí, y en la vida de mi personaje como parte del equipo político de su padre. 

    Apenas pongo un pie en mi casa de Los Ángeles todo está vacío, prístino, ordenado y gélido. El chirrido de las ruedas de mi valija hace eco en la sala. Nadie me espera, nadie me quiere. 

    Error, Benson sí te quería y te quería consigo. 

    Busco el mando a distancia para colocar música funcional y no lo encuentro. Anna es cuidadosa y sabe que me gusta tenerlo todo en el mismo sitio de siempre. Me quito mi abrigo y lo dejo en el enorme sofá de cinco cuerpos que nunca ocupo y es entonces cuando los vellos de la nuca se me erizan. 

    No soy muy creyente de las corrientes energéticas, pero últimamente, poseo una hipersensibilidad que puedo atribuir a mi cercanía a Benson; en su caso, sé cuándo está cerca, presiento cuando está por hablar y conozco el lenguaje de su cuerpo. 

    Esta vez no se siente así de bien. 

    Es como si alguien estuviera observándome, como si participara del reality “Big Brother”. 

    ¿Mis pensamientos paranoicos han vuelto? Temo descubrir que mis noches de insomnio y mi sobrecarga de stress no han sido de ayuda. 

    Tomo una de las tantas estatuillas de yeso que decoran la sala y me acerco a la cocina sigilosamente. Aunque siendo honesta, ya he hecho el ruido suficiente como para darle ventaja a cualquier ladrón que quisiera hacerme daño. 

    Fantástico. 

    La cocina está vacía; abro las puertas de la despensa y solo hay enlatados, cajas de comida y víveres que mi empleada se ha encargado de comprar por mí. 

    Llamar a Shirley sería un abuso de mi parte, lo sé. Ella está cansada puesto que fue quien condujo por la carretera y soportó mi ciclotimia, por lo cual, molestarla por esto es un sinsentido. 

    ¿Y si llamo a Benson? 

    Muero por hacerlo, pero de seguro está mostrándole la vista del océano a su nueva amiguita Aline. Quiero romperme la estatua en la cabeza, pero recuerdo que quizás hay alguien aquí dentro que espera el momento exacto para atacarme. 

    Pienso cuán fácil puede haber eludido a la gente de seguridad quien fuera que esté aquí dentro. 

    ¿Lo habrá maniatado?¿Envenenado?¿Asesinado y desechado su cuerpo? 

    Para, Liv…detente allí mismo. 

    Descartando que el extraño se encuentre en la planta inferior, avanzo en dirección al piso superior.  

    Muy inteligente, Liv, en lugar de llamar al 911 quieres encargarte tú misma de esto…La voz de mi conciencia me reprende, pero como hago últimamente, la ignoro. 

    Las puertas de las habitaciones permanecen abiertas tal como pido a Anna. Respiro hondo. Bajo la estatua de mi mano y es cuando escucho un ruido proveniente de mi suite. 

    Instantáneamente me congelo. 

    ¿Por qué mierda no hice caso a Shirley y compré un arma? 

    Me duele la cabeza y esto recién comienza.  

    Preguntar si “hay alguien ahí” es medio tonto. Ningún ladrón me respondería: “si, aquí, robando sus joyas y revolviendo cajones al azar”. 

    Por otro lado, nada fue sustraído de la planta inferior. Hay pinturas costosas decorando las paredes, jarrones de cristal, incluso electrodomésticos último modelo. 

    Inspiro profundo, esperando que mis días en este mundo no hayan terminado, al menos no sin haber visto el rostro de Benson una vez más. 

    ―¡Alto ahí! ―Grito como si fuera un policía cuando abro la puerta con un gran estruendo. 

    No. Lo.Puedo.Creer. 

    ―¡Demonios, Christopher! ¿Qué carajos está haciendo aquí? ―Su cabello está mojado y sobre su pecho corren gotas de agua. Se cubrió la cintura con una toalla y luce para un comercial de colonia masculina. 

    ―Hola, esposa ―Su tono complaciente me hierve la sangre. 

    ―No estoy de ánimos para repetir mi pregunta, pero lo haré porque creo que estás sordo. ¿Qué carajos estás haciendo aquí? ―Se acerca rápidamente y me da un beso pegajoso y chillón en la mejilla que me toma por sorpresa. 

    ―Estoy en mi casa, cielo. 

    ―Hace mucho tiempo que esta casa dejó de serlo, ¿acaso no recuerdas que te compraste un lujoso apartamento con vistas al mar? ―Reprocho, furiosa ―. ¿Cómo te han dejado pasar mis guardias? 

    ―¡Vamos, Liv! Ellos saben que soy tu marido y que tengo derechos. 

    ―Eres un bastardo. ―De no ser porque me lo quiero sacar de encima, ya mismo despediría a todo el cuerpo de seguridad. 

    ―Eso no se los dije, pero lo deben intuir. ―Me susurra al oído, sádico, sabiéndose victorioso. 

    ―Por tercera vez consecutiva, ¿qué haces aquí? 

    ―Vine a verte, a redefinir nuestros términos conyugales. 

    ―¿Qué demonios se supone que significa eso? ―Con total parsimonia, sintiéndose el dueño del lugar, toma unos papeles de un maletín que está sobre mi cama. Son unas fotografías y de inmediato sé de qué va su jueguito. 

    ―Sé que ese boxeador y tú están teniendo una aventura. Tengo testigos que lo afirman. 

    ―E-es imposible. ―Paso las fotos una a una y no hay margen de error en lo que dice. 

    ―¿Sí?¿En serio? ¡Vamos Olivia, tú misma estás viendo mis pruebas! 

    ―¿Qué ganas con esto? 

    ―Todo. 

    ―¿Todo? 

    ―Si no me das lo que quiero, iré a la Corte y prometo ser menos benevolente con lo que exija.  

    ―No…no entiendo…―me tiemblan las rodillas, creo que mi presión arterial se desplomó de golpe. 

    ―¿Quieres tu divorcio? Pues lo tendrás si a cambio me firmas un poder absoluto por tu talento. 

    ―¿Qué? 

    ―Que disolveremos nuestro vínculo marital si a cambio firmas un papel en el cual me cedes los derechos de cualquier cosa que hagas. No te dejaré en la calle, no soy tan cruel, pero el 80% de tus beneficios serán para mí. Esta casa, el departamento de Nueva York, todo será mío. Y las ganancias futuras, en su mayoría, también. 

    Mis lágrimas corren sobre mi mejilla, todavía en estado de shock y soy incapaz de arrastrarlas y deshacerme de ellas. Gimoteo, arrepentida de no estar empuñando un arma. 

    ―Eres un hijo de puta. 

    ―Mi madre nunca te hizo nada, Olivia. Respétala. ―Se quita el toallón y noto su miembro excitado. Pero no se equivoquen, no es por mí sino por la adrenalina de tenerme a sus pies financieramente, no hay nada que le cause más placer que verme derrotada. 

    Quiere destruirme y lo peor, es que tiene herramientas para hacerlo. 

    Necesito hablar con Shirley, con mi abogado, deseo acurrucarme en el pecho de Benson, pedirle perdón y decirle que nos mudemos lejos de aquí… 

    Christopher se viste mientras mantiene una horrenda sonrisa en su rostro y las mismas preguntas con las que lo acusé una vez, vuelven a surgir. 

    ―¿Cómo pude confiar en un monstruo como tú? ¿Cómo te creo? ―Mis puños rebotan en su pecho duro. Es atlético, las horas de ensayo se evidencian en su cuerpo.  

    Christopher me toma de las muñecas duramente y me zamarrea. Me hace rebotar en el colchón y me asesta una bofetada maliciosa que me provoca un fuerte zumbido en el oído y un picor en la piel. 

    ―Escúchame bien, ingrata ―su saliva choca contra mi cara, gruñe a céntimas de mi nariz ―, he soportado sus quejas contra tus compañeros de elenco, tus tetas chicas y tu cuerpo magro y soso, tus malditos aires de diva por meses. Tú deberías haberme ayudado a escalar, a conseguir papeles importantes en la industria…¡pero no! Tu maldito egoísmo y tus problemas de niña rica incomprendida siempre estuvieron antes que yo. Jamás intercediste para conseguirme una audición, nunca pediste a un director que me incluyera en un espectáculo. No eras más que una borracha y drogadicta, una bolsa de estúpidos dramas mirándose el ombligo. 

    Quise refutar cada una de sus palabras, golpearlo fuerte hasta que las manos me dolieran y me saliera sangre. 

    Sin embargo, Christopher disparaba una gran verdad: era una perra narcisista,  un despojo que creía que por casarse con un tipo apuesto ya tachaba los casilleros necesarios para convertirse en una mujer completa. 

    Christopher cierra su mano en un puño y cuando creo que lo impactará en mi rostro, se echa a reír a carcajadas. Bajo las manos que cubren mi cabeza y me aterra su expresión siniestra. 

    ―¿En serio me crees tan tonto de golpearte y dejarte marcas? He aprendido lo suficiente a tu lado como para saber que las heridas que más dañan son las que no se ven ―Señala su sien, inteligentemente. 

    Es entonces cuando mi último gramo de dignidad prima sobre mí. 

    ―¿Sabes por qué nunca he hablado de ti en Hollywood? ― sentada en la cama, despeinada, con la ropa desacomodada y temblando como una hoja, encuentro un hilo de voz ―: Porque eras patético. Un bailarín promedio, un actor pésimo. ―Por primera vez desde que las máscaras cayeron a nuestro alrededor, me sentí victoriosa: su gesto se contrajo, su mandíbula comienza a hacer ese tic que tanto me desagrada ―. Eras un perdedor que jamás llegaría a nada por mérito propio y siendo honesta, no creí justo que te colgaras de mí. No puedes culparme por conservar mi inteligencia. ―Disparo, mi pecho subiendo y bajando del temor.  

    Se mantiene a los pies de la cama, mirándome fijo. No es sino un minuto más tarde que se viste con sus calzoncillos, se coloca sus vaqueros a trompicones y maldice al aire.  

    Imbécil. 

    Me paro, cojo el sobre con los papeles con el supuesto acuerdo entre partes y los hago añicos. Tomo las fotografías de nuestros encuentros furtivos con Benson y las destrozo a pesar de sospechar que no eran originales. 

    ―Vete de aquí, de mi casa. No quiero verte nunca más por aquí. 

    Su sonrisa regresa a su cuerpo mientras abotona su camisa. 

    ―Nunca me iré de tu vida, Olivia, ¿es que no lo entiendes? Te tengo en un puño y no firmar esos papeles solo te pone en una posición: la de perderlo todo. No dejaré un puto libro en tu biblioteca, una jodida sábana en tu cama de invitados. Tendrás que arrastrarte pidiendo clemencia. Los medios serán despiadados contigo y con esa tonta película. Nada quedará de tu nombre, de tu prestigio. Tendrás que alimentarte solo de tu ego, Olivia Kauffmann. 

    ―Benson te partirá la cara y estaré en primera fila para verlo…―Lo invoco, dándome falsa seguridad. 

    ―Si lo hace perderá su carrera, Olivia. Y nadie en su juicio la arriesgaría por algo tan insignificante y lleno de defectos como tú, pobre diabla. ―Entierra su puñal más a fondo, pegándome donde más me duele. 

    Toma su maletín de la cama y mira de soslayo los trozos de papel desparramados por doquier; con una de sus miradas cínicas y poniendo el dedo en alto, tiene el descaro de amenazarme antes de marcharse. 

    ―Piénsalo bien, Liv. Tienes dos semanas para estudiar mis condiciones ―Saca otro juego de papeles y los apoya en su mesa de noche ―. Seré un buen marido y esperaré a que termines las grabaciones para volver a debatir sobre este asunto. Caso contrario, puedes esperar que se desate el apocalipsis sobre tu vida y para entonces, habrás deseado nunca haberte separado de mí, ni volver de esa clínica de mierda donde deberías haberte muerto. ―Sus palabras son hirientes, propias de una basura como él ―. Mi abogado se pondrá en contacto con el tuyo para formalizar el próximo encuentro. ―Empuña el picaporte y voltea su cuerpo mirándome con autoridad ―. Tu escoges Olivia: o el infierno a mi lado o el infierno sin mí. 

    Cierra la puerta detrás de él y mis párpados caen pesados sobre mis ojos. 

    Sujeto la estatuilla y la estrello contra la puerta por la que se fue, como si eso solucionara los dramas que me agobian. 

    Como no podía ser de otra forma, comienzo a llorar. 

    Mis rodillas clavadas en la alfombra del cuarto, mis manos cubriendo mis sollozos son un cliché de la sombra en la que me he convertido gracias a él y mis inseguridades. No quiero ser esa mujer. 

    Quiero ser la mujer como la que estuvo junto a Benson en la cabaña, la que se atrevió a salir a hurtadillas de una cena de equipo para encontrarse con su amante, la que dejó que su cuerpo fuera gobernado por un hombre leal, capaz de hacerlo estremecer de punta a punta. 

    La mujer que bromeaba y reía a carcajadas, la profesional que no fallaba. 

    La que le dijo a Benson que lo amaba y por primera vez se animó a soñar con un futuro perfecto, con una carrera sin altibajos, con un par de niños con ojos tan bellos como los de él. 

    Arrojo chorros de lejía en mi baño, sin importar las manchas blancas que decoloran mi ropa al salpicarme. No quiero que en ese lugar queden rastros del paso de Christopher. 

    Limpio con fuerza frenética cada superficie rozada, echo en una bolsa el jabón y mi champú sospechando que todo fue usado por mi, todavía, repugnante esposo. 

    Rocío con aromatizante de ambiente, todo es una mezcla explosiva de olores que me hacen vomitar en el retrete. 

    Tomo una ducha en el baño de huéspedes y un poco más tranquila telefoneo a Shirley con un plan en la cabeza. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    16 

    Dominic 

      

    Las semanas pasaron y Olivia se mantuvo tan impersonal como la nada misma. ¿Ha sido todo un juego de mi mente?¿Una fantasía con la que mi cabeza se permitió soñar? 

    Ella es profesional desde que llega hasta que se marcha. No cruzamos más que palabras de cortesía y evita los lugares del set donde me encuentro. 

    Acabamos de filmar las escenas más impactantes de la historia. Aline me ha maquillado junto a otras dos personas para dar forma a mis magullones y heridas. 

    Debo reconocer que han hecho un gran trabajo; los golpes tienen un sorprendente parecido con la realidad. Ya no habrá más escenas de besos ni sexo pautado. Ya ni siquiera podré robar esos momentos con Liv. 

    Desde ahora, serán tomas sin peso sentimental para la pareja y me convenzo de que son las ideales para comenzar a olvidarla, para arrancarla de mi cuerpo y mi corazón.  

    Estoy en mi camerino quitándome las vendas de las manos antes de tomar un baño y arrastrar las heridas falsas cuando escucho un ruido en los escalones de mi motorhome. Elevo mi cuello, quizás sean los muchachos de seguridad. 

    Cuando escucho un nuevo ruido, todos mis instintos se disparan y no me importa estar solo con mi bóxer, abro la puerta de golpe y es entonces que encuentro a Liv retrocediendo sobre sus pasos. 

    Asustadiza, tropieza con su propios pies y a punto de estrellarse contra el concreto, la sujeto de la muñeca y la arrastro hacia adentro, fuera de la vista de las pocas personas que aun deambulan por el área. 

    ―¿Pasa algo? ―La miro creyendo que ha tenido un accidente.  

    ―Es…fue un error venir hasta aquí …―Gira en dirección a la puerta de salida, pero soy más rápido que ella y me interpongo en su camino ―. Benson, por favor, necesito irme. 

    ―Mírame, Olivia. ―suplico, ronco. Mi cuerpo reacciona a su perfume, a esta ansiada cercanía. La tengo tan cerca pero tan lejos… 

    ―Benson… 

    ―¡Mírame y dime por qué estás aquí! ―Exijo entre dientes, sin paciencia. 

    Ella enfunda sus dientes con mil pensamientos agobiándola. Han pasado largos días desde la última vez que estuvimos juntos y la echo mucho de menos. Me inclino, y no me rechaza. 

    Es algo bueno, supongo y de inmediato, mi nariz busca debajo de su lóbulo el punto exacto donde su sangre pulsa con fuerza. 

    No la forzaré, no la atacaré con mis garras de hombre hambriento por ella. 

    No. 

    Por el contrario, toco una de sus manos, mis dedos trepando por los suyos hasta cercarle la muñeca con mi pulgar y mi dedo medio. Es tan pequeña que logro cerrar la circunferencia de sus huesos y carne sensible. 

    ―Olivia, me estoy muriendo sin ti ―digo, y no me importa quedar como un blando. Nunca he sido tan sincero en mi vida. 

    Sus ojos se encapuchan, su labio preso del filo de sus dientes. 

    ―No es una buena idea que esté aquí dentro. 

    ―¿Por qué viniste entonces? 

    ―Porque no puedo alejarme lo suficiente. ―Admite con honestidad brutal, peleándose consigo misma. 

    Me duele no besarla, mucho más tener que conformarme con este ligero roce, pero debe ser ella quien me lo pida. Me destroza esta decisión y me mantengo firme. 

    Por algunos eternos segundos ruego que lea mi mente y avance. Solo nuestras respiraciones se escuchan quebrando el tenso aire que nos rodea.  

    Mi mirada no se aparta de ella, del nacimiento de su cabello, de su respiración entrecortada y sus labios rosados. Tampoco me pierdo de su mirada abrasiva en mi torso, adonde escapa a menudo.  

    Cuando su mano se mueve hacia mi pecho y se detiene a un milímetro, se paran mis latidos. Quiero, necesito, imploro que me toque… 

    Y no lo hace, dejándome en ascuas, pagándome con la misma moneda. 

    ―¿Cuándo es tu pelea? ―Su pregunta me sorprende. Hemos hablado muy poco de mi compromiso con Thompson. 

    ―En un par de semanas. Apenas termine con mis asuntos aquí, toda mi atención estará centrada en eso. 

    ―Lo entiendo. ―dice y sube su mirada, derritiéndome a sus pies ―. Ahora mismo debo irme, solo…solo quería preguntarte por tu pelea. 

    ―Bueno, y ahora que lo sabes, ¿qué? ―Sueno exigente. 

    ―Nos vemos…hmmm…mañana…―Se frota las manos y pide en silencio que me aparte de su camino.  

    Me alejo de la puerta, dejándola frente a la salida. 

    ―Solo queda una semana más de filmación real. 

    ―Sí, una semana y no me verás nunca más. ―Decirlo en voz alta se siente más que real, doloroso. 

    ―Adiós, Benson. 

    ―Adiós, mi Libby. 

      

    Y se marcha, dejándome más vacío que antes. 

    *** 

      

    Una semana después del último día de grabación, el elenco principal y los directivos más importantes de la compañía, un grupo selecto de la prensa y los actores de la película, nos dimos gala en un impactante restaurante en el centro de Los Ángeles. 

    Mi primera incursión en el cine llegaba a su fin y estaba seguro de que sería la última; había perdido demasiado en el proceso: mi corazón. 

    Las noches en mi casa se sentían frías, impiadosamente solitarias. Pasaba horas en mi gimnasio golpeando y golpeando el saco, a riesgo de lesionarme. 

    Apenas puse un pie en San Diego me contacté con mi entrenador, quien estaba más que feliz de verme de regreso. Comencé a boxear duro hasta que mis músculos estuvieran agotados y mi cerebro desconectado de mi dolor. 

    Olivia había hecho un despojo de mí ser. 

    Con ella había pasado las mejores noches de mi vida, había conocido cada rincón de su piel, sus lunares traviesos escondidos alrededor de su ombligo, había descubierto las chispas doradas en sus ojos azules. Sabía que adoraba a Phil Collins y que su sucio secreto era comer una libra de chocolate semiamargo a hurtadillas por las noches. 

    Estuve toda la tarde deseando enviarle un mensaje, preguntándole si vendría, si podía pasar a buscarla, si podía…si podía tantas cosas. 

    Vagando frente al enorme ventanal con vistas panorámicas a la ciudad, la luz tenue en el interior conseguía hacer del ambiente algo sumamente acogedor. 

    Cuando la vi aparecer en el restaurante con un vestido verde esmeralda, sentí como si Casius Clay me diera un gancho de derecha en el mentón y me knockeara al instante. 

    La parte superior era una invitación al pecado: una V profunda mostraba la línea media de sus pechos, la cual moría en el ancho lazo que marcaba su pequeña cintura.  

    Desde luego, no llevaba sostén, y el descubrimiento me encegueció. 

    Su espalda no era menos espectacular: delicados hilos con diminutos brillantes que se anudaban en su nuca y viajaban hasta la cima de su trasero trazaban un prohibido camino. Su falda plisada hasta los tobillos rozaba la pulsera de sus zapatos negros de charol, con tacón cuadrado.  

    Verla me volvía más loco de lo que ya estaba. 

    ―Mierda…―Exhaló Billy. Él tenía ojos para Shirley, pero no podía culparlo por reconocer la belleza de esta mujer. 

    Caminando junto a su amiga, saluda a cada uno de las personas que se cruzan en su trayecto. Cuando ya estamos frente a frente, tomo su mano y le beso los nudillos. En tanto que Shirley fue atrevida y me tocó los brazos como siempre, Olivia parpadea con esa gelidez que me acostumbré a ver este último tiempo. 

    La prensa no tarda en captar las primeras imágenes de nuestro encuentro. 

    Shirley hace lo propio con su teléfono, es la reina de las redes sociales, logrando que imágenes inéditas se viralicen y sean un éxito. 

    Estas semanas han sido una locura, gente que ni siquiera sabía mi nombre ahora conoce cada detalle de mi vida personal. Billy ha concertado numerosa cantidad de entrevistas con la prensa, ha pautado algunos publicidades gráficas y además, me acaba de decir que las entradas para mi pelea con Thompson en Las Vegas se han vendido como pan caliente. 

    A causa de este éxito, insiste con un próximo desafío. 

    Mi respuesta fue terminante: de ningún maldito modo. 

    Deseando quedarme a solas con Olivia al momento de cenar, no corro tanta suerte cuando Analissa toma asiento junto a nosotros, más precisamente, entre Liv y yo. 

    Hemos establecido una agradable relación, incluso, me ha invitado a su casa en Oregon y yo, a cambio, le obsequié entradas con una ubicación excepcional para el combate que protagonizaré en muy pocos días. 

    El dialogo con ella es fluido y a menudo mi vista se pierde en las acciones de Olivia, visiblemente aburrida. Shirley es una mariposa revoloteando por todas las sillas, hablando por su móvil y buscando bocadillos extra antes de tomar asiento. 

    Los camareros van de un lado al otro y los platos llegan pronto. Langostinos, camarones, una enorme variedad de frutos de mar y ensaladas deliciosas. 

    Todo se ve delicioso y a pesar de haber entrenado bien temprano por la mañana y estar famélico, que Olivia ni me mire me quitas las ganas de comer; lo hago solo para fingir que puedo con este circo. 

    Liv habla poco, sonríe de compromiso. Los cronistas toman algunas imágenes de la mesa completa, hasta que, lógicamente, quieren fotografías con la pareja principal. 

    Allí vamos. 

    Toco mi corbata cuando me pongo de pie siguiendo los pasos de Olivia y lleva todo de mí no rozar su espalda baja donde las ondas de su cabello se mezclan con la cascada de hilos plateados que sostienen su vestido. 

    Caminamos hacia un espacio más íntimo delimitado por unas predes curvas de madera, donde encontramos algunos sofás de cuero y mesas bajas. 

    Nos deslizamos sobre los asientos, paso mi mano sobre el respaldo y con vida propia, mi dedo comienza a trazar círculos sobre el hombro desnudo de Olivia. Fuerzo una sonrisa para las fotografías; Daniel Bay es un reconocido profesional que va y viene a nuestro alrededor con sugerencias en cuanto a poses. 

    Olivia no me quita la mano de su cuerpo, pero sus dedos se entrelazan sobre su rodilla. Está rígida, con la espalda como tabla y no ayuda en absoluto a mi autoestima. 

    ―Luces exquisita…a mi vista y a mis dedos. ―Susurro apartándole de la oreja un mechón de cabello castaño con la punta de mi nariz. 

    Su piel reacciona, mi polla también. 

    No debo hablar, no debo continuar arrastrándome por ella…no debo… 

    No debo amarla tanto. 

    Daniel sugiere que me ponga de pie y vaya detrás del sofá, apoye mis manos en los hombros de Olivia y ella me mire con embeleso. Limpio mi garganta y aprovecho a acomodar mis partes de niño travieso por detrás, respondiendo a sus pedidos profesionales. 

    Desde esta posición puedo ver las sutiles curvas de los pechos de Olivia. Fogonazos de nuestra historia de amor real me encandilan mientras la miro. Su expresión seria me conmueve y perturba…hasta que su mano toca mi barbilla rasurada. 

    ―Estás suave…―dice en un susurro que apenas escucho. Le beso la palma, perpetuo un toque que delata mi necesidad de estar en ella. Dentro. Muy dentro y de todas las formas posibles. 

    El fotógrafo no es idiota y los flashes no cesan. Le estamos dando una lección de tensión sexual y corazones rotos. 

    Ambos tenemos el alma hecha añicos y nuestras miradas lo expresan sin hablarse. 

    ―Ahora chicos, vamos a la bodega. ―Sus pies se cimentan en el piso. Envueltos en la tenue oscuridad del restaurante veo que empalidece. 

    ―No, no queremos ir. ―digo a Bay. 

    ―Oh, pero será buena publicidad para el restaurante que… 

    ―No, Daniel. No queremos ir a promocionar la película junto a las bebidas alcohólicas. Estoy seguro de que podemos publicitar las vistas, el menú, cualquier otra cosa. ―El experto fotógrafo frunce la boca, en clara disconformidad. Nada me importa menos. 

    La mano de Olivia busca la mía, apretándola, casi hasta dejarla sin circulación. 

    ―Bueno, entonces ―se rasca la calva ―, ¿qué tal allí? ―nos muestra el extenso cristal frente a nosotros, donde las luces de los edificios se dibujan con un efecto de bokeh. 

    Olivia aplana sus palmas sobre la superficie donde su reflejo está materializado con un sinfín de puntos de colores. Inmediatamente, me pongo a su espalda, cubriendo sus pequeñas manos con las mías. Ella sonríe y me mira por sobre su hombro. Yo, sin embargo, estoy hechizado con su oreja, la cual rozo con mis labios. 

    Liv cierra los ojos y gime solo para mí. La lente del fotógrafo se enamora de nuestra imagen tan erótica como artística. No hizo falta que estemos desnudos, besándonos a rabiar o tocándonos descaradamente para demostrar la belleza de este lugar y la conexión extrasensorial que nos mantiene juntos.  

    Mi dureza roza la espalda de Olivia y se echa a reír apenas terminamos con la sesión. Busco enconderme detrás de ella, agito mi mano a la de Daniel, más que satisfecho con el resultado obtenido y tampoco contengo mi risa cuando se va. 

    ―¿Te emociono la vista? ―acusa Liv mofándose de mí. 

    ―Por supuesto. La vista de tus pechos, la vista de tu espalda, la vista de tu nariz cuando busca oxígeno cerca de mí... ―La arrincono contra el cristal, aprovechando la soledad. 

    ―Benson…estamos en un lugar concurrido… 

    ―Todos piensan que estamos tomándonos algunas fotografías, si Bay fue discreto, nadie sabrá que ya se marchó. ―Suelto un jadeo perturbado. A su lado soy una fiera, no puedo controlarme. 

    ―¿Qué significa eso? ―Ronronea. 

    Clavo mis ojos en los suyos esperando que no huya. 

    ―Si comienzo algo contigo no podré detenerme, Olivia. No quiero salir lastimado…no más…―gimoteo, mi cuerpo rozando el suyo, mis manos a ambos lados de mi torso. Quiero darle la opción de decidir quedarse a mi lado y no tener que obligarla a hacerlo. 

    ―Benson…―Su aliento es caliente. 

    ―Eché de menos mi nombre en tus labios, tus gemidos en mi oreja cuando te corres, Libby. 

    ―Benson, no lo hagas…―Sus pezones atraviesan la tela de su vestido. Bajo una mano y con un pulgar los repaso, haciéndolos más duros. 

    ―¿Qué no haga qué? Te llevaste mi alma, mi corazón. Te amo, Olivia Kauffmann. Te amo, te amo y te amo con cada latido que da mi corazón. 

    ―No me tortures. 

    ―Estamos empatados, Libby. 

    ―¿Por qué te acostaste con Aline? 

    ―¿Qué? ―Parpadeo, no me esperaba esta acusación. 

    ―Lo que escuchaste. ¿Por qué no esperaste un poco? 

    ―No sé de dónde sacaste eso, jamás le puse un dedo encima. No hubo nadie después de ti ―su pecho se descomprime y ruego que crea en mis palabras ―. Jamás podría estar con alguien después de todo lo que te dije, amor mío. 

    Ella traga, y creo que estoy ganando esta batalla. 

    Finalmente, cuando siento que me falta el aire y necesito respuestas, habla. 

    ―No puedo…no ahora…―dice, una luz de esperanza asomándose al final del camino. 

    ―¿Qué quieres decir? 

    ―No puedo…no ahora…debes…debes confiar en mí…―Baja la cabeza y en un hábil movimiento sale airosa como una gran contrincante. 

    ¿De qué rayos está hablando? 
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    Olivia 

      

    Un segundo más cerca de Benson y perdería el juicio.  

    O lo que era peor, echaría a perder el plan que tengo en mente. 

    Mi abogado se había contactado con el de Christopher para pedirle una semana más al tiempo pactado. A regañadientes, pero convencido que le daría el poder que tanto anhelaba, mi esposo aceptó correr la fecha límite. 

    He citado a mi médico personal, a mi psiquiatra, a mi abogado y al director de la cadena más importante del noticias de la ciudad a mi mansión de Los Ángeles. También pedí a Harry que estuviera la mañana posterior al atraco con Christopher en mi propiedad. 

     Gracias al testimonio de los guardias de seguridad, supe que ingresó a la fuerza, esgrimiendo sus derechos maritales y una sarta de mentiras que desactivó cualquier accionar por parte de mis escoltas. 

    Error número uno y contando. 

    Contraté un detective privado que lo siguió a sol y a sombra inmediatamente después que se marchó de mi vivienda; jugaría sucio tan o más que él y así fue: mi empelado obtuvo unas imágenes comprometedoras junto a Jesse Roberts.  

    Sí, el mismo Jesse energúmeno que me instaba a beber alcohol, que picaba a Benson y se comportaba como un imbécil la mayor parte del tiempo.  

    También descubrí que Aline no se había acostado con Benson sino que era un engaño para apartarme de él; al verlo en el restaurante, confirmé que Dom me decía la verdad.  

    ¿Cómo supe que la maquilladora me tendió una trampa? 

    Fue accidentalmente. 

    Bueno, no tanto, si consideramos que alguien le arrebató su bolso una noche y le sustrajo su teléfono, lo cual permitió verificar la totalidad de las conversaciones que mantuvo con Jesse y Chris, donde quedó de manifiesto quién le envío las fotos de la cabaña y fue el soplón sobre nuestro romance. 

    Dean Sommerset, mi abogado, inició una demanda por extorsión y malos tratos además de comenzar con el juicio de divorcio.  

    Por primera vez, mi vida estaría en mis manos. 

    Shirley estuvo de acuerdo en la decisión que tomé y sugirió otras malicias que preferí obviar para que el proceso fuera más rápido.  

    De todos modos, agradecí sus buenas y no tan buenas intenciones de derribar a Christopher. 

    Que estuviéramos próximos a la fecha de combate de Benson no ayudaba, mucho menos que las redes estuvieran a tope con la producción de la película. Todos los días algún portal mencionaba un chisme sobre la posible relación entre nosotros, publicaba fotos del rodaje o daba a entender fechas de estreno que ni siquiera los protagonistas sabemos. 

    Harry me ha dado su apoyo incondicional, está a costumbrado a lidiar con los escándalos de sus actores, pero conmigo tiene una relación distinta, casi paternal. Cuando conté lo ocurrido, incluyendo el escabroso detalle de Jesse y Aline tramando en mi contra, quiso asfixiarlo con sus propias manos. 

    Esta es mi revancha y pretendo saborearla. 

    Lo más probable es que el tsunami no tarde en llegar y arrastrarme hasta dejarme inconsciente, pero sobreviviré. Tan trillado como el tema de Gloria Gaynor. 

    El Dr. Raymond dice estar orgulloso y se noto la alegría en su rostro. No dejó de frotarme las manos ante cada palabra que dije y propuesta que le hice a mis invitados. 

    Sheldon McIntire, el magnate de los medios, no se asombra cuando le ofrezco mi relato y la primicia de mi internación años atrás; ha visto mucho y que me sincere en el sillón de su cronista estrella, reventará sus niveles de audiencia. 

    Harry cree que lo mejor será organizar una breve conferencia después de que me presente en ese programa y si bien sugiere que Benson esté a mi lado, prefiero no desconcentrarlo; debe enfocarse en su pelea. 

    No sé por cuánto tiempo lo mantendrán al margen de mis confesiones a corazón abierto, dado que los medios no tardarán en acosarlo y matarlo a preguntas indiscretas. 

    Estoy preparada para todo: para hablar y para asumir las consecuencias. Para desenmascarar a mi esposo y deshacerme de él. 

    Sé que obtendrá la atención de los medios, aunque no de la mejor manera y eso me gratifica. Nunca será bien visto que se casó conmigo por mi fortuna, que no dejó de engañarme nunca y que me extorsionó en el peor momento de mi vida. 

    Será una guerra en los tribunales, querrá despellejarme y pelearé con uñas y dientes para defender lo mío. 

    Mi abogado planea bloquearle el acceso a mis cuentas y no entregarle un solo dólar más. Chris apelará, también lo tengo en claro, pero no le servirá de nada.  

    Excepto que haya invertido bien cada centavo que le di, no sé con qué dinero pagará a sus defensores. He sido su benefactora, ha despilfarrado enormes cantidades de dinero en lujos obscenos e innecesarios.  

    Ya no. 

    A partir de ahora, soy una nueva mujer. 

    Una mujer que admite sus errores y no se compadece de ellos.  

    Una mujer que está conociendo mucho más de sí misma, que quiere disfrutar la vida y que planea a futuro. 

    Planea un futuro. Y con Benson. 

    ¿Me aceptará nuevamente?¿Qué dirá una vez que hable ante las cámaras? 

    Me sudan las manos y mi instinto es secármelas con la falda antes de despedir a todos mis invitados una vez que ajustamos los detalles de mi confesión televisiva en la terraza de mi propiedad. 

    Mi empleada los acompaña a la salida y Shirley me da un abrazo fuerte, muy pero muy fuerte. Yo le retribuyo con un beso fuerte en la mejilla. Parpadea, no está acostumbrada a mis muestras de afecto, mucho menos a un beso. 

    ―No podría haber llegado hasta aquí sin ti, amiga. ―Lloriqueo, para entonces, ella es un río de lágrimas. 

    ―Fue tu voluntad seguir adelante y enfrentarte a los molinos de viento, mi chica ―Me pellizca las mejillas, sabe que lo odio. Lo permito solo porque es Shirley. 

    ―Sé que es apresurado, pero necesito pedirte un favor. 

    ―El que quieras cielo ―Me sirvo un vaso de limonada y limpio mi boca. Es importante lo que diré así que no quiero guardarme nada. 

    ―Prométeme que seguirás estando a mi lado. 

    ―Siempre lo estaré, no tienes que pedirme eso. 

    ―No lo entiendes, Shir. Necesito que me prometas que serás la futura madrina de mis hijos. 

    Ahora sí que se queda dura, casi como la Estatua de la Libertad. 

    ―Hijos. ¿Cómo…hijos?  

    ―Como niños de carne hueso que lloran, se orinan encima y hacen popó espantoso. 

    ―Creo suponer quién será el padre…¿o me equivoco? ―Entrecierra sus ojos con una sonrisa malévola en su rostro. 

    ―Supones bien ―bebo batiendo mis pestañas por sobre el filo del vaso alto ―, pero para llegar a la instancia de bebés necesito algo primero.  

    ―Oh, sí, soy todo oído. 

    Obviamente, lo es. 

    *** 

      

    Tres días más tarde de mi reunión con la producción del matutino “USA Actually”, conducido por la super estrella Megan Jules, estoy en el camerino siendo maquillada antes de vomitar mi verdad ante una audiencia masiva. 

    La maquilladora está extasiada con mi presencia, ya me he tomado fotografías con ella y con mil personas más. No deja de hablar de la película, de cuál es su parte favorita del libro y especula sobre lo bien que se verá Benson en pantalla. 

    Sonrío con la certeza de que así es. 

    Lo echo de menos.  

    No he recibido mensajes suyos desde de la sesión de fotografías en el restaurante; esa noche recibí un mensaje en el cual me escribió un “nunca olvides que puedo amarte más”. 

    Sus palabras me quemaron viva, pero si quería que todo saliera como pensaba, debía continuar entre las sombras. 

    Quiero que mi declaración del día de hoy sea una sorpresa para él, que se sienta orgulloso de mi paso hacia adelante. 

    La chica de nombre Riley no deja de mover sus manos y su boca. Habla sin parar de Nessa y Theo. Respondo de compromiso algunas de sus preguntas, escudándome en que no puedo darle detalles. Solo le confirmo que la puesta en escena ha sido muy estética y que en menos de medio año, quizás tengamos dando vueltas el primer tráiler de la película. 

    Es inevitable que me pregunte por Benson. Confiesa que su hermano sigue su carrera y que cuando ella supo que sería el protagonista de “Golpe a Golpe”, gritó de alegría. Benson ocasiona eso en las mujeres. 

    Ya he visto los carteles de promoción de su pelea en “Las Vegas” inundando la ciudad y se me estruja el corazón. En el set lo he visto con los guantes, pero todo era como una coreografía sincronizada. Nadie golpeaba de verdad ni se lastimaba en consecuencia. 

    Ahora, todo lo real está en juego. Su cinturón, su carrera, su despedida triunfante. 

    ¿Lo ayudará escuchar lo que tengo para decirle al mundo? 

    Shirley insiste con que debo dejar de pensar en negativo y concentrarme en lo opuesto, que mi cabeza ni siquiera tiene que pensar en un rechazo. 

    Es difícil no ser pesimista cuando la mayor parte de mi vida lo he sido. Las viejas costumbres son duras de erradicar. 

    La productora del programa, Bethany, me busca en el camerino y me lleva por un largo pasillo. Megan ya ha comenzado su programa y está haciendo una larga introducción con detalles de la película. La audiencia en sus casas puede ver algunas fotos capturadas por los fanáticos, otras más profesionales tomadas por los paparazis y las últimas en el restaurante de Los Ángeles. 

    Hay aullidos del público, agolpado en las gradas frente a la presentadora. Me consta que ha quedado mucha gente afuera esperando poder entrar y tener la primicia de mi presencia. 

    Cuando mi participación en este programa fue confirmada, las redes estallaron propagando la noticia. Nadie tenía en su agenda que me presentaría de propia voluntad a un programa con tanta llegada y exposición. 

    Muchos especularon que algo se escondía detrás de mi maniobra de prensa. Y no se equivocaban. No esta vez. 

    ―Y con ustedes, ¡la talentosa Olivia Kauffmann! ―Los aplausos son estruendosos. Mi corazón repiquetea, el público merece saber la verdad.  

    Muchos habían seguido mi carrera, se habían entristecido cuando desaparecí sin explicación. Algunos periodistas se acercaron de buena fe a Shirley para que ella hablara. Estoicamente, se mantuvo cerrada como una bóveda. 

    Agito mis manos hacia la gente que estalla en gritos y arman cánticos con mi nombre. He estado en varias alfombras rojas y conozco el paño desde que soy una niña, pero nunca dejara de sorprenderme el afecto que recibo. 

    Y es por eso por lo que estoy aquí, retribuyéndoles mi lealtad. 

    Por eso y para otra cosa más. 

    Tomo asiento en el cómodo sofá de piel beige y me cruzo de piernas. Llevo un vestido de gasa verde botella de mangas largas y falda hasta mitad de las pantorrillas, cruzado frente a mis pechos. Shirley lo escogió especialmente para mí y no puedo haberlo hecho mejor. 

    La veo entre los camarógrafos, siguiendo atentamente cada uno de mis gestos. 

    Cuando el bullicio calma, Megan me toma de la mano y agradece mi presencia. 

    Le devuelvo el apretón y llevo mis manos a mi regazo, escondiendo el ligero temblor que las domina. 

    La conductora del programa sabe que hay más de un motivo por el que estoy aquí; McIntire no quiso revelarle los detalles, y a pesar de que ella aseguró saber lidiar con la exclusiva, él no aflojó ni uno de sus tornillos. 

    Megan continúa hablando de la película en tanto las imágenes del set se exhiben en la pantalla gigante que está centrada entre ambos sofás. Señalo algunas anécdotas divertidas, y otras no tanto, del rodaje. 

    Todo marcha tranquilamente hasta que aparece la fotografía de Benson, la primera imagen oficial que ayer por la tarde circuló por las redes y fue trend topic junto a nuestro ridículo hashtag. 

    Dormí con esa imagen abierta en mi teléfono, sobre mi almohada. 

    La toma es fenomenal; Benson es alumbrado con una luz cenital que destaca sus vigorosos bíceps, el brillo de su piel aceitada y su torso desnudo. Sus tatuajes parecen cobrar vida. Recuerdo cuando me contó sobre cada uno de ellos, el significado y el momento. 

    Mis ojos van directos al que se hizo en honor a su difunta madre y me conmuevo. Limpio mi garganta cuando la anfitriona comienza con las preguntas: 

    ―Para el resto de las mortales, dinos ¿cómo ha sido tocar a Dominic Benson?  

    ―Oh, ha sido…¡espectacular! ―digo entre risas, contagiando al público.  

    ―Supongo que has disfrutado de las escenas de sexo con él. ―No de las escenas en sí, pero puertas para adentro, seguro. 

    ―Bueno, en realidad no las disfrutas cuando hay otros veinte pares de ojos a tu alrededor. Estás más preocupado por tener tus partes cubiertas que otra cosa ―nuevamente , las risas me permitieron ganar tiempo ―. Es difícil, pero con Benson todo era relajado. 

    ―No puedo dejar de preguntarte sobre el chisme que se ha desperdigado en las redes, ese que habla que saliste corriendo del set porque te confesaste enamorada de él. ¿Es cierto lo que cuentan?¿Era parte de una escena?¿Un error involuntario? ―Sus preguntas salen a borbotones. Me intranquilizo, tomo una bocanada de aire y comienzo a derramar mi verdad. 

    ―Estaba pautado que mi personaje, Nessa, confesara su amor por Theo durante el acto sexual ―mis mejillas se encienden, el “uuuuhhhhh” agudo en el estudio es sugestivo ― tal como está descrito en el libro de Analissa Torres, pero cuando uno está tan inmerso en su rol, tan entregado a la escena, a veces se pierde en ese estado de fantasía en el que está envuelto. Acababa de hablar con Benson de…cosas…―puse un mechón de cabello detrás de mi oreja, delatando mi nerviosismo ― y bueno…le dije que lo amaba. A él, a Benson. 

    ―¿Eso es todo? ―Megan no me cree. Muchas celebridades han pasado por este sofá y han abierto sus corazones a ella, llorando y desgarrándose emocionalmente. No por nada dicen que es la “Nueva Oprah” y no por nada escogí sentarme aquí. 

    ―Eso es todo. Le dije que lo amaba. Y es lo que sentía en ese momento. 

    Escucho que las respiraciones de todos los presentes se detienen. 

    Nadie suspira. Ni siquiera los camarógrafos mueven su lentes. Trago, esperando la reacción de Megan, sin palabras, pero con una sonrisa radiante ocupándole todo el rostro. 

    ―¿Estas queriendo decir, Olivia Kauffmann, que le confesaste tu amor a Dominic Benson en mitad de una escena? 

    ―Sí, se me escapó…―hice una mueca traviesa con mis hombros, llevándolos hacia arriba, dando inicio a un murmullo ensordecedor. Los flashes de las cámaras se reprodujeron, captando el color carmesí en mi rostro. 

    ―¿Y qué te dijo él?¡Quiero saberlo todo! ―Como si fuera una charla con amigas de la preparatoria, creó un ambiente íntimo. 

    ―Pues se quedó de piedra, lógicamente. No esperaba que le dijera eso. Y, por otra parte, también tenía sus dudas. ―La presentadora no deja de parpadear, procesando la bomba que acabo de arrojar.  

    Los rumores estaban a la orden del día, pero confesarlo abiertamente, era un ganar-ganar. 

    ―Entonces, saliste corriendo del set y…―me anima a continuar. 

    ―Me fui corriendo por la vergüenza. ¿Quién no se sentiría intimidada después de confesarle a su chico que lo ama? Además, era ¡Benson! Adorado por miles de mujeres, estrella del deporte, un macho alfa hermoso ―mis manos se dispararon al cielo y todas jadearon, queriendo estar en mi lugar. 

    ―Vaya, vaya…¡la gran Olivia enamorada de su partenaire! ¡Eso sí que es una gran noticia! ―La lluvia de aplausos me alivia. Todos aceptaban de buena gana mis palabras, esta parte unilateral del relato. Estaba segura que ya habrían enviado cronistas a la puerta de la mansión de Benson y al gimnasio donde entrena habitualmente para atosigarlo con preguntas. 

    ―¿Y qué paso después de eso? Queremos saber si él te correspondió. ―Está realmente intrigada con mi historia. 

    ―Pues…somos profesionales, hablamos del tema en privado y continuamos adelante con el rodaje. 

    ―¿El no te dijo nada? ―Su decepcionado puchero se vio acompañado con un “oooucccchhh” de la audición. 

    ―No seré yo quien lo diga, Megan. ―Me humedecí los labios, esperando que cuando se lo preguntaran a Benson diera su asentimiento inequívoco. 

    Tal como estaba preparada, las preguntas en torno a mi romance con Benson no cesaron sino hasta la pauta publicitaria preestablecida. En ese momento Megan me volvió a tomar de las manos y me llevó hasta las gradas para firmar autógrafos. 

    Las chicas me entregan fotografías mías, de Benson, sudaderas, adornos, piden selfies y muchas de ellas me gritan “suertuda”.  

    Regreso al sofá y en ese momento la primera pregunta de Megan sacude mis estructuras. 

    ―¿Por qué confesar ahora que amas a Benson?¿Por qué no esperar a la promoción oficial de la película?  

    Bajo mi vista por un instante. Era el momento, la oportunidad para ser la nueva mujer que pretendo ser.  

    “Lo hago por ti, Benson, por mí. Por nosotros”, me repito en silencio. 

    ―Porque no he estado comportándome de la mejor manera con él. ―Suspiro, mis ojos vidriosos ―. No soy yo quien deba decirlo, pero la atracción entre él y yo no fue solo de mi parte. ―Megan calmó los aullidos de felicidad que empezaron a flotar por el estudio ―. No creí que fuese lo suficiente mujer para él y lo aparté a pesar de confesarle mi amor. 

    ―Olivia, ¿qué queda para nosotras? ¡Eres perfecta! ―Busca la complicidad de las mujeres del público, pero de inmediato ve mis ojos ensombrecerse.  

    ―No, Megan no lo soy. No todo lo que reluce es oro, y Hollywood es una buena pantalla para eso. ―Todos se mantienen expectantes, esperando algo más que un suspiro ahogado de mi parte ―. Quizás muchos no lo recuerden, pero años atrás circularon unas fotografías de mi supuesta boda. Negué que así fuera…sin embargo, me casé con un compañero de elenco tras un tórrido y secreto romance ―confirmo, Megan se lleva las manos a la boca, sorprendida por el giro de las cosas ―. He comenzado con los trámites de divorcio;  mi pareja y yo nunca fuimos un matrimonio convencional. De hecho, he estado pagándole por su silencio. 

    Nadie se atrevía a interrumpir, a gesticular o a respirar más alto. Las luces y las cámaras solo se concentraban en mí. 

    ―No entiendo, ¿por qué querrías pagarle por su silencio?¿Acaso no querías que se supiera lo de tu boda? Está muy de moda casarse y no invitar a nadie. ―Bromea, nerviosa y pocos son los que sonríen con su chiste. 

    ―No, Megan. Yo estaba completamente ebria cuando estampillé mi firma. Obligué a mi mejor amiga y representante a que fuera mi testigo porque yo estaba fuera de quicio. ―Elevo mi mirada y como gran actriz y conocedora de la escena, dirijo mi vista rota y cansada hacia la cámara que me enfoca ―: Yo, Olivia Kauffmann, he estado internada en un centro de rehabilitación después de un intento de suicidio en mi casa de Los Ángeles. 

    “Jesucristo”, “Pobre mujer”, ”Cielo santo” fueron solo algunos de los mensajes que se escapan de la boca de cada una de las personas que nos rodean. El murmullo se mantiene controlado, pero es ensordecedor. 

    Megan pide calma. 

    ―Todo esto que cuentas es muy fuerte. ―La conductora inclina su espigada y perfecta figura sobre mí, apretándome en un abrazo que no me es indiferente. Me largo a llorar sin querer. 

    ―Fueron años difíciles. La prensa ha especulado con toda clase de aberraciones ―un asistente me alcanza amablemente una caja de pañuelos desechables ―. Todas tenían algo de cierto, pero no por eso dolían menos ―gimoteé y proseguí ―: Me casé porque me sentía sola y Christopher era un tipo muy bueno. O al menos eso creí hasta que conocí su verdadero rostro ―Inicio mi descargo, que todo el mundo sepa la basura a la que até mi vida ―. Desde joven lidié con mis adicciones; al principio, solo con medicación para dormir y sostener las largas horas de trabajo. Es de público conocimiento la trágica muerte de mi padre y la mala relación que mantuve con mi madre ―miro al público, todos asienten como alumnos que habían hecho bien la tarea ―. Gracias a mi representante, Shirley, pude mantenerme en el buen camino ―La cámara la enfoca; está a un lado de las gradas, arrojándome un beso volador ―. ¿Sabes? Sentía que algo faltaba en mi vida; ya tenía una carrera, éxito, dinero… Solo quería un hombre con quien volver después de largas sesiones de trabajo ―mi voz se desploma, el asistente me alcanza un vaso de agua fresca que saboreo con rapidez ―. Christopher era apuesto y gracioso, nuestro romance fue rápido y nuestra boda salió de la galera. Estoy segura de que él fue quien llevó a la prensa las capturas de nuestra boda. Nadie en mi circulo íntimo sería capaz de filtrarlas. ―Tonta de mí por confiar en él ―. Lo que sucedió después fue una pesadilla: sus maltratos psicológicos, sus reproches por mis adicciones…nunca me ayudó a superarlas, jamás estuvo a mi lado…y bueno…me sentí más sola que nunca…―no ahondaría en detalles, por lo que dejé flotando en el aire las consecuencias de mis actos ―. Estuve internada por algunos años, reinventándome. Ha habido días duros, días en los que no quería continuar viviendo. Días en los que no tenía motivación para seguir adelante. Shirley estuvo conmigo y cuando obtuve el alta, Harry Thompson, el director, quien también fue de gran ayuda para mí, me ofreció el papel de Nessa Wilde.  

    ―¿Cómo se sintió tener un libreto nuevamente en tus manos? ―Vuelve a tomar las riendas de su programa y le agradezco que me de un poco de aire. 

    ―Orgásmico ―el público, tenso hasta entonces, rompe en carcajadas. Empatizaban con mi tragedia, pero no desde la horrible compasión. Yo era una mujer común, con debilidades como tantas otras, imperfecta por donde se me mirara.  

    Megan se limpia unas lágrimas con el dorso de su mano. 

    ―¿Qué te enamoró de Benson? 

    Pongo los ojos en blanco, hablar de él me arranca una sonrisa enorme. 

    ―Es un sujeto especial. No solo bello exteriormente, algo que todos pueden ver ―miro a cámara, las sonrisas de las chicas afirman mis palabras ―, sino también, interiormente. Es generoso, bromista, alegre. Tiene un corazón de oro bajo esos músculos de acero…y en parte, esta declaración también es por él. Es el salto de fe que debía hacer. ―señalo la cámara frente a mi y pido que me enfoque ― : Te amo Dominic Benson y espero que puedas perdonarme por todo el daño que te he hecho. 

    La gente estalla dentro del estudio, como en una final de SuperBowl. No hay nadie que demuestre estar decepcionado conmigo o acusándome por mis malas elecciones.  

    Siento que he adelgazado mi libras y distingo la emoción de Shirley en la penumbra del estudio. 

    La entrevista termina con la imagen que nos tiene a Benson y a mí en la barra del club donde se filma la película. Es de una delicadeza sublime, rezuma romanticismo y fragor: nuestras miradas están entrelazadas, mis manos barriendo su cabello y las suyas sobre mis muslos, mi falda subida varias líneas. 

    El suspiro general me devuelve a la realidad, la despedida es estridente y cuando las luces se apagan y todo termina, siento que mi reinvención acaba de comenzar. Shirley devora la distancia entre ambas y me abraza, como la mamá oso que es conmigo. 

    Megan no se cansa de decir lo valiente que soy, me llena con sus palabras de elogio, como muchas de las mujeres que me cruzo en mi camino hacia el camerino. 

    ―Eres furor en las redes. Hay millones de reproducciones con tu video confesando el infierno que pasaste. No hay americano que no destaque tu fuerza interior, cariño ―Ella enmarca mi mano y lleva un beso a mi frente. Luego, frota la marca que su labial dejó en mi piel. 

    ―¿Has hablado con Billy? ―Quería que Benson estuviera preparado para ser el foco de atención y no por su pelea. 

    ―Sí, he estado en contacto con él estos días y te envía sus felicitaciones. Eres una guerrera. 

    ―Ojalá Benson piense lo mismo de mí… 

    ―Lo hace, solo démosle tiempo. Acabas de arrojar una Molotov al aire. Millones de personas han visto quebrarte, pero ninguna, caer. ―su gran abrazo me reconforta y solo espero tener una rápida respuesta de Benson. 
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    Dominic 

      

    Estos últimos días fueron una locura. 

    Estoy muy enfocado en mi futura victoria. 

    Porque eso pasará, estoy seguro. 

    Mentiría si no dijera que me gustaría que Olivia esté en primera fila alentando por mí. No le agradan los deportes, pero sé que no faltaría a la cita más importante de mi vida profesional. 

    Si tan solo fuera mía… 

    ―Entonces lo rumores son ciertos ―Mi hermana menor Kimberly pregunta-afirma del otro lado de la línea. Hoy tenía el día libre en el gimnasio, lo que no significaba que golpeara el saco en casa. 

    ―Ya te he dicho que siempre crecen rumores en torno a la pareja protagonista ―Minimizo tal como he hecho las últimas cien veces que preguntó. Sin embargo, en esta oportunidad, su tono suena extrañamente convencido.  

    ―¿Hace cuánto te has levantado de la cama? ―¿Enloqueció? 

    ―¿Qué clase de pregunta es esa? ―Balbuceo, mi cabeza yendo a lugares insospechados. 

    ―Porque es obvio que no has puesto la televisión. Apuesto que tampoco respondiste los llamados de Billy. 

    Miro la pantalla confirmando veinte llamadas atascadas de mi manager; suelo silenciarlo cuando no quiero que nadie interrumpa mi rutina de ejercicios. 

    Mi hermana está en altavoz mientras preparo mis batidos de huevos para comenzar mi día. Ayer estuve hasta altas horas de la noche pensando en Olivia, como los últimos malditos y patéticos días de mi vida. 

    ―¿Cómo lo sabes? 

    ―Porque te conozco. Ahora, vamos niño grande, enciente el aparato y evita no colapsar. 

    No entiendo nada y que hable en código no ayuda a mejor mi malhumor tempranero. Solía ser un tipo amable incluso cuando me levantaba, siempre ponía música, alguna balada suave y después del desayuno entrenaba en mi sótano acondicionado especialmente para arrancar con energías. 

    Busco el mando a distancia esperando que mi empleada lo haya dejado junto al equipo de música funcional. Enciendo mi plasma gigante estacionado en mi sala de estar y sintonizo la estación que indica mi hermana. 

    ―Es un programa de chismes, ¿qué hay de interesante en eso? ―Protesto poniendo los ojos en blanco. Las voces de los miembros del panel de sabelotodos del espectáculo se superponen y es una locura de gritos.  

    ―Cállate y escúchalos. ―Me ordena, solo mis hermanas y Olivia me han retado a que las obedeciera. 

    Si mis contrincantes supieran que me comporto como un soldado con ella, me gastarían a bromas por el resto de mis días. 

    Subo el volumen y tardo un largo minuto en darme cuenta lo que estoy viendo. 

     Olivia está en primer plano hablando mano a mano con la presentadora del programa y bajo su imagen, una frase que dice mucho: “Olivia Kauffmann confiesa su amor por el boxeador Dominic Benson”. 

    ―¿¡Qué mierda!? ―Me desplomo en mi sofá. Mi hermana todavía está del otro lado de mi teléfono. 

    ―Dom, ella acaba de confesar el infierno que ha vivido con su esposo y sus adicciones. Y no solo eso: ha dicho al mundo entero que te ama. 

    ―Esto…esto no es posible ―Mi voz es un susurro. Mi boca permanece entreabierta, absorbiendo el bullicio de los chismosos del programa y leyendo cada una de las frases que colocan al pie de cada extracto de nota televisiva. Extiendo la mano a la distancia, como si pudiera acariciarla ahora mismo. 

    ―Ella confesó que se ha portado mal contigo y te pide una oportunidad. Dom…¿se la darás? 

    Estoy aturdido, nunca imaginé que fuera capaz de abrir su armario repleto de fantasmas ante una multitud ávida por destriparla. Solo espero que el público entienda su drama y no lo haga. 

    ―Dom, ¿sigues así? ―Chilla Kim, obviamente esperando mi respuesta. 

    ―Cielos mujer…no sé…no sé qué hacer…―Deambulo por la sala con las declaraciones de Olivia de fondo.  

    ―Haz lo que diga tu instinto. Eres genial escuchándolo.  

    No soy capaz de articular palabras y Kim se despide cuando nota que estoy mudo.  

    Me rastrillo el cabello y me acerco a las cámaras de seguridad que monitorean mi propiedad. No hay guardias custodiando mi casa, pero sí he colocado un sistema de protección que alerta al Departamento de Policía ante cualquier siniestro. 

    En las ocho cámaras compruebo lo mismo: hay cientos de personas, desde periodistas hasta fanáticos sosteniendo carteles gigantes que dicen “Acéptala, Dom”. 

    Esto es surrealista, aún no he tenido la posibilidad de escuchar la entrevista completa y no sé por qué toda esta gente se agolpa aquí. 

    Las palabras en el restaurante vienen a mi mente como ráfaga: “confía en mí, ahora no puedo” y todas las piezas comienzan a acomodarse en mi cabeza como un gran puzzle. 

    Corro hacia la planta superior en dirección a mi habitación, tomo mi chaqueta de cuero y para cuando estoy a punto de salir, recibo un nuevo llamado de Billy, el cual atiendo. 

    ―Dios santo, Dom, ¿por qué carajos no me atendías? 

    ―Silencié el teléfono, estaba por ejercitarme. ―Me presiono el puente de la nariz, no tengo idea cómo saldré de mi casa sin que una horda de gente se me abalance. 

    ―Necesito que hablemos, ¿has visto la locura que rodea tu casa? ¡No puedo entrar por ningún lado! 

    ―No necesito que entres. 

    ―¿Te has vuelto loco? 

    ―Billy, necesito que seas rápido y te aparezcas en la entrada del garaje subterráneo. Te estaré esperando allí para ir rumbo a Los Ángeles. 

    ―¿Qué?¿Estás demente? 

    ―Lo que escuchaste, Billy. Olivia preguntó a cámara si estaba dispuesto a darle una oportunidad y hoy mismo, se lo responderé. 

    Intentando sincronizar la llegada de mi representante con mi salida, me escabullí dentro de su auto sin levantar demasiadas sospechas. Por fortuna, el garaje de cortesía se encontraba alejado de la entrada principal, lo que nos permitió huir sin atropellar a nadie.  

    En cuanto la prensa notó que el automóvil de Billy salió de un rincón semi secreto, no tardaron en disparar flashes con el afán de tener alguna primicia. 

    Billy conduce por la carretera a la velocidad máxima permitida y creo que hemos dejado atrás a dos vehículos que nos perseguían desde San Diego. 

    ―Sabes que Olivia debe tener tanta o más gente que tu allí fuera, ¿cierto? 

    ―Lo sé, y aunque tenga que abrirme camino entre todos ellos, la alcanzaré. ―dije, con una efervescencia desbordante. 

    Quería besarla, hacerla mía y ajustarla a mis brazos eternamente; sin embargo, también era respetuoso de sus tiempos.  

    Hasta donde me permitió ver Billy y accedí, las redes la ponderaban. Solo unos pocos detractores y mala gente la condenaban por sus adicciones. La mayoría, la alentaba a seguir la lucha. 

    El hashtag condenatorio hacia su esposo era letal: #BastardChris.  

    Disfruté sabiendo que la noche había llegado para él y la condena social, la misma con la que amenazaba a Olivia, ahora estaba en su contra. 

    Algunas fotografías capturaron el momento en que salía de una cafetería recibiendo una atención desagradable. Videos de aficionados lo mostraban recibiendo el impacto de huevos de pies a cabeza, mientras gritaba a la gente e insultaban a cronistas que no dejaban de hacerle preguntas. 

    Existía la justicia. Al menos, en este ambiente. 

    ―Dios me guarde. ―Billy disminuyó la velocidad de su automóvil al ver el enjambre de personas que rodeaba la fortaleza de Liv y que prontamente, notaron la presencia de un vehículo queriendo ingresar. Alguien había corrido la bola que podríamos estar en camino hacia aquí. 

    Tomé mi teléfono y llamé a Shirley suponiendo que Olivia no tenía el teléfono consigo; si las cuentas no me fallaban habría salido del set de televisión en el momento en que yo estaría viendo las repercusiones de sus declaraciones. 

    ―¡Benson! Gracias al cielo que llamas. ―La pelirroja aúlla en el auricular de su móvil. 

    ―¿Por qué no iba a hacerlo? ―El bullicio exterior tapa su voz y la escucho entrecortado. 

    ―¿Dónde estás? 

    ―A cincuenta metros de la casa de Olivia, pero se me hace imposible avanzar. 

    ―¿Estas en Los Ángeles? 

    ―Por supuesto, ¿dónde si no? 

    ―Debería haber preparado palomitas de maíz. ―Bromea y no puedo evitar reír nerviosamente. El corazón me golpea contra las costillas y la sangre galopa en mis oídos, pensando en mi próximo paso. 

    ―¿Cómo está Liv?  

    ―La he persuadido para que se acueste un rato. Su psiquiatra recomendó que tome un tranquilizante. Han sido días, horas muy angustiantes. ―Billy avanza a paso de tortuga, sin herir a nadie. Todos están locos; golpean el auto, sacan fotos, gritan… 

    ―Necesito que avises a sus guardias que no recurriré a un método ortodoxo de ingreso. ―Billy me clava sus ojos azules, imaginando que haré una locura. Me advierte citando mi nombre en un murmullo. 

    ―…está bien…―Shirley no está segura, pero asiente ―, ¿qué estás pensando hacer? 

    ―Búscame en el parque de la sala de estar. 

    ―Oh, no Benson, no puedes estar hablando en serio. 

    ―Necesito entrar y dado a que esto se ha descontrolado, sí, estoy hablando en serio. 

    Mi amigo acerca su automóvil lo suficiente como para permitirme saltar hacia el enorme paredón de piedra caliza que rodea el garaje de la propiedad. Puedo treparme desde allí hacia una segunda línea de piedras que flanquea la propiedad y, por último, rogar por no caer rodando dentro de su piscina. 

    ―Suerte, Dom y cuídate, idiota. ―Billy me palmea el muslo, ladeando su cabeza y sufriendo de antemano. 

    Inspiro profundo y antes de que cualquiera se percate de mi maniobra, abro la puerta, salto al techo de su Camaro y comienzo con mi hazaña deportiva. 

    Escalar no es lo mío, pero agradezco tener un buen entrenamiento. A juzgar porque se ha quitado la electrificación de la finca y nadie me dispara, Shirley ha puesto al tanto a los guardianes de la vivienda. 

    Algunos raspones y unas espinas rasgando mi sudadera gris de capucha más tarde, me encuentro bajando la colina empedrada que me conduce al patio de la casa de Olivia. 

    De mi Libby. 

    ―¡Benson! ¡deberías audicionar para Misión Imposible! ―Los tacos de Shirley resonando en las baldosas que rodean la piscina me dan la bienvenida. Nos abrazamos fuerte, ella sabe por qué estoy aquí ―. ¡Tienes sangre en las manos! Tu entrenador nos matará. 

    ―Son rasguños, he sobrevivido a golpes peores ―Agito mis palmas, con la verdad en ellas. Cicatrices más profundas las surcan, fracturas que han dejado torcidos mis dedos y moretones bajo las uñas que no se irán jamás. 

    ―Como digas ―continúa examinándome, preocupada ―. ¿Y Billy?―Desvía su cabeza, evitando que analice su mirada 

    ―Supongo que tiene para un buen rato allí fuera.―Caminamos hacia la sala de estar, donde el televisor está encendido y mudo, clavado en otro programa de espectáculos. Los flashes informativos ahora me tienen de protagonista. ¿Cómo es posible que no han pasado ni cinco minutos de mi monumental escalada y ya haya un video circulando? 

    Me acerco a la imagen centelleante y río a desgano. 

    ―Quien sea que te haya grabado, tenía una obsesión con tu culo. ¡Míralo nomás! ―Observo nuevamente y es cierto. Mi trasero está en primer plano, tirando la tela de los pantalones de ejercicio. 

    Ella silba y hace un tonto juego de subir y bajar las cejas. 

    ―¿Quieres algo de tomar o de comer? ―Me rasco la nuca, estoy famélico porque ni siquiera he desayunado. Se lo hago saber y me entrega unas galletas de avena que encuentra en el primer gabinete que abre ―. Lo siento, no sé cocinar y Anna no ha venido el día de hoy. 

    ―Sirve de todos modos. ―Abro el paquete y comienzo a masticar con hambre voraz. 

    ―¿Lo has escuchado? ―Shirley se inclina sobre la península de la cocina, mirándome. 

    ―Honestamente, no. Mi hermana llamó hace unas horas haciéndome la misma pregunta. Sintonicé mi televisor, pero solo me hice eco de las repercusiones de su declaración. 

    ―Se ha inmolado frente a la cámara, Benson. ―Confirma lo poco que vi en internet y en la TV ―. Christopher le hizo una visita desagradable apenas llegó de Denver, amenazándola y asegurando que sabía que ustedes estaban juntos ―mi espalda se yergue, en posición de alerta. ―. Estuvo aquí para decirle que, de no entregarle los derechos de su imagen y de su trabajo, él ventilaría todos sus secretos. 

    Estrellé mis puños en la fría superficie, temiendo quebrarla. Shirley se asustó y me disculpé por mi reacción. 

    ―Lo siento… 

    ―Yo también quiero asesinarlo, pero por fortuna, ahora hay un juez que está detrás de él. Olivia finalmente admitió que ella y solo ella tiene derecho sobre sí misma; se puso las bragas de mujer adulta y llevó sus pruebas a sus abogados para que comiencen a actuar. Habló con Harry y quedaron en dar una breve conferencia el día de mañana. 

    ―¿Mañana?¿Por qué no…? 

    ―¿Por qué no te lo dijimos? ―Me interrumpe―. La conoces a Liv, no quería que esto te aturda más de la cuenta. 

    ―Pues créeme que esto ha logrado aturdirme lo suficiente. 

    ―Su cabeza era una olla a presión, Dom ―Me acuna las manos, las de ellas tan prolijas, con las uñas pintadas de rojo fuego y las mías callosas, ásperas y grandes en comparación ―, necesitaba hablar, que el público finalmente escuchara lo que tenía para decir. Que tú la escucharas. 

    ―¿Por qué no quiso hablar conmigo primero? 

    ―Deseaba hacer algo memorable, no puede evitar ser una estrella y actuar en consecuencia ―Sonríe de lado. Shirley es una mujer hermosa y que no lleve tanto maquillaje la hace lucir aun más guapa de lo que es ―. Pensó que derramando sus sentimientos le creerías. Es consciente que se ha comportado como una chiquilina malcriada y te ha lastimado.  

    ―Sigo sin comprender por qué no quiso que ambos salgamos a reconocer nuestro romance ―me rastrillo el cabello analizando su lógica ―me hubiera gustado ser parte de la primicia. 

    ―Dom, ella tenía una pesada verdad por contar primero. Necesitaba decirle al mundo que estuvo a punto de morir y que resucitó ―sorbe su nariz, consternada. Me sitúo en los zapatos de Shirley al momento de encontrarla semimuerta en la bañera y quiero vomitar ―. Ella es como el Ave Fénix. Le costó mucho entenderlo. 

    Asiento, dándole la razón. 

    ―¿Dónde será la conferencia de prensa? 

    ―En el salón de eventos del Four Season. Muy pocos medios han sido invitados. No quisimos que sea algo abrumador. 

    Tomo asiento abandonando mi ida y vuelta constante y me desplomo contra el respaldo de la alta banqueta, pensando en los próximos pasos a seguir. Con una idea surgiendo dentro de mi cabeza, cojo mi teléfono sobre la península y lo guardo en mi bolsillo, listo para marcharme. 

    ―¡Hey!¿Qué crees que estás haciendo? 

    ―Irme. 

    ―¿Irte? ―Incrédula, clava sus dedos en mi codo. 

    ―Hay cosas que debo resolver antes de enfrentarme a Olivia. 

    ―Dominic, no puedes dejarla. 

    ―No la estoy dejando, ahora mismo está descansando y tu estas aquí, como siempre. Yo…yo tengo algunos pendientes de los que ocuparme. 

    ―¡No puedes irte! 

    ―Shirley ―conecto mis ojos con lo de ella y planto mis palmas en sus hombros ―, ahora mismo, es momento de que ella confíe en mí. 

    ―¿La dejarás?¿Para siempre? 

    Elevo mi ceja. Está loca si piensa que ahora que ha gritado al mundo que me ama la dejaré escapar de mis brazos. 

    ―Adiós, Shirley, nos vemos mañana. ―Le doy un beso en la frente y me escabullo rumbo al garaje subterráneo donde me espera Billy, listo para salir de la sede de Fort Knox. 

      

    *** 

    No recibo mensajes de Olivia en todo lo que resta del día y dudo que Shirley le haya dicho que estuve en su casa. Quizás lo hizo para protegerla y no la culpo. 

    He dado unos buenos golpes en mi saco, necesitaba descargar la tensión de las últimas horas y descargar parte de la adrenalina que subió con los planes que tengo en mente. 

     He hablado con mis hermanas buscando su apoyo y más allá de recordarme cuán loco estoy, se emocionaron gratamente.  

    Golpe a golpe, la bolsa se balancea burlándose de mí. Una risa tonta como nunca tuve permanece en mi rostro.  

    Mamá estaría orgulloso de mí. 

      

    *** 

    Mi Jaguar esquiva a la gente que permanece en la entrada del hotel. La conferencia de prensa organizada por Shirley y Harry fue concertada en el más hermético de los silencios y me alegra que no se “haya filtrado” el dato de nuestra asistencia. Bueno, en realidad, a excepción de la manager de Olivia, a nadie he mencionado siquiera que hoy vendría. 

    Entro con mis gafas oscuras y mi traje gris de punta en blanco, y camino en dirección a la recepción. Cito que Harry Thompson y Olivia Kauffmann están esperando por mí y la chica, cuando vuelve a adherir su mandíbula a su cara, me invita a que la siga. 

    No hace ningún gesto que dé cuenta de una posible indiscreción. 

    Avanza por delante de mí rumbo a la parte trasera del edificio y luego nos desviamos hacia a un largo corredor con muchas puertas que, a su vez, nos conduce a los salones de eventos. 

    ―El único que está aquí es el señor Thompson―me dice suavemente y abre la puerta.  

    Le agradezco e ingreso. 

    Encuentro un baño completo a la izquierda, una oficina de video a la derecha donde ya hay varios equipos dispuestos para la grabación y una sala intermedia ocupada con una mesa central con cuatro sillas y otras tantas, quizás unas treinta, alineadas prolijamente en cinco hileras de seis. 

    Harry está con el teléfono en su oreja, caminando por el patio trasero que corona este espacioso y sofisticado salón. Al aire libre hay sillones y vegetación que cubre toda la extensión del muro de cierre del perímetro. 

    Particularmente, hoy está cálido en Los Ángeles a pesar de estar transitando fines de noviembre. En unos días más, Olivia cumple 32 años y espero estar a su lado para festejarlo. 

    Me froto las manos disuadiendo mi inquietud para cuando el director de la película se da vuelta y abre la boca, quedándose mudo. 

    ―Amanda, debo colgar. ―dice a su esposa y desliza el teléfono en su bolsillo. Su semblante aún me da curiosidad, es un tipo crudamente honesto y quiere a Olivia como a una hija. Sinceramente, no sé qué le parece que yo esté hoy aquí. 

    ―Viniste. ―afirma, en voz ronca.  

    ―¿Eso es bueno o malo según tu modo de ver? ―pregunto como si fuera un adolescente pidiéndole al padre de la chica que le gusta si puede llevarla al cine una noche. 

    ―Es un gesto increíble. ―Sostiene y me da una palmada al costado del brazo. 

    ―No, lo que es increíble es lo que ha hecho Olivia. 

    ―Nunca podría estar más de acuerdo, hijo. Sé que necesitaba una cuota de confianza y por eso decidí que lo mejor era dar la cara. En un principio, el director del “Luxor Pictures” rechazó su propuesta pensando en la posible prensa negativa alrededor de la película, hasta que Olivia mostró sus garras y le dijo que lo que resultaría mala publicidad, es que le quiten la posibilidad de actuar a una persona con problemas de alcohol y drogas, que no le den una oportunidad de demostrar que era una profesional a pesar de seguir teniendo algunos muertos en el armario. 

    Los ojos me pican escondiendo un llanto. Últimamente, estoy hecho una mariquita. 

    ―La jugada de ayer ha resultado magistral; todos aman a Olivia. Y todos esperan tu respuesta, Dom. ―Su carcajada fue simpática, sumándose al movimiento #AcepálaDom que me arrobaba en las redes. 

    ―No defraudaré al público, mucho menos a Olivia y es por eso que estoy aquí. 

    ―Me alegra oír eso, Benson. 

    Minutos más tarde, Analissa aparece con sus niños y su esposo, nos estrechamos en un gran abrazo y de inmediato, comenzamos a hablar de boxeo y mi próximo enfrentamiento. 

    Cuando los periodistas acreditados ingresan, se sorprenden al verme. Se acercan, me saludan educadamente y me comprometo a responder cualquier pregunta que quieran hacerme. 

    Cada vez que la puerta se abre espero que sea Olivia. Quiero estar atento a su reacción al verme, que realmente esté contenta y esta sorpresa no resulte contraproducente. 

    Mi nerviosismo va creciendo a medida que pasan los minutos; Harry debe calmar mi ansiedad en varias oportunidades. Bebo una copa con limonada y detengo al camarero. 

    ―Disculpe, pero a la señorita Kauffmann le agrada la limonada con menta y jengibre. ¿Cree que pueda tenerla lista para cuando esté aquí? 

    ―Por supuesto señor Benson ―el hombre mayor es eficiente y se retira con las jarras listas. A su regreso, cinco minutos más tarde, pide disculpas por no conocer los gustos de Olivia y apoya dos jarras en las mesas exteriores. 

    Sirvo un vaso alto cuando el aire cambia de sentido. Como un remolino, choca con mi piel y mis fosas nasales se inundan de un dulce aroma a gardenias. 

    Allí está Olivia. Mi valiente Libby. 

    Lleva un vestido blanco ceñido a sus suaves caderas, largo hasta la rodilla y de mangas hasta mitad de sus antebrazos. Entiendo poco y nada de moda, pero sé que el cuello parece un bote recto y luce como un jodido ángel. 

    Sobrio, elegante, distinguida. 

    La amo y ya mismo quiero raptarla y protegerla del mundo hostil que la quiere ver de rodillas. 

    Cuando nuestras miradas se traban a la lejanía, mi corazón se paraliza. Creo que el suyo también. Una sonrisa tironea sus labios llevándolos de lado y de inmediato descubro que ha sido una buena decisión presentarme el día de hoy. 

    Shirley revolotea a su lado vestida de negro hasta que me ve, se acerca y me saluda con un gruñido. 

    ―Maldito bastardo, pensé que no te vería el pelo después de tu huida. 

    ―Nunca dije que me iría para siempre. ―Le recuerdo. 

    ―Pues…desapareciste, ¿qué pretendía que piense? 

    Olivia se detiene detrás de su amiga y finge una tosecita que rompe nuestro acalorado diálogo. 

    ―Creo que ustedes dos necesitan hablar…¿dónde está tu Robin, Batman? ―Pregunta la pelirroja con ironía. 

    ―No vendrá. ―Dejo a Shirley sin palabras, un milagro de la naturaleza ―. Pero puedo llamarlo si lo necesitas ―llevo la mano al bolsillo a punto de tomar mi teléfono cuando ella me detiene, un tanto histéricamente. 

    ―Oh, no, no…es solo que quería hablar con alguien mientras…tú sabes…ustedes juegan a los noviecitos para los cronistas. 

    ―¡Shirley Turner! ―masculla Olivia en un gracioso ida y vuelta. 

    ―Adiositoooooo ―Su representante se va contorneando las caderas y en seguida, encuentra un periodista con quien hablar. 

    Lo cierto es que ahora ya nada me importa más que devorar los labios de Olivia y dejarle en claro a toda esta gente que ella y yo estamos destinados a estar juntos.  

    ―Hola…―Susurra, tímida, relamiéndose los labios. 

    ―Hola, Olivia. Por cierto, ese vestido te queda fabuloso ―Se toca la falda y frunce su nariz respingada. 

    ―¿Lo dices en serio?¿No parezco un cartón de leche? ―Bromea y quiero reírme a carcajadas de su ocurrencia, pero necesito que considere que todo lo que diga de ahora en más, es serio. 

    ―Olivia, eres una diosa del Olimpo. Los ángeles están avergonzados de haberte dejado ir de su reino. 

    ―Eres un jugador incurable Benson ―Pone los ojos en blanco, risueña. 

    ―Sabes que no y te perturba. ―confirmo. 

    Sus ojos azules contienen esa llamarada de deseo que leo a la perfección. Se muerde el labio y acaricia el sutil diamante que decora su oreja. 

    ―¿Por qué estás aquí? ¿Shirley te contó…todo? ―Afianza su mirada en la mía y sus manos quieren tocarme la mandíbula, con la barba creciendo en ella nuevamente. 

    ―Olivia, no puedes pretender que me quedara de brazos cruzados después de lo que sucedió ayer. Fue una locura lo que hiciste. 

    ―¿Por qué no me llamaste entonces? ―Traga con un rastro de desilusión en su voz. 

    ―Porque estuve en tu casa y estabas descansando. No quise invadirte después de todo lo que pasó. ―se toma el cuello, dejando al descubierto que Shirley no le contó nada al respecto ―. Trepé por los muros de tu atalaya, mi bella princesa. 

    ―¿Hiciste eso? 

    ―Por supuesto, incluso, hay videos de mi culo en primer plano ―ambos estrangulamos una risa ―. Tu casa era un hormiguero de gente, no encontré modo más heroico de corresponder semejante acto de arrojo, Liv. 

    ―Santo cielo ―sus manos cubren su sonrisa divertida. Me alegra que se lo tome con humor. 

    ―Cariño, estoy aquí para apoyarte. Prometí que lo haría, siempre y cuando me lo permitieras. 

    ―¿Me darás otra oportunidad? ―Su gesto me vulnera, sus manos se posan tiernamente sobre mi pecho y las rodeo, llevándomelas a los labios. Las beso, venerándolas. 

    ―Ya lo sabrás, Olivia. Ya lo sabrás. ―Me siento como un bastardo poniendo suspenso en esta situación, pero si me conoce un poco, sabe que no vendría hasta aquí para hacerla sufrir. 

    Shirley comienza a ordenar la sala y a pedir que cada uno ocupe su sitio. Harry está en medio de la mesa, ocho micrófonos han sido dispuestos para que sea él quien hable en primer lugar. Analissa se ubica a su izquierda y Olivia y yo, a su derecha. 

    Por debajo de la mesa, ella me agarra la mano y la ajusto con fuerza. 

    ―Todo estará bien, te lo aseguro. ―Murmuro y le guiño mi ojo. 

      

    *** 

    Cuarenta y cinco minutos más tarde los periodistas quedaron satisfechos con las respuestas que dieron Harry, Analissa y Olivia. 

    En tanto que nuestro director habló en nombre de la compañía, el elenco y su afecto por Olivia, su profesionalismo y fortaleza, Analissa se conmovió al mencionar que nuca podrían haber estado más acertados con la elección de Liv para interpretar a Nessa. Hubo momentos de emoción, por supuesto, sobre todo cuando los cronistas preguntaron por su tiempo de rehabilitación y sus años de oscuridad.  

    Olivia se mantuvo estoica, entera, respondiendo con serenidad y aclarando que su divorcio está en pleno proceso judicial. 

    También y como era de esperar, preguntaron por el desliz en el set de grabación en el que confesó su amor por mí. Ella se ruborizó, volteó para mirarme y sin titubear asintió. 

    ―Por supuesto que ratifico lo que dije ayer. Mi corazón está junto al de Benson. No sé si él lo quiere a su lado, pero yo se lo he ofrecido. ―Sus labios esbozan una sonrisa temerosa, sin una respuesta aun de mi parte.  

    Todos los ojos se vuelven a mí. No he tenido la oportunidad de hablar de nuestro romance; hasta el momento, solo he intervenido para conversar sobre la película y mi personaje, además de destacar el buen clima de trabajo. 

    Un periodista, directo y entendedor del negocio, no anduvo con rodeos. 

     ―¿Y tú, Benson?¿Qué piensas hacer al respecto? ―Sin imaginarlo, me dio el perfecto pie para mi acto. 

    No fueron mis palabras las que le respondieron, sino lo que hice a continuación.  

    Echo la silla hacia atrás, dándome el espacio suficiente para poder pinzar mis pantalones y poner una rodilla en el piso. 

    Nadie entiende nada y la primera fila, atenta a mis movimientos, extiende su cuello para ver lo que estoy tramando a escondidas. 

    Saco la caja de terciopelo rojo de mi bolsillo, la cual tengo desde ayer en mi poder. 

    ―¡No es posible! ―La voz de Shirley es la voz cantante de muchos de los presentes que se mantenían estupefactos. 

    Olivia me mira, extasiada y desorientada en partes iguales. Sus labios tiemblan, sus ojos titilan con un futuro llanto gestándose en ellos. 

    ―Me ofreciste tu corazón Olivia, pero soy yo quien necesita que atesores el mío ―abro la caja exponiendo una banda de platino sobre la que se engarzan 125 diamantes que rodean una piedra de un quilate, una creación exclusiva de Cartier que me dejó hipnotizado apenas la vi en la joyería ―. Desde que te vi entrar en ese estudio de televisión supe que eras diferente. Nos llevábamos como perro y gato, pero en el fondo sé que ambos sospechábamos que era porque nos atraíamos lo suficiente y, como tercos que somos, nos daba miedo admitirlo. Te metiste en mi piel, en mi alma, en el fondo de mi corazón. Sería un tonto si te dejo ir, Libby…¿te casarías con este grandullón, mal actor y discreto boxeador? 

    Ella se abalanza y me sujeta de las solapas de mi saco, obligándome a ponerme de pie. Trastabillo, siempre con la caja en mi mano. Sus labios se sumergen en los míos y varios “sí, sí, sí” me dicen que finalmente, ha aceptado. 

    Las mujeres a nuestro alrededor lloran, Shirley es una de ellas. Los hombres aplauden sentidamente mientras le coloco el anillo a mi futura esposa. 

    Aún no está divorciada, pero es cuestión de tiempo que lleve mi apellido junto a suyo. No quiero que renuncie a su nombre, sino que seamos una pareja que lleve a su amado consigo. Aceptaré ser Benson Kauffman en el momento en que ella se convierta en Kauffman Benson. 

      

      

      

      

      

      

    Epilogo 1 

    Olivia 

      

    Dos años después… 

    Orlando protesta porque mi maquillaje se humedece por enésima vez.  

    No paro de llorar y emocionarme. 

    No me culpen: estoy por casarme con el hombre de mis sueños. 

    Shirley me llama perra suertuda, aunque en el fondo sé que no me tiene una pizca de envidia; no la ha estado pasando nada mal con Billy. 

    Si les preguntas a ellos, jamás darán este paso…pero yo dudo que no terminen dando en una playa secreta sin público presente. 

    La estilista coloca la última cala en mi cabello, el cual recogió en una maraña de rizos hermosos. Llevo las perlas de mi abuela Darla en las orejas y su gargantilla a juego también. 

    Miro mis manos; la sortija de compromiso que me obsequió Benson dos años atrás, cuando dimos la conferencia de prensa en el Four Seasons me está cortando la circulación. Sin embargo, por nada del mundo me la quitaré.  

    Me pongo de pie, moviéndome con la misma destreza que una ballena varada en la costa.   

    Shirley fricciona mi espalda, sabe que con siete meses de embarazo estar sentada mucho tiempo me hace doler cada músculo y hueso de mi cuerpo. Este chico es enorme, al igual que su padre. 

    Por fortuna, el vestido es de un material grandioso que se ajusta sutilmente a mi cuerpo. Bueno, a excepción de mis senos que están gigantes y amenazan con derramarse con cada paso que doy. 

    El primer año que pasamos juntos fue una hermosa locura, la gira de promoción de la novela fue un éxito, viajamos a países remotos y disfrutamos de nuestra compañía mutua. La gente nos adoraba y comenzamos a ser conocidos como #BenLiv para las redes. Shirley insistió en postear cosas de nuestra vida privada y de ese modo desalentar a los chismosos que buscaran robarnos momentos de intimidad.  

    Tuvo razón: ya no teníamos guardias apostados en la entrada de la casa de San Diego desesperado por una noticia. 

    Sí, sin pensarlo demasiado me mudé a San Diego. 

    Mi casa cargaba con recuerdos nefastos y la suya tenía unas vistas preciosas de todos modos. 

    Es casi una obviedad decir que Benson se retiró con todos los títulos de boxeo habidos y por haber. En el décimo round venció por knockout al arrogante británico Thompson. Ambos terminaron con la cara destrozada, pero uno salió victorioso y fue mi prometido. 

    Durante toda la pelea estuve cubriéndome rostro, gritando como una loca y desperada por arañar al inglés y pedirle que no se meta con Benson; en el momento en el que el juez levantó la mano de mi novio declarándolo ganador, me arrojé a sus brazos, manchándome con su sangre, su sudor y mis lágrimas.  

    En tanto la gente nos adoptaba como la pareja del momento y daban “me gusta” a cada fotografía que subíamos a nuestras redes, mi divorcio se dilataba más y más. Christopher se negaba a reconocer las pruebas presentadas ante el tribunal, acusándome de cosas irreproducibles. La palabra adúltera salió de su boca mil veces.  

    Finalmente, hace un año, pude deshacerme por completo de ese bueno para nada que se quedó con las manos vacías y las puertas de la industria bloqueadas. 

    Soltera para la ley, pero prometida para los medios, planeamos agrandarnos como familia.  

    Sin propuestas laborales que me quitaran el sueño, con Benson retirado de la escena deportiva y cumpliendo su sueño de gerenciar gimnasios para muchachos de bajos recursos, comenzamos a escribir a la cigüeña. 

    Y vaya si no enviamos cartas… 

     Apenas supimos que estábamos embarazados Benson quiso que nos casemos formalmente. Según sus palabras no quería “que me escapara” de él.  

    Pobre tonto enamorado.   

    Como era de esperar, Shirley me ayudó en cada detalle; junto a January, la wedding planner, organizamos una boda pequeña, con menos de cincuenta invitados y un gran banquete para la prensa acreditada. 

    También he hecho las paces con buena parte de ellos. 

    Después de la pesada confesión en torno a mis adicciones y mi casamiento fallido con Christopher, firmé la pipa de la paz, entendiendo el negocio y el trabajo de los cronistas sin desdibujar mis límites. 

    Ambas partes estuvimos de acuerdo con las reglas del juego y comenzamos de cero.  

    Obtuvieron la primicia de mi mudanza a la casa de Benson, luego la de mi divorcio, posteriormente la de mi embarazo y ahora, la de mi boda.  

    Con la tregua firmada, aquí estamos. 

    Mis senos han crecido mucho, el escote se abre un poco en la zona media y es sugerente. Sé que Benson enloquecerá cuando me vea con tan poca tela, pero mi objetivo principal – el de encenderlo – estará más que cumplido. 

    Hemos sido creativos este tiempo a pesar de mis limitaciones físicas y realmente nos ha funcionado de maravillas. No creo que nuestra noche de bodas sea una excepción. 

    Dado mi avanzado embarazo preferimos viajar no muy lejos sino a unas paradisíacas Islas del Caribe donde pueda arrojarme a tomar sol en una tumbona y tener los pies en alto. Los paparazis están desesperados por saber cuál será nuestro destino, pero convinimos en que le enviaríamos unas fotos exclusivas hechas por nosotros mismos. 

    ―Benson se infartará cuando te vea ―Shirley simula quemarse el dedo cuando lo apoya en mi piel. Luce un vestido amarillo que resalta su envidiable y permanente bronceado. 

    ―Es algo sencillo ―Diseñado especialmente por Pninina Torné, nada es realmente sencillo. La parte superior está formada por dos grandes paños de tela bordada que cubren mis senos y se anudan en mi nuca, dejando al descubierto mi espalda. Un lazo de seda color champaña enmarca la parte baja de mis pechos, formando un moño de larga cola por detrás. 

    La falda cae libremente hasta mis tobillos hinchados, las perlas se dispersan en las numerosas capas de gasa formando una intrincada constelación. Es hermoso y delicado por donde se lo mire. 

    Mi ramo está formando por gardenias y algunas varas de lavanda. Shirley me amenazó para que no lo arroje en su dirección durante la fiesta. 

    ―¿Lista? ―Kimberly, la hermana menor de Dominic, se asoma en el cuarto de la enorme casa de playa que hemos rentado para la ocasión. Está en una zona exclusiva de San Diego y tiene muchas habitaciones disponibles para que nuestra gente pueda quedarse el tiempo que quiera. 

    Adoro a las hermanas de Benson. Son amables, divertidas y me hicieron sentir una más de ellas apenas las conocí. Como era de esperar, sospecharon que era una snob estirada y a pesar de sus prejuicios, alimentados por mi vieja yo, me acogieron en sus vidas sin dramas. Mi confesión a viva voz las convenció. 

    La llegada de nuestro hijo en dos meses será la cereza del postre. 

    ―Sé que debes tener todo lo que la tradición indica ―Kim gimotea frente a mí, sus ojos verdes luchando contra el llanto que contiene para no correr su maquillaje ―, pero sería muy importante para nosotras, que llevaras esto ―dentro de una pequeña bolsa de paño rojo, extrae un prendedor con forma corazón de color azul, un zafiro pequeño y elegante. ―. Dicen que las novias deben llevar algo azul y esta joya es una de las pocas posesiones que ha quedado en la familia. Mi abuela se la entregó a mi madre cuando se casó y ella, a su vez, la guardó para alguno de nosotras. Ni mi hermana ni yo nos hemos casado legalmente ―ladea la cabeza, sé que ninguna de las dos cree demasiado en el papelerío ―, y sé, desde donde esté mamá, que hubiera querido darte la joya a ti. 

    Llevo mis manos a la boca, impresionada por la generosidad de los Benson. De inmediato, con palabras de agradecimiento que tropiezan en mi boca, lo recojo y me lo pongo sobre mi corazón.  

    ―Estás radiante, Liv. 

    ―Gracias a tu hermano y a su amor verdadero. 

    ―Lo sé, y nos alegra tenerte en la familia. ―Pone una mano en mi vientre y se asombra ante la patadita que mi niño da ―. A ti también, bebé…a ti también…―nos reímos y me da un abrazo medido para no despeinarme. 

    Nadie quiere desarreglarme. 

    Para cuando la menor de los Benson se escabulle, January aparece con sincronía suiza. 

    ―¿Preparada para dar el sí, Liv? 

    Inspiro hondo, nunca estuve más preparada en mi vida. 

    ―Por supuesto que sí. 

    Bajo las escaleras de la casa de playa con la ayuda de Shirley. January , Orlando y la peluquera caminan por delante, evitando que ruede. Me abanico con las manos cuando llego a tierra firme y Shirley me da al ramo antes de unirme a Harry, quien me entregará en el altar. 

    Él traga con fuerza y me besa la sien, emocionado hasta la médula. Fue mi padrino artístico y quien confió cuando yo estaba inmersa en mi peor momento laboral y personal. 

    Gracias a él, a su apuesta, conocí al amor, a Benson. 

    Las puertas francesas se abren, develando lo que hay en la playa: un bello altar con flores, mesas y sillas vestidas y decoradas para la ocasión y a mi impecable futuro esposo, de pie, esperando por mí junto a Billy. 

    Los flashes en el atardecer resaltan, pero la sonrisa de Dominic es más resplandeciente que cualquier artilugio fotográfico.  

    Los invitados se ponen de pie y se emocionan a mi paso. 

    Benson y yo no dejamos de mirarnos, conectados como desde el primer momento en que nos vimos. Lleva un traje de dos piezas que le calza a la perfección, aunque no veo la hora de desnudarlo y que me haga sudar. 

    Harry me entrega a él con una amenaza graciosa que nos hace reír, fiel a su estilo. 

    Benson me toma de la mano y me susurra un “estás preciosa” que me da piel de gallina, nunca me cansaré de sus elogios, puros y sin florituras.  

    A partir de ese momento, con el sol poniéndose frente a nosotros, nos prometemos amarnos, sernos fieles y cuidarnos por siempre. Benson me coloca el anillo de bodas, hago lo propio con el suyo y nos besamos con inmensa pasión apenas el sacerdote nos da su bendición. 

    Los vitoreos no dejan de escucharse entre nosotros y para entonces, mi marido se inclina y besa mi barriga en un acto dulce que derrite a todos por igual. 

    Él es el amor de mi vida, y me alegra haberme dado la oportunidad de conocerlo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Epilogo 2 

    Dominic 

      

    Siete años después 

    Entro a casa y las estrofas del “Feliz Cumpleaños” se escuchan a lo lejos, orquestadamente. 

    Sé exactamente de dónde provienen. 

    Muevo a Ginger al otro lado de mi cuerpo; aunque la arroje al aire no se despertará. Lo bueno de mis niños es que duermen sin alarmarse por ningún ruido extraño. 

    La ubico en la cuna extra que dispusimos en la sala y se despatarra, extendiendo sus bracitos y pies como una “equis”. Su chupón se mueve al compás de sus succiones y es condenadamente adorable verla. 

    Le quito las botas con lentejuelas brillantes y me las arreglo para sacarle su abrigo. Afuera hace mucho frío porque está nevando, en tanto que aquí dentro es todo lo contrario.  

    Corro sus rizos castaños con tonos cobrizos, heredados de su madre y le beso la frente. 

    Ha quedado exhausta después de pedir que compremos todo lo que había en el mercado y hacer berrinches para lograr lo que quería. Como era de esperar se salió con la suya; todas las mujeres suspiraron al ver cómo la complacía.  

    La vida en Aspen es tal como la soñamos o quizás, mejor. 

    Compramos esta mansión con el objetivo de alejarnos de la vida citadina de San Diego y conservar un poco de nuestra privacidad. Sabíamos que este era nuestro lugar en el mundo apenas lo vimos: hectáreas con mucho prado en donde nuestra familia puede divertirse, un cauce de agua que atraviesa nuestra finca, dos plantas con siete dormitorios y cinco baños y un exterior de piedra irregular que la asemeja a un castillo. 

    Ginger suele decir que lo es y para mí, está perfecto que así lo vea.  

    De hecho, sostengo que es la princesa de nuestro propio reino. 

    Es increíble cómo cambió nuestra vida en estos años y lo fantástica que es. 

    Atravieso la sala pensando en ello mientras dejo mi abrigo y me quito los zapatos. Adoro caminar sobre el piso templado gracias al sistema de calefacción.  

    La canción se repite una y otra vez, me encanta como suena. 

    Jordan es exigente. 

    Como si no tuviera a quién salir. 

    Cuando llego a la sala donde se encuentra el piano, me recuesto sobre el marco de la puerta y aplaudo, agradecido. Jordan salta del regazo de su madre y corre para colgarse de mi cuello. 

    ―Feliz cumpleaños, papi. ¿Te gustó lo que toqué para ti? ―Sus enormes ojos azules buscan la aceptación que siempre tendrá de mi parte. 

    ―Por supuesto, eres un genio. ―Le digo abrazándolo fuerte y deslizándolo hacia el piso. Al instante, con la misión cumplida, se escapa hacia la sala de juegos. 

    Liv se pone de pie, baja la tapa de su piano y se me acerca. 

    Nunca tendré lo suficiente de esta mujer. 

    Siete años después de habernos conocido, dos niños hermosos y la renovación diaria de nuestro amor, es tan gratificante que no cabe en mi pecho. Alejada de las cámaras, decidió dedicarse al detrás de escena: está por lanzar su propia productora teatral. Shirley está en este proyecto buscando nuevos talentos como también los está Billy. 

    Esos dos, por cierto, están más enamorados que nunca. 

    Yo por mi parte, no solo me establecí como el dueño de una cadena de gimnasios que ofrecen clases de boxeo a chicos sin recursos en el que también organizamos exhibiciones amateurs y eventos de caridad, sino que estoy a dos años de graduarme como kinesiólogo.  

    Siempre había tenido la idea de estudiar una carrera ligada al deporte, a la recuperación de los músculos y la disciplina del cuerpo.  

    No tengo idea si algún día ejerceré como tal, pero Olivia me alienta a que consiga mi título. 

    También di mi paso al costado del tema actoral. No es lo mío ni nunca lo fue. Retirado del boxeo profesional, con mi nombre en lo más alto, no es sino en esta casa, que me siento un verdadero campeón. 

    Liv me lo recuerda cada noche que pasamos juntos en la cama. 

    ―Feliz cumpleaños, campeón ―Ronronea a mi oído. Me llamó Campeón, y eso significa una cosa: mi regalo no está dentro de una caja, sino envuelto en una piel marfileña, exquisita y juguetona. 

    ―Gracias, cielo ―le mordisqueo el lóbulo de la oreja, sé que la excita hasta la inconsciencia ―. Ginger está en la cuna. No hay dulces ni chocolates que no hayamos comprado en la tienda. ―ella enreda sus manos en mi cuello y se frota contra mí. Últimamente ha estado más excitada que de costumbre y algo me dice que no es casual. 

    ―Yo, sin embargo, quiero un solo dulce ―me acuna el miembro, no se va con rodeos y confirmo mi teoría. 

    ―Mmm cariño…¿a qué se debe esta necesidad inmediata? Sabes que Jordan puede descubrirnos en cualquier momento y no te estás conteniendo precisamente…―Jalo su labio inferior con mis dientes. Respira fuerte, sus ojos se cierran con fuerza mientras su mano sube y baja acariciando mi longitud a través de los vaqueros ―.¿Hay algo que me quieras decir ahora mismo? ―Su perfume, mezcla de hormonas en plena explosión y a gardenia, me enloquece. 

    ―¡Sabía que lo descubrirías! ―Se aleja, fingiendo enfado y golpeando mi bíceps. Hace un puchero travieso. 

    ―¿Sí?¿En serio?¿Estamos embarazados otra vez? 

    ―Quería darte la sorpresa por la noche, pero evidentemente, eres un sabelotodo en este tema. 

    Sobre el piano hay un sobre donde guarda los análisis de sangre. Me los entrega y hay mil números que no me importa lo que significan, pero un “positivo” en la parte inferior del papel, me basta para estallar de alegría. 

    La tomo de la cintura y la hago girar como un carrusel. Me encanta verla embarazada, me encanta el modo en que su cuerpo cambia con el tiempo y me encanta que le guste tanto ser madre. 

    Ambos hemos tenidos experiencias trágicas y, sin embargo, dejamos las dudas de lado para embarcarnos en este proyecto hermoso: formar nuestra propia familia. 

    ―Te amo tanto, tanto, Libby ―siempre será mi Libby aunque el mundo la llame de otro modo. 

    ―Y yo, a ti…mi campeón. ―Nos besamos tiernamente, luego, con pasión. 

    ―Iuuuugggg ―Jordan aparece en la sala, como era previsible, rompiendo el espectáculo de besos.  

    Agradezco que lo hiciera ahora, diez minutos más tarde quizás nos hubiera encontrado en una posición que lo traumaría de por vida. 

    ―¿Cuánto falta para cortar el pastel? Prometiste que lo haríamos cuando papá regresara de la tienda. ―Nuestro niño mayor pregunta a su madre. 

    Olivia se arregla la trenza que he despeinado con mis manos y alisa su vestido de lana que se ajusta a sus nuevas curvas. Cada embarazo ha agregado un poco de peso a sus caderas y pechos. No podría estar más contento. 

    Alucino con la hora de disfrutarlas esta noche. 

    Ginger comienza a lloriquear, es la señal inequívoca de “sáquenme de aquí y súmenme al festejo”. 

    ―Ve a buscar los platos de colores y los vasos ―Olivia indica a Jordan, quien va en dirección a la cocina, obedeciendo. Él, claramente, lleva los genes de su madre. Es ordenado, tiene un oído privilegiado y sigue al pie de la letra lo que le dicen.  

    Ginger en cambio es más salvaje, odia que le cepillen el cabello y que sus medias combinen. 

    Una Benson de pura cepa. 

    En la cocina, todo está decorado con serpentinas de colores, globos alusivos y un cartel hecho por los niños que dice “Te amamos papi”. Sus manos colorean el extenso letrero, decorado con algunas estrellas de colores y corazones. 

    Se me llenan los ojos de lágrimas, un nudo ajusta mis cuerdas vocales. 

    Olivia llega con Ginger anclada en sus caderas y la sienta en la península, donde Jordan ya ha dispuesto servilletas, vasos y cubiertos de plástico. Mi esposa toma el pastel del refrigerador el cual está revestido con una pasta blanca de almendras, sobre el que se recrea un ring con una figura hecha en otra pasta roja brillante, simulando unos guantes de box, y con las iniciales de mi nombre. 

    También, con muchos corazones alrededor y alguna que otra marca de un dedo entrometido y ansioso. 

    Ginger comienza a cantar a media lengua alternando mordidas a su chupete, a un lado de su boca. Jordan la reprende y ella chilla. Olivia le pide que no se peleen y yo no puedo más que reír y agradecer, un año más, lo feliz que soy. 

      

    Fin 

      

  

  

   
    [1] Snake: serpiente en idioma inglés. 
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